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    Capítulo 1


    Jennifer


    Nueva York, 2022


    Sentada en la cocina mientras tomo un café, el segundo de la mañana, observo cómo mi compañera de apartamento, y mejor amiga desde la infancia, hace su aparición estelar.


    —Buenos días, dormilona —la saludo con retintín—. ¿Se nos han pegado las sábanas?


    —Cállate —ordena al tiempo que se dirige hacia la cafetera arrastrando los pies—. Necesito un café para despejarme.


    —Necesitarías una descarga eléctrica —bromeo, me encanta hacerla rabiar—. Al menos, hoy es sábado...


    —¡Sábado! —grita mirándome horrorizada—. Los chicos llegan hoy —exclama y deja la taza de café olvidada para correr, de nuevo, a su habitación.


    No comprendo a qué se refiere, así que, como no tengo nada mejor que hacer, decido seguirla para que me explique qué sucede. Lara no suele comportarse así, de modo que debe estar nerviosa, y necesito saber por qué.


    Al entrar en su cuarto, ruedo los ojos al verlo todo desordenado. Escucho el ruido de la ducha, por lo que decido imitarla e irme a la mía, a hacer tiempo para interrogarla.


    Soy rápida y, en menos de diez minutos, he acabado, y me visto con unas mallas de deporte y una sudadera de la universidad que ha conocido tiempos mejores.


    —Menos mal que ya has terminado y puedes explicarme qué cojones te pasa —replico al verla en el pasillo, directa hacia la cocina de nuevo.


    —¿Se me había olvidado comentarte que hoy llegaban unos amigos míos? —pregunta con demasiada dulzura.


    Entrecierro los ojos porque la conozco muy bien.


    —¿Llegan de dónde? —pregunto de brazos cruzados—. Lara, me estás poniendo de los nervios —le advierto.


    —De Corea —responde alzándose de hombros—. ¿No te acuerdas de que hace años estudié allí un año entero?


    —Claro que lo recuerdo —espeto—. El año más tranquilo para mí —bromeo de nuevo.


    —Qué graciosa. —Me saca la lengua, todo muy maduro—. Bueno, pues hice muy buenas migas con tres chicos supermajos, y hemos seguido en contacto.


    —Me parece genial. —Aplaudo con ironía—. ¿Y eso qué?


    —¡Si tú has hablado con uno de ellos! —exclama mientras vuelve a servirse un nuevo café, ya que el anterior seguro que estaba helado—. ¿Te acuerdas de hace unos meses, cuando me pillaste en plena videollamada con Seung?


    —¿La que os pillé haciendo sexo? —pregunto a la vez que alzo las cejas—. Sí, lo recuerdo. Era majo...


    —¡No estábamos haciendo nada, guarra! —replica—. Nunca me he sentido atraída por él, mucho menos después de haber estado con los otros dos —suelta más para sí misma que para mí.


    —¿Qué? —le grito impresionada—. ¿Hiciste un trío, cacho perra? —la interrogo ansiosa—. ¿Qué clase de amiga eres, que no me lo cuentas?


    Veo cómo enrojece hasta la raíz del pelo y me río por la situación. De las dos, podría decirse que yo soy la más lanzada, por eso no puedo creer que la tranquila y juiciosa Lara Frey hiciera un trío coreano hace años.


    —Fue la última noche que pasé en Corea —explica con la boca pequeña—. No dije nada porque sabes como soy, me avergonzaba lo que había hecho.


    —¿Lo disfrutaste? —pregunto con seriedad. Cuando asiente, vuelvo a sonreír—. A la mierda lo que opine la gente. Ya puedes empezar a largar por esa boquita y contarme todo con pelos y señales —le advierto.


    —Fue hace años, Jenni...


    Ante mi mirada, se calla, suspira y comienza su relato...


    —Había bebido mucho porque Seung no paraba de ofrecerme chupitos, aunque Yeon le había advertido que no se pasara. Cuando ya se habían marchado casi todos, Jae me ayuda a subir a una de las habitaciones de invitados.


    ***


    Unos años antes, en Corea


    —Estás muy borracha —gruñe preocupado cuando me tambaleo, sin ser capaz de desnudarme—. ¿Quieres que te ayude? —pregunta solícito, cómo no...


    —No —exclamo horrorizada de que me vea desnuda—. Puedo yo sola, voy a meterme en la ducha.


    Me dirijo hacia el baño con paso vacilante y enciendo el grifo para que salga el agua caliente; me sobresalto cuando la voz de Yeon suena tras de mí.


    —Con agua caliente, no vas a conseguir despejarte —replica molesto—. ¿Por qué has seguido bebiendo? Voy a matar a Seung.


    —Mañana por la tarde me voy —le digo como si fuera la mejor explicación del mundo—. Esto es una fiesta, ¿no?


    Le sonrío con picardía, él frunce el ceño y se remueve inquieto, lo que hace que mire hacia cierta parte de su cuerpo que suele llamarme mucho la atención. Trago con fuerza al ver que está bastante despierta y no puedo evitar relamerme los labios al imaginar qué ocurriría si me arrodillara para probar su sabor.


    —¿Qué hacéis? —pregunta Jae sin camisa—. ¿Qué os pasa?


    —Nada —replica con firmeza Yeon—. Dúchate.


    —Le gusta mandar —susurra Jae, que me mira de una manera que comienza a hacerme sentir mucho calor.


    ¡A la mierda la ropa! Comienzo a desnudarme. El vestido de color negro que he elegido para esta noche acaba en el suelo; por lo tanto, ahora mismo estoy frente a uno de los chicos más guapos que he conocido, en ropa interior, sin que eso me importe demasiado. Se relame y da varios pasos hasta entrar en el baño; no retrocedo a pesar de que está tan cerca de mí que siento su calor corporal. Estoy segura de que es capaz de ver mis pezones a través del encaje de mi sujetador negro.


    Me observa con tanta intensidad que consigue que mi borrachera disminuya considerablemente, porque estoy a punto de entrar en combustión espontánea. Creo que el silencio que nos envuelve llama la atención de Yeon, que había salido del baño para darme privacidad. Cuando su cabeza vuelve a asomarse, se queda mudo de la impresión, pero no se marcha, por lo que tengo a dos hombres admirando mi cuerpo.


    El primero en reaccionar es Jae, se acerca con paso lento hacia mí y me mira como si me pidiera permiso. Asiento imperceptiblemente y su sonrisa me deja alelada. En el momento en que sus dedos recorren mi cuello y descienden hasta mis pechos, muerdo con fuerza mis labios para no emitir ningún gemido.


    Alzo la mirada para encontrarme con la de Yeon, que no pierde detalle de todo lo que me hace su amigo. Parece que lucha consigo mismo, lo conozco y sé que está a punto de darse media vuelta para marcharse, y no lo puedo permitir.


    —No te vayas —susurro intentando dejar mi vergüenza a un lado; es mi última noche aquí y sé que, si ahora no hago esto, me arrepentiré toda mi vida.


    —No me gusta mirar —replica—. Soy activo, jagiya.


    Jae detiene sus caricias y lo mira sobre su hombro, impresionado por que me ha llamado “cariño” en su idioma. No sé quién de los dos está más sorprendido.


    —No quiero que mires —le digo en voz muy baja.


    —Entonces, ¿qué quieres? —insiste mientras se acerca a nosotros—. ¿Quieres que te follemos?


    No me detengo a pensarlo demasiado y asiento, ya que no creo encontrar el valor de decirlo en voz alta. Ambos se miran antes de que Yeon dé un paso al frente y me coja en brazos, lo que hace que suelte un grito por la impresión. Puedo escuchar cómo Jae nos sigue y, cuando me deja sobre la cama, me relamo nerviosa al ver cómo comienzan a desnudarse.


    «Vaya cuerpo tienen los dos», pienso acalorada y con cierta zona de mi cuerpo en llamas. Me remuevo inquieta, aprieto mis muslos, me siento a punto de estallar, y ni siquiera me han tocado.


    —¿Estás segura? —pregunta Jae con la voz más ronca de lo normal—. No queremos hacer nada que no desees...


    —Si salís por esa puerta —siseo y me alzo hasta quedar de rodillas encima de la cama—, os mato —advierto con una seriedad mortal, pero que los chicos se la toman a risa.


    Paran de reír cuando desabrocho mi sujetador y dejo mis pechos a la vista. Sus ojos se oscurecen, y sus pupilas se dilatan. El primero en abalanzarse es Yeon, y lo recibo gustosa. Sus labios se apoderan de los míos, y gimo ante la intensidad de su beso. ¿Quién iba a pensar que era tan apasionado?


    Me dejo llevar y, muy pronto, los tres ocupamos la cama ya desnudos. Cuatro manos recorren cada recoveco de mi cuerpo; yo acaricio todo lo que puedo y consigo arrancarles unos gemidos que van a volverme loca.


    La cabeza de Jae se pierde entre mis piernas, y mi primer orgasmo estalla en pocos minutos. No soy consciente de que Yeon ya está preparado para penetrarme hasta que lo siento entrar en mi interior con contundencia. Grito y cierro con fuerza mis ojos ante las sensaciones que me provoca ahora mismo.


    —Esto va a ser intenso. —Escucho cómo gime en mi oído, mientras no deja de empujar entre mis piernas—. Móntame —ordena a la vez que sale de mi interior.


    Extraño el calor de su cuerpo. Obedezco sin pensar porque solo quiero sentirme como hace unos segundos.


    Cuando comienzo a cabalgarlo, muy pronto comprendo por qué me ha pedido que cambiemos de postura. Jae se posiciona tras de mí y tantea cierto agujero que jamás ha sido usado, pero ahora mismo me importa poco lo que quieran hacer conmigo.


    —Tienes que relajarte —me susurra, besa mi cuello, y uno de sus dedos me penetra poco a poco—. Recíbeme dentro...


    ***


    —Lo hice. No sé cómo, pero lo hice, y fue la noche más increíble de mi vida. Perdí la cuenta de cuántos orgasmos llegué a experimentar, sin embargo, lo que no he podido olvidar fue todo lo que me hicieron sentir.

  


  
    Capítulo 2


    Jennifer


    —¿Y ya está? —pregunto con la boca abierta ante el relato del que acabo de ser testigo—. Seguro que te has dejado muchos detalles...


    La miro con los ojos entrecerrados.


    —No seas cerda —reprocha avergonzada—. No voy a darte pelos y señales. Confórmate con saberlo.


    La conozco, y es mejor que no la presione. Así que dejo el tema porque me ha distraído bastante de la primera noticia que me ha dado.


    —Bueno, ahora, que me has contado tu trío, me gustaría saber en qué me afecta a mí la llegada de tus amiguitos —le digo mientras la miro para no perderme detalle de cualquier gesto que la delate.


    —Bueno... —comienza a decir nerviosa, antes de sonreír como si hubiera descubierto la solución al hambre en el mundo—. Estábamos buscando compañeros de piso, ¿no? —pregunta—. ¡Pues ya los tenemos! —exclama radiante.


    —Ni hablar —espeto de inmediato—. ¿Te has vuelto loca? —pregunto—. Convivir con tres tíos a los que no conozco no es mi plan ideal, Lara.


    —Son lo mejor, Jennifer —defiende con uñas y dientes—. Dales una oportunidad, por favor...


    —Lara, comprendo por qué son especiales para ti… —comienzo a decir con cautela—. Pero no me van los rollos raros, y no quiero estar en mi propia casa incómoda.


    —¿Rollos raros? —pregunta sin comprender hasta que ve mi gesto—. ¡De eso hace años! —grita—. No hay nada entre nosotros, Jenni. Solo amistad.


    —Ya, claro —replico conociéndola muy bien—. No hubieras hecho nada con ellos si solo sintieras amistad...


    —En su momento, creí estar enamorada de Yeon —confiesa—. Pero nunca me dio señales de nada, y yo me fui de Corea sabiendo que no volvería, así que...


    —¿No te dio señales? —pregunto con sorna—. Metértela hasta el alma creo que es una muy buena señal, querida amiga.


    —Qué bruta eres —se queja y me amenaza con arrojarme uno de los cojines, pero el sonido del timbre la detiene, y me lanza una mirada espantada que solo consigue que ría como una idiota—. ¡No te rías, imbécil! —sisea.


    Se levanta del sofá en el que nos habíamos sentado mientras me relataba su experiencia con los coreanos. Comienza a pasearse arriba y abajo como un pollo sin cabeza, y yo no paro de reír ante su comportamiento.


    —Cuando quieras, abres —me burlo—. ¿De verdad vas a dejarlos allí fuera?


    —Hazlo tú —me ruega—. Todavía no puedo mirarlos a los ojos después de haberte contado lo que pasó entre nosotros.


    Me levanto porque la veo de verdad bastante nerviosa, y a mí me da exactamente igual. Me dirijo hacia la puerta cuando el timbre vuelve a sonar y, cuando al fin les abro, me sorprendo al ser alzada del suelo por unos fuertes brazos.


    —Hola, amiga de Lara —me saluda mi captor con un acento de lo más gracioso.


    «No te rías, Jennifer», pienso intentando contenerme ante esta situación tan surrealista.


    —Suéltala, Seung —ordena una voz que me pone los vellos de punta nada más la escucho—. Basta —insiste, hasta que me deja de nuevo en el suelo.


    Al fin, puedo verle la cara y descubro que es el mismo chico con el que hablé una vez por videollamada, y le sonrío por inercia, ya que su sonrisa es contagiosa.


    —Debes perdonarle —replica una voz completamente diferente, y que se nota que domina mi idioma a la perfección—. Es como un crío...


    —Tranquilos —respondo, al fin, cuando soy capaz de mirarlos—. Pasad.


    No evito admirar a uno de ellos, a pesar de saber que estos dos han tenido algo con mi mejor amiga. El piercing de su labio y los tatuajes que aprecio en él me llaman mucho la atención, siempre me han gustado.


    —¿No está Lara? —pregunta Seung algo preocupado.


    —¡Lara! —grito más que nada para que reaccione de una vez y dé la cara—. Está en el salón, seguidme.


    Lo hacen, y me siento nerviosa ya también. Es como si la mirada de los chicos a mi espalda me quemara la piel, y no me gusta perder el control en absoluto, por eso me pongo a la defensiva.


    Cuando, al fin, mi amiga da la cara, permanezco en un segundo plano para permitir que se reencuentren después de tantos años. Me fijo en si hay alguna señal de incomodidad o de deseo entre ellos, pero no veo nada de eso.


    Seung, al igual que ha hecho conmigo, la abraza y la levanta mientras da vueltas. Los otros dos son más comedidos, incluso diría que son demasiado fríos, algo que a mí no me atrae nada.


    «Pero ¿qué mierdas piensas?», me enfado conmigo misma ante mis estupideces, pero no soy capaz de despegar los ojos del tal Jae. Puedo comprender por qué Lara se acostó con estos dos especímenes.


    —Os presento a mi mejor amiga, Jennifer —exclama, lo que consigue que preste atención de nuevo—. Estos son Jae, Yeon y Seung —presenta señalando a cada uno.


    Yeon y Jae solo me saludan con una inclinación de su cabeza, así que ni me molesto en acercarme para darles dos besos o la mano, o cualquier mierda de esas.


    —Espero que hayáis tenido un buen viaje —les digo de manera cortés, pero con frialdad, lo que hace que mi amiga me mire raro—. Lara os enseñará el apartamento y las habitaciones. Yo tengo que trabajar un rato. Si me disculpáis...


    No espero respuesta por parte de ninguno de los tres y salgo del salón para dirigirme a mi habitación, donde tengo mi pequeño rincón. Allí me pierdo en mis mundos y paso horas escribiendo sin ser consciente de cuánto tiempo transcurre.


    Escucho a Lara cómo les explica que soy escritora, cierro la puerta y los dejo fuera. He vuelto a mi lugar seguro y respiro hondo para tranquilizarme, odio que hayan sido capaces de desestabilizarme con su simple presencia.


    Lo sabía. No era buena idea meter a tres tíos a vivir con nosotras, sobre todo porque Lara tiene un pasado con ellos. Y, por supuesto, me ha chocado su conducta: Seung, superexpresivo, y los otros dos, que parecía que se habían comido una mierda antes de entrar por la puerta. No me gustan los bipolares, con mi carácter tengo suficiente.


    Decido comenzar a trabajar para olvidarme, durante un buen rato, del giro que ha dado mi vida en una maldita mañana.


    ***


    Llaman a la puerta, y esta se abre antes de que me dé tiempo a decir nada. Sé que es Lara.


    —Han pasado tres horas, Jenni —me dice seria—. ¿No crees que es momento de que dejes de esconderte? —pregunta y se cruza de brazos.


    —No me escondo —replico—. Trabajo.


    —Ya, claro —bufa—. ¿Crees que no te conozco? —inquiere molesta—. No les has dado una oportunidad, y sé que vas a cerrarte a ellos. ¿No puedes hacerlo por mí?


    —Joder —siseo, odio cuando utiliza el chantaje emocional—. No me gustan los machitos, Lara, y lo sabes. Tus chicos son más fríos que el hielo...


    —No lo son —defiende—. Todavía no te conocen. No somos de la misma cultura, ábrete un poco.


    —¿En qué sentido? —pregunto a la vez que me levanto de mi asiento—. Porque sabes que no me van las cosas raras.


    —Estás muy pesada con el tema —riñe entre susurros—. Ni se te ocurra decirles nada del asunto. Ni siquiera sé si Seung lo sabe...


    —No iba a decir nada —exclamo ofendida—. Siempre que no me toquen los ovarios —aclaro en voz baja.


    —No sé si ha sido buena idea. —Suspira mi mejor amiga—. Mañana hablaré con ellos, ¿podrás comportarte por una noche?


    Me siento culpable porque no he puesto de mi parte, y ella tiene razón. Me acerco y la abrazo; como suponía, me lo devuelve a pesar de estar molesta por mi comportamiento.


    —Me portaré bien —le prometo—. ¿Dónde los has dejado? —pregunto intentando sonar interesada.


    —Viendo una película —responde—. Aunque tienen más sueño que ganas de vivir.


    —Eso es lo malo del jet lag. —Salimos de mi habitación—. ¿Estoy muy mal? —pregunto sin pensar en lo que estoy diciendo, hasta que ella me mira sonriente.


    —Con pelos de loca, pero bien —responde con burla—. Son guapos, ¿eh?


    —Cállate —le ordeno molesta—. No es por ellos...


    —Claro —asiente sin perder la sonrisita—. Te conozco. ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo mirabas a Jae?


    —No inventes —le advierto antes de entrar en el salón, donde se escucha a los chicos bastante animados, aunque no entienda ni una palabra de lo que hablan—. Todos para ti...


    Pierde la sonrisa y niega con la cabeza, pero no replica nada más. Es la primera en hacer su entrada; yo la sigo en silencio, no hago contacto visual con ninguno de los tres.


    —Ya he traído a la perdida —bromea—. Cuando se sumerge en sus mundos, no es consciente de las horas que pasan —intenta disculparme, y no me gusta.


    —Es mi trabajo.


    Nunca antes había sentido la necesidad de defenderme por encerrarme en mi mundo.


    —La hospitalidad americana deja mucho que desear —espeta Jae sin molestarse en apartar la vista de la televisión.


    —¿Perdona? —pregunto impresionada por su ataque—. No os he dejado solos; estabais con Lara, que es vuestra amiga —recalco con firmeza—. No sabía que también os tenía que entretener.


    —No le hagas caso —interrumpe Yeon lanzándole una mirada de advertencia a su amigo—. Tiene sueño y se comporta como un niño.


    —No hables por mí, Yeon —suelta y aparta la mirada por primera vez—. Si la niña bonita se molesta por decir la verdad, no es mi problema.


    —Ya empezamos.


    Suspiran Seung y Lara a la vez.


    —Mira, guapo —espeto mientras me acerco hacia él con ganas de matarlo—, por mí, te puedes ir a tomar por...


    —Jennifer —grita Lara para llamar mi atención y consigue que me calle en el último momento—. Basta.


    —¿Comemos algo? —interviene Seung, de nuevo, como si nada—. Tengo hambre.


    —Podríamos salir por ahí un rato —propone Lara emocionada—. Así el jet lag se os pasara más rápido.


    Estoy deseando que se larguen para quedarme sola de nuevo. Me siento tan furiosa con el imbécil que me acaba de reprochar mi hospitalidad que solo quiero perderlo de vista.


    Comienzan a hablar para intentar ponerse de acuerdo, y no intervengo porque me importa bien poco adónde vayan o cómo, solo quiero quedarme sola de una vez.


    —¿Tú qué opinas, Jenni? —pregunta Lara.


    —No opino nada porque no voy a salir a ningún lado —respondo con una tranquilidad que estoy lejos de sentir—. No me apetece...


    —No jodas —refunfuña—. ¿Vas a hacerme salir sola con estos tres?


    —Lo has entendido a la primera —bromeo dispuesta a regresar a mi habitación.


    —Espera —me detiene una voz que comienza a ponerme de los nervios.

  


  
    Capítulo 3


    Jae


    No sé qué me impulsa a detenerla.


    Puede que sea la mirada reprobatoria de Yeon o el gesto de Seung para que lo impida, pero, si soy sincero conmigo mismo, lo hago porque no quiero que se encierre de nuevo en su habitación.


    —Te pido disculpas si te he ofendido —digo entre dientes porque odio disculparme—. No hace falta que te escondas por nuestra llegada...


    —No lo hago por eso —espeta orgullosa—. Simplemente, no me apetece hacer de guía para vosotros. Lara os llevará a los mejores sitios; puedes estar tranquilo.


    Se marcha sin darme opción de continuar hablando, y eso hace que consiga que tres pares de ojos me miren acusatoriamente. «Lo que me faltaba», pienso demasiado cansado como para discutir con todos por una chica a la que acabo de conocer.


    —Ve y discúlpate —me pide Yeon con firmeza—. Le has faltado al respeto en su propia casa...


    —No sé si es buena idea —dice Lara con dudas—. Tiene un carácter bastante fuerte. Creo que no he pensado que estos dos se parecen demasiado...


    —Por no hablar de la tensión sexual —tercia Seung con sorna—. ¿Qué? —pregunta cuando lo miro con ganas de cerrar esa bocaza—. ¿Soy el único que se ha dado cuenta?


    —Vete a la mierda —escupo—. Si me disculpo, ¿me dejaréis en paz? A cambio, quiero una buena cena y, después, ir a un buen lugar para bailar y beber.


    —¿Hoy? —pregunta el juicioso de Yeon—. Acabamos de llegar...


    —Por eso mismo —interrumpo mientras me levanto—. Si yo trago con disculparme con doña Simpatía, tú aguantas salir de fiesta esta noche. ¡Estamos en Nueva York, la ciudad que nunca duerme!


    —Puede que la ciudad no duerma —replica alzándose de hombros—. Pero yo sí.


    —¿Desde cuándo eres tan muermo? —pregunta Lara, que hasta el momento se había mantenido al margen—. Recuerdo muy bien que eras el primero en querer divertirte cuando estuve en Corea.


    Ambos nos miramos recordando aquella última noche. Una que no significó nada para mí, pero que cambió algo en Yeon.


    —De eso, hace años —rebate—. Todos maduramos...


    Salgo del salón y camino por el pasillo, supongo que la chica bonita tiene que estar tras una puerta cerrada. Agudizo el oído y escucho el tecleo, así que me dirijo hacia allí; toco con suavidad a la espera de que me abra o me dé permiso para entrar. Cuando lo hace, giro la manilla y me adentro en su cuarto.


    —Vengo a disculparme de nuevo. —Detiene el tecleo de sus dedos y veo cómo se tensa para que sepa que no le gusta que esté aquí—. Por favor, ven con nosotros, no dejes que Lara tenga que cargar con los tres.


    —¿Y con quién tendría que cargar yo? —pregunta, sin volverse, después de un corto silencio.


    —¿Conmigo? —bromeo, aunque muy dentro de mí reconozco que me encantaría que lo hiciera—. De verdad, me gustaría que vinieras y enterrar el hacha de guerra.


    —Si es en tu cabeza.... —dice entre susurros que escucho a la perfección, mientras se levanta—. Iré con vosotros. Voy a ducharme.


    Asiento, y se dirige a lo que deduzco que es su cuarto de baño privado, y me marcho sintiéndome muy raro. Tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para salir de ahí.


    —¿Lo has conseguido? —Lara me sorprende al esperarme en el pasillo—. No he escuchado gritos ni cosas que vuelen, así que no he entrado —bromea.


    —Tu amiga no es tan fiera como quieres hacernos creer —le digo, le revuelvo el pelo, y ella se queja al igual que cuando éramos unos críos—. Dice que va a arreglarse.


    —Mierda —se queja—. Ahora sí que no tengo nada que hacer...


    —¿De qué hablas? —pregunto con el ceño fruncido por la confusión.


    —Lo verás dentro de un rato —dice misteriosa—. Voy a hacer lo mismo. En vuestras habitaciones, he dejado toallas; si necesitáis algo, me llamáis.


    Se pierde en la puerta de enfrente, y me encojo de hombros ante tanto misterio. Me dirijo al cuarto que me han asignado, voy a compartirlo con Seung. Como suponía, la ducha está ocupada, así que comienzo a sacar ropa de la maleta y elijo uno de mis pantalones favoritos negros, una camisa del mismo color y mis botas militares.


    —Ya era hora —me quejo cuando mi amigo sale del baño con una toalla en sus caderas y su cabello húmedo—. Tardas más que una mujer...


    —A ver si follas y se te quita esa mala hostia de encima —refunfuña.


    No me molesto en responderle y cierro la puerta tras de mí. Una vez dentro de la ducha, la imagen de cierta chica con pelo color de rosa se me viene a la mente. Miro mi polla, que comienza a despertarse, y gruño molesto conmigo mismo por sentirme de este modo.


    Cuando soy capaz de salir sin que Seung se dé cuenta de mi estado, lo hago y me visto, me arreglo el pelo y me pongo mi colonia favorita.


    —Listo. —Giro para ver a Seung, que mira su móvil con cara de aburrimiento—. Vamos, que vas a dormirte —le digo con cariño.


    Escuchamos voces en el salón y, al entrar, vemos a Yeon con Lara preparando unas bebidas. Ella lo mira de una forma bastante evidente que mi amigo parece no entender; puede estar ciego cuando quiere, porque Lara es una chica muy guapa, y ambos tenemos un pasado con ella.


    —¿Dónde está Jennifer? —pregunto extrañado al coger el vaso que me ofrece mi anfitriona.


    —Que no te escuche llamarla así —aconseja entre risas—. Está terminando de arreglarse.


    Estoy a punto de quejarme por su tardanza, pero escuchamos sus tacones recorrer el pasillo. Todos nos giramos en el momento en que entra, y se hace el silencio, que consigue que se detenga a mirarnos algo cohibida.


    —¿He tardado mucho? —pregunta intentando no mirarme—. Sírveme uno de esos, Lara —pide al acercarse a su amiga.


    No puedo apartar los ojos de ella. «¿Va a salir así?», pienso con preocupación. A su lado, Lara va muy normal con su vestido rojo. Jennifer lleva un vestido color negro muy entallado y corto, por no decir algo del escote, que deja a la vista unos pechos turgentes, sin sujetador, que me están matando.


    Su pelo rosa liso roza sus caderas, y se ha maquillado de forma bastante sutil, pero que le sienta muy bien. Para completar el look, calza unos tacones con los cuales me llega al hombro; debo recalcar que, cuando la he conocido esta tarde, me ha hecho gracia lo bajita que es.


    —¿Tengo monos en la cara? —pregunta, molesta, ante nuestro escrutinio, y recibo una colleja por parte de Yeon, que me hace reaccionar—. ¿Nunca has visto una mujer, Jae?


    —Como tú, no —respondo con sinceridad. Veo como frunce el ceño y sonrío; es adorable lo rápido que puedo hacerla enfadar—. ¿Nos vamos?


    —No sé qué coño has querido decir —replica alzándose de hombros—. Pero como me he tomado dos de estos... —Alza el vaso que tiene en la mano—... mientras me mirabas embobado, como que ya me da todo igual, incluso tú y tus acertijos.


    Es la primera en encaminarse hacia la puerta. La seguimos en silencio y Lara cotorrea con ella para decidir adónde nos van a llevar.


    —¿Por qué no vamos a Deseo? —pregunta Jennifer—. Allí ponen música de todo tipo. A ver qué tal se les da a tus amigos mover el esqueleto —se burla.


    —¿No sabe que eres bailarín? —le pregunto en voz baja a Seung; este se alza de hombros sonriente—. Vamos a dejarle con la boca abierta...


    —¿Qué os apetece cenar? —pregunta Lara—. ¿Unas buenas hamburguesas? —interroga al recordar lo que nos gusta ese tipo de comida, aunque no nos la podamos permitir en nuestro día a día por nuestras profesiones.


    Lo que me recuerda que ahora mismo no tengo una ocupación a la que me pueda dedicar profesionalmente. En Corea, el Comité Nacional de Boxeo me ha expulsado, y aquí, en Estados Unidos, a pesar de tener doble nacionalidad porque mi madre es estadounidense, tampoco podré pelear en ningún combate federado. Fue una de las razones por las que decidí seguir a Yeon y a Seung: allí ya no me quedaba nada.


    ***


    —Es aquí —informa Jennifer, y miro a mi alrededor al darme cuenta de que hemos caminado poco hasta llegar a una hamburguesería—. Vais a alucinar...


    Pronto descubro por qué. Están buenísimas y engullo rápido todo lo que hay en mi plato.


    Pasamos un par de horas hablando de anécdotas de cuando Lara estuvo en nuestro país y la acogimos en nuestro grupo, hasta que se hace la hora de irnos de marcha.


    He tenido que contenerme en varias ocasiones para no tapar con mi chaqueta los hombros de Jennifer. He sido testigo de cómo todos los hombres la miraban con deseo y no entiendo muy bien por qué eso me ha molestado hasta el extremo de estar a punto de levantarme para partirle la cara a más de uno.


    —¿Quieres tranquilizarte? —reprocha Yeon entre dientes cuando nos disponemos a pagar—. Te conozco y estás de los nervios. Recuerda que no estamos en Corea y que la del pelo rosa no es tu novia...


    —No estés celoso, Yeon —me burlo y me gano una mirada de las suyas—. No he hecho nada —me defiendo ofendido.


    —Te conozco —vuelve a repetir—. Estate quieto —advierte.


    Salimos rumbo a la discoteca de la que tan bien hablan las chicas. Al llegar, me sorprendo por la cola que hay para entrar y suspiro con fastidio ante la idea de tener que estar aquí fuera y esperar durante horas. Pero de nuevo Jennifer me sorprende: se acerca a uno de los de seguridad y, tras hablar con él un par de minutos, nos hace un gesto para que la sigamos como si tal cosa.


    Cuando entramos, la canción Infinity, de Jaymes Young, nos da la bienvenida.


    Nos vemos rodeados de gente bailando, bebiendo y pasándoselo en grande, pero de nuevo Jenni consigue un reservado sin mucho esfuerzo, y me pregunto qué demonios ocurre.


    —El local es de uno de sus ex —nos explica Lara, que grita para hacerse oír—. Siguen siendo amigos, así que, cada vez que venimos, es como si estuviéramos en casa.


    Jennifer vuelve con dos botellas de champán y una hermosa sonrisa en sus labios. Comienza a servir cinco copas y nos las ofrece sin dejar de bailar. No parece la misma chica que nos ha recibido esta tarde en su casa, y no estoy seguro de cuál me gusta más.


    «¿De dónde demonios ha salido ese pensamiento?», me reprocho espantado mientras le lanzo una mirada a Yeon que solo él sabe interpretar.


    Las chicas se ponen a bailar, y se nota que disfrutan, no tardan en estar rodeadas de chicos. Me tenso cuando uno de ellos le dice algo al oído a Jennifer; ella, de inmediato, le deja claro que no tiene ningún interés, y el tipo parece no rendirse. Voy a levantarme, sin embargo, Seung me detiene.


    —Ella lo está haciendo muy bien —elogia—. ¿Crees que alguno de nosotros permitirá que se sobrepasen con alguna de nuestras chicas?


    —¿Desde cuándo son nuestras? —pregunto ceñudo.


    —Lara, desde hace años. —Se alza de hombros—. Jenni, desde esta tarde.


    No me molesto en contradecirlo porque comienza a sonar Dinamite, del grupo BTS. Me sorprende muchísimo escucharlos fuera de mi país, así que tanto Yeon como Seung y yo salimos a bailar por primera vez desde que hemos llegado.


    —Voy al baño —les digo una vez acaba la canción.


    —Vamos contigo —responde Yeon con las pupilas dilatadas.


    Mi corazón da un vuelco porque conozco esa mirada. La he visto muchas veces a lo largo de los años, sobre todo, en los últimos.

  


  
    Capítulo 4


    Jennifer


    Observo cómo los chicos se van hacia los baños y es entonces cuando me doy cuenta de que, después de beber, al menos, una botella de champán yo sola y algún chupito, necesito con urgencia imitar a mis nuevos compañeros de piso.


    Le digo a Lara que se quede en el reservado; está hablando con un chico bastante mono, y no quiero cortarle el rollo. Al llegar, veo la cola que hay para entrar al aseo de chicas y gimo porque no creo ser capaz de aguantar tanto tiempo. En mi estado de embriaguez, pienso que es muy buena idea entrar en el de chicos.


    Ojalá no lo hubiera hecho...


    Al entrar, creo que está vacío hasta que escucho unos gemidos que me dejan saber, sin necesidad de ver, que alguien se lo pasa muy bien. Sonrío como una idiota al imaginarme a dos personas follando.


    Pero, cuando abro una de las puertas, la imagen que me encuentro me deja inmóvil y con la boca abierta. Delante de mí, tengo a Yeon con los pantalones bajados, mientras Seung se pega un festín con su polla. Sin embargo, eso no es lo que más me sorprende, sino que Jae lo besa, y la mano del chico que recibe un gran placer se pierde en sus pantalones.


    Cuando me ven, todo pasa demasiado rápido e intentan recomponerse. Yeon se mete su polla en los pantalones, Seung se levanta del suelo, y Jae se arregla la ropa incapaz de mirarme.


    «Vaya escena, no se me va a olvidar en la vida», pienso impresionada.


    —No he visto nada —consigo decir—. Vosotros seguid a lo vuestro...


    Salgo corriendo y me cuelo para adentrarme en el baño de chicas. Me refresco; reconozco que lo que acabo de ver, lejos de escandalizarme o asquearme, me ha puesto muy caliente.


    «Llevas mucho sin follar, Jenni», me regaño a mí misma.


    Cuando consigo mear, después de lavarme las manos, regreso junto a Lara, que ya está acompañada por los chicos. Al llegar a su lado, aprovecho que suena The Loneliest, de Maneskin, un grupo que nos encanta, para sacarla a la pista.


    —Voy a matarte —siseo en su oído para que me escuche—. ¿No se suponía que habías hecho un trío con Yeon y Jae? —cuestiono confusa.


    —¿Todavía sigues con eso? —pregunta sin dejar de bailar—. Si tanto te gusta la idea, puedes proponérselo, no creo que se nieguen.


    —Si el trío es entre ellos —le grito—. Acabo de verlos en el baño...


    —¿Qué dices, loca? —inquiere—. Estás muy borracha, Jenni...


    —¡Que no es eso, joder! —exclamo enfadada—. Acabo de ver a Seung con la polla de Yeon en la boca, mientras este le metía mano a Jae y este lo besaba.


    Se detiene en medio de la pista, me mira durante varios segundos; la gente nos golpea, bailan ajenos a la bomba que le acabo de soltar.


    —¿Me hablas en serio? —vuelve a insistir—. Pero ambos se acostaron conmigo...


    —No sé. —Me encojo de hombros—. Eso fue hace años, Lara. Puede que experimentaran, erais jóvenes.


    —Me has cortado todo el rollo —se queja—. Me iba a lanzar al llegar a casa...


    Me siento mal por ella porque estoy segura de que todavía siente algo por Yeon.


    La cojo de la mano hasta el reservado y les digo a los chicos que nos queremos ir. Como unos caballeros, no se niegan, y salimos al frío de la calle. Estamos en pleno noviembre, la Navidad está a la vuelta de la esquina.


    —Vais demasiado frescas —replica, solícito, Seung—. ¿Cogemos un taxi?


    —¿Eres consciente de dónde estás? —pregunto sin mirarlo a la cara—. Es de noche, estás en Nueva York, no vas a encontrar un taxi ni de coña.


    ***


    Todo el trayecto lo hacemos en silencio. Lara, porque está desanimada tras el bombazo que le acabo de lanzar; los chicos, supongo que estarán avergonzados por haber sido descubiertos, y yo, porque no creo que lo que he visto esta noche se me olvide con facilidad.


    Al llegar al apartamento, Lara es la primera en darnos las buenas noches. Puedo sentir la mirada de los chicos en mi espalda, pero me niego a disculparme por sincerarme con mi mejor amiga.


    Yeon y Seung la imitan, y nos quedamos solos Jae y yo. Estoy dispuesta a marcharme, tras beber un vaso de agua, cuando me detiene. Su mano sobre mi brazo lanza una descarga eléctrica que me estremece, y me aparto con rapidez; no le ha gustado mi gesto, lo puedo ver en su mirada, pero ahora mismo estoy tan confundida que no me importa.


    —Lo que has visto... —comienza a decir nervioso—... no es lo que parece.


    —No tienes que darme explicaciones, Jae —interrumpo. Todavía me dura la borrachera y no me apetece debatir sobre su orientación sexual—. Cada uno es libre de amar...


    —¿Amar? —pregunta frunciendo todavía más el ceño, si eso es posible—. Aquí nadie ha dicho nada de amor.


    —Bueno, pues follar —replico. Empiezo a perder la paciencia—. No sé por qué crees que me debes alguna explicación. Si sois gais, no me molesta.


    —No soy gay —dice entre dientes—. No lo entiendes, joder.


    —Jae, tenías la lengua metida en la boca de Yeon —explico con un suspiro—. Y él, su mano en tu polla. Como decimos aquí, blanco y en botella: leche.


    —¡Que no lo soy! —alza un poco la voz, enfadándose.


    —¡Sí lo eres! —le devuelvo yo con rabia—. Asúmelo de una vez.


    Su reacción a mi recriminación no me la esperaba. Lejos de volver a gritarme, lo que hace es abalanzarse sobre mí y besarme con ansias. Me quedo inmóvil porque no estaba preparada para algo así, a pesar de que mi cuerpo parece que sí sabe lo que desea, porque no soy capaz de apartarme. Solo cuando siento su polla en mi estómago, y de nuevo vuelve la imagen del baño a mi memoria, lo empujo lejos de mí.


    —¿Qué cojones haces? —le recrimino, pese a que intento no gritar para no despertar a los demás—. ¿Te has vuelto loco?


    —Demostrarte que no soy gay —responde con la voz más ronca de lo normal.


    —Si te has quedado con las ganas, conmigo no lo pagues —le espeto—. No soy el segundo plato de nadie, imbécil.


    Me marcho casi corriendo porque, si permanezco más tiempo en la cocina, voy a cometer un asesinato.


    Al llegar a mi habitación, cierro de un portazo sin importarme si despierto a alguien. Estoy demasiado furiosa como para controlarme. No soy capaz de quedarme quieta y recorro mi cuarto como un animal enjaulado. No sé muy bien qué me sucede, pero comienzo a agobiarme; es como si estuviera en llamas, y nunca me había sentido antes. Odio que él sea el responsable porque no jugamos en la misma liga aunque lo niegue.


    No me puede mentir, sé muy bien lo que he visto. Puede que a Lara la engañen; a mí, ni de coña. Respeto todas las condiciones sexuales, pero no si con ello va a burlarse de mí.


    «Maldito, Jae», maldigo. Me ha dejado más caliente que el pico de una plancha.


    —Tenías que haberte follado al primero que se te pusiera por delante, Jenni —susurro para mí misma—. Eres idiota. —Odio sentirme así. Y desde que ha llegado, no logro descifrarme—. A la mierda —gruño y me dirijo al baño.


    Me desnudo y me meto en la ducha; enciendo el agua fría, a ver si consigue despejarme lo suficiente como para que deje de pensar estupideces. No me molesto en ponerme ropa interior y cojo el primer camisón que encuentro, uno de color malva de tirantes.


    Me meto en la cama y, milagrosamente, me duermo enseguida...


    ***


    Alguien me zarandea con delicadeza, y gimo porque no quiero despertar.


    —Vamos, Jenni —me llama una voz que no reconozco.


    —Un poco más, Lara —le pido al mismo tiempo que me giro e intento volver a mi sueño.


    —No soy Lara.


    Esa respuesta es la que consigue despejarme lo suficiente como para abrir los ojos y encontrarme a un Seung sonriente muy cerca de mi cara.


    —¡Joder! —grito asustada—. ¿Qué haces aquí? —pregunto.


    —Lara me ha mandado a llamarte. —Se encoge de hombros y me mira de una forma extraña—. Además, quería hablar contigo...


    —Si tú también vas a negarme que eres gay —comienzo a decir mientras me incorporo— y a besarme para demostrármelo, ahórratelo.


    —¿Jae te ha besado? —pregunta incrédulo—. Anoche no me habló sobre eso...


    —No hace falta que te sorprenda tanto —refunfuño y me levanto de la cama—. Puede que no tenga un rabo entre las piernas, pero te puedo asegurar que suelo gustar a los hombres.


    —Ya lo veo.


    Me quedo inmóvil al escuchar su voz, que de repente es demasiado grave.


    Alzo la mirada, y la suya recorre mi cuerpo con un brillo extraño en sus ojos. Si fuera hetero, diría que le gusta mucho lo que ve. Se acerca hasta estar frente a mí, y su mano baja uno de los tirantes de mi camisón; no puedo apartarme aunque sé que esto no está bien.


    —Tienes una piel tan blanca —dice. Sus dedos recorren mi cuello hasta bajar a mi escote y acariciar mis pechos. Gimo sin poder controlarlo—. Jae no te ha mentido, jagiya. Somos bisexuales.


    —¿Los tres? —pregunto, casi sin voz, y cierro los ojos.


    —Sí —susurra en mi oído para después besarme el cuello con mucha suavidad—. Debes dejar de preocuparte y no luchar contra lo que sientes.


    —No siento nada —replico, abro los ojos y me alejo con esfuerzo de él—. Anoche se lo dije a tu amigo y ahora te lo repito a ti —le espeto furiosa y excitada a partes iguales—. No me gusta que jueguen conmigo.


    —Nunca haríamos eso —se defiende—. Lo siento si he sido demasiado directo. Te esperamos en la cocina...


    Se marcha tan tranquilo que siento rabia. Estoy al borde del orgasmo, y él ni se ha inmutado. Malditos sean los tres, no hace ni veinticuatro horas que han llegado a esta casa y ya me han puesto mi ordenada vida patas arriba.


    Tengo hambre, miro mi vestimenta y decido que me da exactamente igual si a alguien le molesta o se siente ofendido de alguna forma. Si solo estuviéramos Lara y yo, saldría así, y no pienso cambiar eso por que tres tíos estén en el piso.


    Me dirijo a la cocina como si fuera a la guerra, y la verdad es que lo que necesito. Es una buena discusión para soltar un poco de toda esta tensión que tengo acumulada. Eso o follar.


    —Buenos días, Jenni —saluda mi amiga algo apagada—. ¿Tienes hambre?


    —Bastante —respondo sin dejar de mirarla, intentando adivinar qué tan mal está por lo que le dije anoche—. ¿Te ayudo?


    —No hace falta —niega y sonríe—. Me he levantado la primera, así que está todo listo.


    Me siento y procuro no mirar a los chicos, pero alguien carraspea para llamar mi atención. Alzo la vista y me encuentro a Jae, que me observa con una intensidad que pone los vellos de punta.


    —¿Duermes siempre así? —pregunta reprobatorio.


    —No —niego sonriente—. A veces, lo hago desnuda.


    Yeon, que está bebiendo café, se atraganta, y Seung se apresura a golpearle la espalda.


    —¿Y cuándo ocurre eso? —pregunta todavía más molesto—. Para no entrar a llamarte...


    —Cuando duermo acompañada —suelto con satisfacción al ver cómo aprieta la mandíbula.

  


  
    Capítulo 5


    Jae


    No logro comprender por qué coño me molesta imaginarla con otro tío en la cama. La veo sonreír y me doy cuenta de que es capaz de saber lo que pienso, y eso me deja en desventaja. Intento relajarme, porque no me gusta lo que acabo de descubrir.


    —Chicos, tenéis que adaptaros —aconseja Lara—. No estamos en Corea...


    —Jae nunca ha sido cerrado en ese aspecto, y lo sabes —intercede Yeon—. Supongo que es por su madre americana.


    —No hace falta que lo hagas ver como un insulto —ataca Jennifer—. Nosotras somos americanas, ¿tiene algo de malo?


    —En absoluto —se apresura a negar—. Creo que no me he explicado bien...


    —Déjalo —ordeno—. No tienes por qué dar ninguna explicación.


    —¿Qué queréis hacer hoy? —interviene Lara, de nuevo, para intentar detener la discusión—. Es domingo. ¿Os apetece hacer turismo?


    Comienzan a hablar, pero yo no participo. Jennifer tampoco lo hace, parece perdida en sus pensamientos mientras remueve su café, lo que me permite observarla sin que nadie se dé cuenta. Despeinada, con el maquillaje imperfecto y su camisón es la viva imagen de la sexualidad.


    Una escena llega a mi cabeza con fuerza. Ella, encima de la mesa, conmigo, mientras empujo entre sus piernas con fuerza y grita mi nombre.


    «Mierda», maldigo. Me remuevo para acomodar mi erección dentro del pantalón. Yeon, que está sentado a mi lado, me mira de reojo; él es una de las pocas personas que mejor me conocen y sabe que algo me pasa.


    —¿Te apuntas, Jae? —pregunta al mirarme con intensidad—. Lara nos va a llevar a recorrer varias zonas de la ciudad.


    —Claro —respondo incómodo.


    —Si me disculpáis —interrumpe Jennifer, que se levanta—, aprovecharé que no hay nadie en casa que se pueda sentir ofendido y trabajaré todo el día.


    —Vaya. Una nueva pullita para mí.


    Sonrió admirándola, me lanza una mirada cargada de desdén y se marcha.


    —Pues yo también voy a quedarme —dice Seung—. No me apetece salir. Pasadlo bien, chicos.


    Joder. Tengo que irme con Yeon y Lara, quedaría muy mal si ahora cambiara de parecer. A mi mejor amigo no se lo ve nada contento, al igual que yo, y creo saber por qué. No le gusta dar falsas esperanzas a nadie, y da la sensación de que a nuestra anfitriona le gustaría repetir lo que pasó entre nosotros hace años.


    No estoy seguro por parte de Yeon, pero por la mía no se repetirá. He estado perdido durante años, y uno de los motivos de mi viaje ha sido, exactamente, intentar encontrarme a mí mismo.


    —Voy a vestirme —digo de mala gana.


    Al entrar al cuarto, me encuentro a Seung acostado en la cama, pero sin dormir. Mira el techo como si, al hacerlo, encontrara la solución al problema que consigue que frunza el ceño.


    —¿Qué te pasa? —pregunto mientras escojo la ropa—. Estás muy raro.


    —¿Crees que Yeon quiere acostarse con Jenni? —cuestiona a bocajarro.


    Me tenso y me giro para mirarlo.


    —¿A qué cojones viene eso? —inquiero molesto—. ¿Él te ha dicho algo?


    —No —niega—. Pero como ya se ha acostado con Lara...


    —Seung, de eso, hace años. —Suspiro al comprender que está celoso e inseguro—. Yeon no quiere nada con ninguna de las dos.


    —Estoy tan cansado de todo —se queja, y se gira para darme la espalda y cerrar los ojos—. Pasadlo bien.


    Termino de vestirme e intento comprender por qué se comporta de ese modo sin lograrlo. Tendré que hablar con Yeon para que solucionen sus mierdas, estoy harto de estar en medio. En otro momento, me hubiera quedado a hablar con él, pero no estoy de humor y no creo que sea la persona indicada para intentar animarlo, sobre todo, porque sé quién debería estar aquí, y no está.


    Salgo de la habitación y solo encuentro a Lara en la cocina. Parece perdida en sus pensamientos, y no me gusta verla tan apagada. Recuerdo a la chica de hace años, siempre dispuesta a ayudar a todos con una sonrisa en sus labios, y ese brillo ha desaparecido. Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando comprendo el motivo.


    —Lo sabes —afirmo, no es una pregunta—. Jennifer te lo ha dicho.


    Ella me mira como si fuera la primera vez que me ve.


    —Jae... —No sabe qué decir, y eso me lo confirma—. ¿En algún momento os di la impresión de que os juzgaría por vuestra condición sexual? —pregunta dolida.


    —No —niego y miro hacia el pasillo para asegurarme de que Yeon no aparecerá—. Pero sabes cómo es vivir en Corea. Además, cuando nos conocimos, éramos demasiado jóvenes, no sabíamos ni lo que queríamos, solo necesitábamos experimentar.


    —Así que fui un experimento —susurra y agacha la mirada. Me maldigo por ser tan bocazas—. Supongo que lo que vio anoche Jenni significa que os habéis decidido...


    —Sí y no —respondo con sinceridad—. Los tres somos bisexuales.


    —Y estáis juntos —replica intentando sonreír—. Me alegro mucho por vosotros, aunque me hubiera gustado saberlo...


    —No estamos juntos —niego—. Al menos, yo no. Es complicado.


    Suspiro incómodo ante esta conversación.


    Ella va a hablar, pero escuchamos los pasos de Yeon, y nos callamos. Cuando entra, se queda inmóvil mirándonos, en busca de una respuesta silenciosa.


    —¿Ocurre algo? —pregunta ceñudo—. Estáis muy serios...


    —Nada —se apresura a decir Lara—. ¿Nos vamos?


    Asentimos, y ella vuelve a ser la de siempre, y es entonces cuando me doy cuenta de que es una estupenda actriz; es capaz de esconder su dolor con tal de estar al lado de Yeon. Es una lástima que mi amigo no pueda corresponderle, ya que su corazón pertenece a Seung.


    ***


    Recorremos Central Park, recordamos viejos tiempos, tomamos un café, y Yeon se empeña en ir a la Estatua de la Libertad. Nos hacemos un montón de fotos y regresamos a casa cansados, pero contentos por el día que hemos pasado juntos.


    —¿Qué os ha parecido todo? —pregunta Lara al bajar del taxi que nos ha traído de vuelta al apartamento—. Espero que Nueva York os enamore y os quedéis a vivir aquí...


    —Bueno —dice Yeon—. No tenemos planes a largo plazo de volver a Corea.


    —Os he echado de menos, chicos —confiesa con un brillo especial en la mirada.


    —Y nosotros a ti, enana. —Le revuelve el cabello Yeon, que consigue que ella se queje—. ¿Subimos? Me estoy congelando.


    Lo hacemos entre risas, que mueren una vez entramos al apartamento y vemos una escena que nos deja a los tres con la boca abierta.


    Jennifer se aparta de Seung, pero no con la velocidad necesaria como para no ver lo que hacían. ¿De verdad se estaban enrollando? No puedo moverme ni dejar de mirar a mi amigo con ganas de matarlo, y no porque él se líe con una mujer, sino porque lo ha hecho con Jennifer.


    —No es lo que parece —replica ella, horrorizada, mientras observa a Yeon.


    Eso me hace reaccionar y mirarlo. Nunca he visto tanto dolor en sus ojos como ahora mismo. Y es un nuevo motivo para partirle la cara a Seung.


    —De puta madre, Seung —exclama, se marcha y cierra de un portazo la puerta de su habitación.


    Seung, tras lanzarle una mirada de disculpa a Jennifer, se va tras él, y solo quedamos en el salón Lara, ella y yo.


    —¿Qué acaba de pasar? —cuestiona Lara a su amiga—. ¿Jenni?


    No contesta y huye a su habitación sin darnos una maldita respuesta. Mi sangre hierve en mis venas y, aunque Lara intenta detenerme, me desprendo de su agarre, entro en su cuarto sin pedir permiso, lo veo todo rojo y no soy capaz de controlarme.


    —¿Qué cojones has hecho? —la inquiero enfrentándola—. ¿A qué juegas?


    —No soy yo a la que le van los jueguecitos, Jae —responde con ironía—. No soy yo la que se lo monta de tres en tres...


    Su comentario me deja saber que Lara le ha contado lo ocurrido hace años entre nosotros, y no comprendo el motivo, pero no me gusta que sepa eso. Igual que tampoco me gustó que ayer me viera con los chicos.


    —No me toques los huevos, Jennifer —le advierto—. Tú no sabes una mierda, pero entre Seung y Yeon hay algo y...


    —Créeme, me di cuenta anoche cuando le chupaba la polla —interrumpe—. Se nos ha ido de las manos, ¿vale? Tu amante está bastante confuso, creo que deberías hablar con él en vez de recriminarme a mí.


    —No es mi amante —gruño y me acerco a ella—. Me importa una mierda a quién le coma la boca Seung mientras no seas tú.


    —¿Por qué? —pregunta furiosa—. ¿Quién te crees que eres?


    —Soy el único que te va a follar hasta que no seas capaz de andar en una semana —respondo muy cerca de sus labios—. No juegues con nosotros, jagiya.

  


  
    Capítulo 6


    Jennifer


    —Lárgate de mi habitación —siseo furiosa ante su actitud de macho alfa—. Follo con quien me da la gana, y tú ni siquiera estás en la lista.


    Su sonrisa socarrona me saca de quicio, y me contengo para no echarlo a empujones. Nunca he sido una mujer violenta; tengo un carácter de mierda, pero jamás he deseado golpear a alguien como quiero hacerlo ahora mismo.


    —Recuerda tus palabras, jagiya —replica y se dispone a marchar—. Te haré pagarlas.


    —Que te jodan —escupo cabreada al verlo tan tranquilo.


    Ha entrado en mi habitación como un puto huracán, creyéndose con algún derecho de reclamarme algo.


    Cuando la puerta se cierra, me contengo para no estrellar lo primero que tengo a mano contra ella. ¿Qué cojones me sucede? Llevan dos días en mi casa, me he liado con Seung y me siento atraída por el imbécil que acaba de salir de mi cuarto.


    Todavía no me creo lo que ha pasado entre Seung y yo...


    ***


    Unas horas antes...


    Salgo de mi habitación para comer algo, porque llevo horas delante del ordenador. He escrito más palabras hoy que en toda la semana, y sé que es porque me siento tan frustrada que perderme en la historia de mis personajes es lo único que me mantiene cuerda.


    —Al fin has salido de tu guarida —bromea Seung, tumbado en el sofá, viendo la televisión—. ¿Me haces compañía? —pregunta como un niño pequeño—. Me siento solo...


    Me provoca remordimientos, así que asiento y, tras coger un refresco y hacerme un sándwich, me dejo caer a su lado. Me doy cuenta de que está viendo la serie Friends y, como es una de mis favoritas, me relajo y ambos comentamos lo que va sucediendo.


    No sé cuánto tiempo pasa, pero en cierto momento me doy cuenta de que mi compañero comienza a moverse inquieto y me mira de reojo.


    —Vale. —Pongo pausa a la serie—. ¿Qué pasa?


    —¿No vas a preguntarme por lo de anoche? —interroga ceñudo—. Nos viste en una situación extraña...


    —Bueno —comienzo a decir con cautela porque no quiero ofenderlo—, no suelo ver a tres tíos montándoselo.


    Se carcajea y me mira de un modo cariñoso. Se pasa la mano por su pelo en señal de nerviosismo, y me parece tan tierno. No me había dado cuenta porque, cuando Jae está en la misma habitación, no veo a nadie más, pero es realmente atractivo. En realidad, los tres lo son.


    —¿Quieres que te confiese una cosa? —pregunto para romper el hielo—. Me parece un desperdicio para mi género que seáis gais.


    —Ya te dije que somos bisexuales —aclara sonriente—. No me importaría demostrarte que estaría encantado de follarte.


    —Menos lobos, Caperucita —me burlo, aunque me excito por cómo me mira—. Recuerda que no tengo algo que cuelgue entre las piernas que puedas meterte en la boca.


    —¿Quieres que probemos? —susurra con voz ronca—. Seguro que te sorprendes...


    Voy a replicar cuando se lanza sobre mí y me besa con exigencia. Es distinto a Jae, pero no por ello menos placentero. Es una mezcla de sexo y cariño que lo hace adictivo, y no soy capaz de pararlo.


    Solo cuando escucho cómo se abre la puerta principal, reacciono apartándome, y lo que veo me deja muy claro que hemos cometido un tremendo error. Yeon observa a Seung con un dolor incapaz de ocultar, Lara nos mira con la boca abierta, y Jae lo hace rabioso; supongo que debe estar celoso de ver a su amante con una mujer.


    Me siento terriblemente mal cuando Yeon se marcha furioso y se encierra en el cuarto dando un portazo que resuena en todo el apartamento.


    ***


    Soy una zorra. En dos días, me he besado con dos chicos distintos que, para más señas, son mejores amigos y amantes. ¿En qué me convierte eso?


    —Deja de flagelarte. —La voz de Lara me sorprende porque no he escuchado cómo ha entrado—. Ahora mismo, piensas muchas estupideces...


    —Anoche me besó Jae. —Silba cuando escucha mi confesión—. Y hoy lo hace Seung. Soy una zorra de primera.


    —No lo eres —replica, se acerca a mi cama y se sienta—. Los chicos te están volviendo loca, ¿eh? —bromea—. Bienvenida a mi mundo.


    —Son bisexuales —le informo—. Al menos, es lo que dicen Seung y Jae...


    —Lo sé —asiente alicaída—. Me lo ha confirmado Jae.


    —¿Te molesta que lo sean? —pregunto preocupada—. Después de todo, has estado con ellos...


    —Una noche, Jenni —interrumpe y pone los ojos en blanco—. Lo haces parecer como si fuéramos un matrimonio. Y ahora sé que eso jamás ocurrirá. ¿Has visto la cara de Yeon cuando os hemos sorprendido? —pregunta con tristeza—. Lo ama. No sé qué papel juega Jae entre esos dos, pero Yeon ama a Seung.


    —Lo siento —le digo, me siento a su lado y la abrazo—. Sé que, aunque no me lo dijeras, tenías la esperanza de tener algo con él.


    —Eso ya no es posible —dice mirando a su alrededor—. Los quiero demasiado como para meterme en su relación y hacerles daño.


    Y esta es Lara, mi mejor amiga, la que se sacrifica aunque signifique sufrir por ello. No sé qué decirle para aliviar la pena que veo en su mirada, así que nos quedamos calladas un largo rato, hasta que escuchamos las voces de los chicos.


    —¿Salimos? —pregunta mientras se levanta—. No podemos escondernos eternamente.


    —Habla por ti. —Hago una mueca—. No me apetece enfrentarme a la ira de Yeon. Impone un poco con tanta seriedad...


    —No va a decirte nada. —Se ríe y tira de mí—. Levanta ese culo gordo de la cama.


    —¿Gordo? —grito ofendida—. Verás lo que es gordo.


    Corro tras ella cuando huye de la habitación riéndose a carcajadas.


    La muy traidora se escuda tras Yeon, que ha salido al pasillo al escucharnos y nos mira sin comprender qué demonios sucede.


    —Sálvame —le suplica entre risas—. Me va a matar...


    —¿Qué has hecho ahora, jagiya? —pregunta y la protege de mí sonriente.


    —Me ha llamado gorda —confieso entre dientes—. Aparta, Yeon.


    —No te he llamado gorda —se defiende—. Solo que tienes el culo gordo...


    —No creo que tenga un culo gordo —rebate Yeon y me hace un gesto para que me gire.


    Lo miro como si hubiera perdido la cabeza o si estuviéramos en otra dimensión. Porque juraría que hace una hora estaba furioso al pillarnos a su amante y a mí enrollados en el sofá, igual que dos adolescentes salidos.


    Seung llega por detrás y me hace girarme. Quedo, de nuevo, frente a él y me guiña en plan juguetón. Abro los ojos como platos al recibir una palmada en mi nalga, y me doy la vuelta como un resorte en busca del culpable.


    —Perfecto —dice Yeon—. No hagas caso a Lara, seguro que solo quería tomarte el pelo.


    —Más bien, hacerla salir —explica y se dirige a la cocina—. Tenía miedo de que la mataras por comerle la boca a Seung.


    —¡Lara! —grito avergonzada mientras ellos ríen—. Eres una maldita chivata.


    —Puedes estar tranquila —rebate Yeon—. Pero, la próxima vez, espera a que estemos todos para divertirnos.


    Se marcha tras mi amiga, que suelta una carcajada como si fuera lo más normal del mundo lo que me acaba de insinuar. Seung lo sigue tras darme un beso suave en la frente. Me quedo sola en el pasillo hasta que siento una presencia a mi espalda.


    —¿De verdad te has puesto histérica porque Lara te ha dicho que tienes el culo gordo? —me pregunta Jae al oído—. La próxima vez, recuerda que a mí me encanta, porque tarde o temprano tendré mi polla enterrada en él.


    —Eres un cerdo —exclamo, lo dejo solo y me dirijo tras los demás—. En tus sueños.


    —En los tuyos, jagiya —replica detrás de mí—. ¿Qué vamos a cenar? —pregunta al entrar en la cocina como si no acabara de decirme una guarrada.


    —Pues, en honor a vosotros, he pedido comida oriental —dice Lara, que se gana un abrazo de Seung—. Así Jenni la prueba...


    —¿Nunca has comido nada oriental? —pregunta Yeon extrañado.


    —¿Cuenta la comida china? —inquiero con una ceja alzada.


    —No —exclaman los tres a la vez.


    Son tan monos, parecen ofendidos y todo. Lara y yo rompemos a reír por sus caras.


    Llaman al timbre, y mi amiga se va a pagar mientras yo pongo la mesa con ayuda de Yeon. Tenerlo a mi lado me pone bastante nerviosa porque no sé muy bien cómo comportarme con él; es el más serio de los tres y el único que no me ha metido la lengua hasta la garganta.


    —Deja de mirarme como si fuera a matarte —susurra al sentarnos—. Seung me lo ha explicado todo.


    —Yo no sabía... —comienzo a decir avergonzada—. Sé que no es excusa, pero...


    —Basta —ordena con firmeza y consigue que me calle—. ¿Lo has disfrutado? Sé sincera, por favor.


    —Sí, claro —afirmo, enrojeciendo, porque veo cómo Seung sonríe, lo que me hace saber que nos está escuchando—. Pero tú debes saberlo mejor que nadie.


    —Exacto —asiente complacido—. Por mi parte, está todo olvidado, Jennifer.


    —Gracias —digo algo más aliviada—. Prometo no volver a hacerlo...


    —Pero ¿quién promete que no lo hagamos nosotros? —pregunta, me observa fijamente, y me quedo con la boca abierta—. Tengo una advertencia para ti: Jae te mira como no lo ha hecho con nadie antes, no te dejará escapar por mucho que corras...


    —Tu amigo va a quedarse con las ganas —escupo.


    Lara entra cargada de bolsas que deja sobre la mesa.


    Comienzan a sacar distintos platos y, entre exclamaciones y gritos de alegría, sirven distintos platos. Me obligan a probar cada uno. Algunos me gustan más; otros, menos, pero reconozco que los cinco pasamos un momento agradable sin malos rollos por medio.


    Al terminar, fregamos y limpiamos la cocina, tras lo cual decidimos ver una película de miedo. Por votación, elegimos La monja; no es mi primera vez, pero me encanta. Lara es una cabrona, y me encuentro sentada entre Jae y Seung; Yeon y Lara, al lado de este último.


    Apago la luz, y la película comienza. A pesar de que me encantan las de terror, no evito pegar algún grito y sobresalto en los momentos críticos. Jae se burla de mí, pero al final acabo prácticamente sentada en su regazo.


    Su mano se cuela bajo mi sudadera y comienza a acariciar mi espalda. Me estremezco y, sin ser consciente de lo que hago, apoyo mi cabeza en el hueco de su cuello y lo beso muy suavemente. Se tensa, pero no se aparta, y no tardo en sentir cierta parte de su anatomía en pie de guerra.


    Estamos rodeados de gente, pero no me importa. Solo quiero que el tiempo se detenga y que nos quedemos así para siempre.

  


  
    Capítulo 7


    Jae


    Esto no ha sido buena idea...


    Me doy cuenta de que Yeon me observa de reojo aunque no le devuelva la mirada. Mi mano se ha perdido en la suave piel de la chica que tengo encima sin poder evitarlo; mi cuerpo reacciona a su cercanía, a su olor y a sus labios, que acarician mi cuello como si de una pluma se tratara.


    No sé si ella misma es consciente de lo que hace o no, pero, si no detengo esto pronto, perderé el control, y no creo que esté preparado para ello. Puede que parezca un chico lanzado, sin embargo, a la hora de la verdad, las chicas me confunden demasiado, y no sé cómo actuar con ellas. Puede que sea bisexual, no obstante, a día de hoy, me siento mucho más cómodo con lo que conozco; Yeon y Seung son mi puerto seguro.


    Me remuevo para aliviar el dolor que siento en mi polla, y eso parece que hace reaccionar a Jennifer. Se tensa, levanta lentamente la cabeza hasta que su mirada y la mía conectan, y se aparta con rapidez, tanto que llama la atención de todos al saltar del sofá como si huyera del mismo demonio.


    —¿Qué sucede? —pregunta Lara extrañada. Creo que es la única que no se ha dado cuenta de nada por estar tan ensimismada en la película—. ¿Te encuentras bien, Jenni?


    —No —responde muy tensa, sin mirar a nadie en concreto—. Me voy a dormir.


    Se marcha muy deprisa, y yo me quedo sin saber cómo reaccionar. Mi cuerpo grita que vaya tras ella y que me haga sentir bien como hace unos minutos; mi mente pide lo contrario, que me aleje y siga siendo el tercero en discordia en una relación de pareja que ni ellos mismos quieren definir.


    —Qué extraño —replica Lara preocupada—. Debería ir a hablar con ella...


    —No —la interrumpe Yeon—. Debe ir Jae.


    Esa mirada penetrante que me lanza me deja claro qué es lo que opina del asunto; es su manera de darme permiso para experimentar algo nuevo sin que tenga que pensar en ellos.


    Si a nuestra anfitriona le parece raro, no dice nada. Solo me advierte, con su mirada, que no se me ocurra dañar a su amiga. Me levanto sin estar muy convencido de lo que pueda suceder.


    Al recorrer el pasillo hasta la habitación de Jennifer, me detengo en varias ocasiones, sin atreverme a dar el paso final.


    —Nunca has sido un cobarde. —La voz de Seung me sorprende tras de mí—. No comiences ahora...


    —¿Y tú a dónde vas? —le pregunto ceñudo—. ¿Me has seguido?


    —Sabía que no te atreverías a dar el paso. —Se alza de hombros—. Jenni te asusta.


    —A mí no me da miedo ninguna mujer —replico ofendido—. No digas idioteces.


    —No he dicho que te den miedo las mujeres —me corrige sin perder su típica sonrisa—. Solo te asusta Jenni porque no estás acostumbrado a sentir lo que te provoca.


    —Siempre has sabido que soy bisexual —inquiero sin saber muy bien qué quiere decirme—. Pero es la primera mujer por la que siento algo distinto...


    —Sé mejor que tú lo que eres —interrumpe—. De los tres, yo soy el único que ha tenido el valor de reconocerse a sí mismo lo que soy y aceptarme tal cual. Pero Yeon y tú lucháis con uñas y dientes contra eso, y me duele verlo.


    —No soy como Yeon —escupo con rabia—. Vuestros problemas debéis solucionarlos solos.


    —Y ese es el primer paso. —Aplaude complacido—. Empiezas a pensar por ti mismo y no en nosotros en primer lugar. Es hora de que busques tu sitio. Sin embargo, mientras experimentas, podríamos ayudarte —bromea y alza las cejas.


    —¿Estás de coña? —pregunto sin saber si me gusta lo que insinúa—. ¿Qué te hace pensar que Jennifer estará dispuesta a hacer un trío? Si ni siquiera estoy seguro de que quiera algo conmigo.


    —Porque se ha besado con los dos. —Se alza de hombros y me mira como si fuera estúpido por preguntar algo tan obvio—. Puede que seas tú quien la enciende de mil maneras distintas, pero no le somos indiferentes.


    —No sé si me gusta la idea —refunfuño y miro la puerta que tengo a poca distancia.


    —Celos. —Sonríe burlón—. Es la primera vez que los veo en ti... Abre esa maldita puerta y fóllatela.


    Tras soltar esa orden, se marcha como si nada. Sin embargo, yo me quedo sin saber qué debo hacer. Respiro hondo y llamo esperando obtener una respuesta.


    La puerta se abre con brusquedad, y me encuentro frente a una Jennifer bastante nerviosa; esperaba su furia, pero no esta reacción.


    —¿Qué quieres? —pregunta y mira hacia afuera como si quisiera asegurarse de que estamos solos—. He escuchado voces, ¿hablas contigo mismo?


    —Muchas veces —bromeo e intento aliviar la tensión entre nosotros—. Pero ahora hablaba con Seung —confieso.


    —¿Una riña de enamorados? —pregunta preocupada—. Lo siento si mi comportamiento te ha dado problemas, yo...


    —Para —le ordeno, la empujo con suavidad y cierro la puerta una vez que ambos estamos dentro de su habitación—. No has ocasionado nada. Ni Yeon ni Seung están celosos, porque no tienen motivos para ello.


    —Te juro que no entiendo el rollo que os traéis —exclama—. Pero no quiero estar en el medio, así que lo mejor es que mantengamos las distancias.


    —¿Y si yo no quiero? —pregunto cruzándome de brazos—. No me has preguntado qué es lo que opino al respecto.


    —Eres tú el que está en una especie de relación a tres —escupe como si ese hecho le molestara—. Yo soy libre...


    —Creo que lo que viste la otra noche te ha molestado mucho —comienzo a decir sin esconder una sonrisa ante ese hecho—. Pero no entiendes la relación que tenemos, o que no tenemos, mejor dicho. —Ella me mira sin comprender y se sienta en su cama—. Seung, Yeon y yo somos mejores amigos —intento hacerme entender—. Hemos pasado por mucho juntos. Ellos dos se aman, pero hubo un tiempo en el que también me amaban a mí, no sé si me explico...


    —Como la mierda —interrumpe impaciente—. No me dices nada que no sepa. Se ve a simple vista, aunque lo disimuláis muy bien.


    —Déjame terminar —gruño frustrado—. A lo que me refiero es que, en el pasado, sí puede que llegáramos a ser un trío, pero siempre he sentido, muy en el fondo, que no era mi sitio. Siempre he sabido que Yeon ha nacido para amar a Seung, pero yo soy el tercero en discordia, con el que juegan de vez en cuando.


    —¿Te utilizan? —pregunta ceñuda—. No veo donde está la amistad ahí...


    —No me utilizan —rebato—. Llegamos a amarnos en un momento de nuestra historia y fue precioso, pero, en algún punto, yo me desmarqué, y solo jugamos porque el deseo, la atracción y el amor por ellos perdurará siempre.


    —Creo que ni tú mismo sabes lo que quieres —escupe y se levanta molesta—. Lo que no comprendo es por qué vienes a contarme todo esto.


    —Sí lo sabes —siseo, me aproximo a ella y la acerco a mi cuerpo con fuerza—. Sabes muy bien lo que ocurre entre nosotros.


    La beso para dejárselo muy claro, por si aún le queda alguna duda. Se tensa, pero, en cuanto nuestras lenguas se encuentran, gime y se abandona por completo.


    Camino los pocos pasos que nos separan de su cama y la tumbo con delicadeza para quedar sobre ella. En ningún momento dejamos de besarnos, pero nuestras manos comienzan a recorrer nuestros cuerpos, y pronto me encuentro sin camisa; las caricias de Jennifer recorren cada músculo, y me estremezco.


    Es tan intenso que no estoy seguro de ser capaz de controlarme lo suficiente como para no hacer el ridículo. Hace demasiado tiempo que no estoy con nadie, y que la otra noche nos sorprendiera no nos dejó terminar lo que habíamos empezado los chicos y yo.


    —No creo que esto esté bien —gime cuando desciendo por su estómago.


    —No hables —le ordeno—. Solo siente.


    Me deshago de sus pantalones y de su tanga color azul oscuro. No puedo evitar admirarla y darme cuenta de lo distintos que son el cuerpo masculino del femenino, pero ambos son hermosos. Me relamo al pensar en cómo debe ser su sabor, así que no espero para comprobarlo.


    —¡No! —exclama en un gemido ahogado, pero no me detengo.


    Ante el primer lengüetazo, ronroneo al recibir su sabor, me deleito al recorrer cada pliegue. Encuentro su clítoris hinchado y me entretengo con él. Chupo, muerdo y beso hasta que Jennifer ya no es capaz de pronunciar una palabra coherente.


    —Jae... —sisea cuando se tensa como la cuerda de una guitarra y estalla en cuanto dos de mis dedos se cuelan en su interior.


    Es lo más hermoso que he visto en mi vida. Su rostro sonrojado y sudoroso, sus ojos cerrados con fuerza y sus dientes, que muerden su labio inferior para contener los sonidos que se escapan sin control.


    Cuando todo pasa y me mira, juro que estoy a punto de perderme. Sus pupilas están tan dilatadas que el color verde de sus ojos ha desaparecido por completo.


    —Ha sido... —No encuentra las palabras, y sonrío satisfecho—. Se nota que tienes experiencia —intenta bromear, pero a mí se me borra la sonrisa porque no me ha gustado nada—. ¿Qué pasa? —pregunta mientras se incorpora.


    —Das muchas cosas por hecho —escupo, y me pongo la camiseta listo para marcharme.


    —¿Y eso qué significa? —pregunta desde la cama—. ¿A dónde vas? ¿No quieres que te devuelva el favor?


    —No hace falta —siseo—. Ya encontraré a alguien que lo haga.


    Cierro de un portazo sin darle opción a responder. Me dirijo a mi habitación furioso porque lo que me ha parecido una de las mejores experiencias de mi vida ella la ha convertido en algo sucio. Odio que tenga ese poder sobre mí, porque nunca me ha sucedido, y es algo que no soy capaz de controlar.


    —¿Qué cojones ha pasado? —pregunta Seung, que se separa de Yeon—. ¿No jodas que has durado tan poco?


    —No me toques los cojones —le gruño con rabia—. ¿Por qué no te vas a su habitación? —pregunto y señalo a Yeon, que se mantiene en silencio—. Es una mierda encontraros siempre aquí.


    —Vale —reacciona sin inmutarse ante mi tono—. No es que hayas acabado demasiado pronto, es que ni siquiera has empezado. ¿Qué has hecho esta vez? —pregunta cansado.


    —Comerle el coño —escupo sin pensar.


    —Bien —asiente Yeon—. Ese es un buen avance. Entonces, ¿qué cojones haces aquí?


    —¿No lo has hecho bien? —pregunta Seung—. Sé que no tienes experiencia y que es distinto a chupar una polla, pero...


    —Se ha corrido, así que supongo que lo he hecho bien —interrumpo—. De hecho, ha elogiado mi experiencia —escupo con burla para intentar ocultar mi rabia.


    Ambos se miran comprendiendo, por fin, por qué estoy aquí con ellos, y no con Jennifer.


    —Te ha dolido —dice Yeon—. ¿Le has explicado nuestra historia?


    —Muy por encima, pero sí —asiento—. Creía que le había quedado claro, pero con esta chica no sé por dónde me va a salir.


    —No te conoce —replica Seung, que se sienta a mi lado para abrazarme, porque así es él, siempre intenta ayudar a los demás—. Tienes que dejar que te conozca.


    —¿Qué ha pasado después? —pregunta Yeon—. Te conozco y, cuando te enfadas, no reaccionas bien.


    —Me he vestido. —Me alzo de hombros—. Ella me ha preguntado si no quería que me devolviera el favor, y yo le he dicho algo como que ya encontraría a alguien que lo hiciera por ella.


    De nuevo, se miran entre ellos como si fueran capaces de hablarse con una simple mirada.


    —Eres gilipollas —exclama Seung después de darme una colleja—. ¿Cómo se te ocurre decirle eso cuando ella cree que estamos juntos? —pregunta alzando la voz.


    —Ahora debe creer que estamos follando los tres —se queja Yeon—. Es lo único que me faltaba después de lo que ha ocurrido con Lara.


    —¿Qué ha pasado con ella? —pregunto y me olvido de mi problema.


    —He tenido que dejarle muy claro que, aunque soy bisexual, jamás podré verla como algo más que una amiga —responde dolido, porque odia hacer daño a las personas que quiere—. La quiero, lo sabéis, pero no como desea.


    —Nunca debimos acostarnos con ella —replico—. Eso lo complicó todo durante un tiempo.


    —Éramos jóvenes, Jae —se defiende—, e intentábamos ser normales. Ahora sabemos que jamás lo seremos, al menos no en los estándares de Corea.


    —Mañana será otro día, chicos —intenta consolarnos Seung—. ¿Quieres que te dejemos solo, Jae? Sería mejor que durmiéramos en la habitación de Yeon, para evitar malentendidos con Jenni.


    —No tengo por qué hacer una mierda —escupo—. No voy a cambiar por nadie, ni voy a daros de lado por ella. Si no lo comprende, es que no es la persona indicada.


    Mis amigos opinan distinto, lo sé por la mirada que me dirigen, pero no dicen nada y no me dejan solo. Nunca lo han hecho y no van a empezar ahora.

  


  
    Capítulo 8


    Jennifer


    Miro la puerta tras el portazo que ha dado Jae al marcharse. Comienzo a temblar, y eso me hace darme cuenta de que todavía estoy desnuda de cintura para abajo.


    Me apresuro a vestirme y, aun así, soy incapaz de dejar de temblar.


    «¿Qué cojones me está pasando?», pienso furiosa.


    Siento unas ganas terribles de ir en su busca y preguntarle cuál es su maldito problema. Pero lo último que me ha dicho se me clava con fuerza en el pecho; no quiero interrumpirlo si al fin consigue desfogar con alguno de sus amigos.


    ¿Cómo me hace sentir eso? Como una mierda. ¿No soy lo suficiente para excitarlo? Se supone que es bisexual, o me ha mentido o no soy atractiva para él. Entonces, ¿por qué ha venido a mi cuarto y hemos acabado con una sesión de sexo oral por su parte?


    —¡Maldita sea! —maldigo con rabia al no saber cómo actuar—. Voy a matarlo...


    Cuando estoy a punto de salir de mi habitación, alguien toca a mi puerta y la abro con toda la furia que siento para encontrarme con un Yeon bastante serio.


    —¿Ibas a matar a alguien? —pregunta sonriendo; con este chico me pierdo.


    —Lo cierto es que ganas no me faltan —confieso sin filtro—. ¿Y tú no deberías estar apagando un fuego, o es a Seung al que le ha tocado?


    —Sabía que estarías pensado eso —asiente—. ¿Puedo pasar? —pregunta, mira hacia atrás—. Si Jae me ve aquí, me mata.


    Por toda respuesta, me aparto para que él pueda entrar y cierra la puerta; cuando me doy cuenta de que estamos solos, comienzo a ponerme nerviosa, porque este chico consigue ese efecto con una simple mirada.


    —Jae no ha hecho nada con ninguno de nosotros desde que salimos de Corea, solo lo que viste en el baño —explica como si fuera lo más normal del mundo—. Has puesto su mundo patas arriba, chica bonita.


    —¿Estás ligando conmigo? —pregunto incrédula—. No consigo seguiros el ritmo, os lo juro.


    —¿Funciona? —cuestiona riéndose—. No, de verdad, he venido a hablar contigo, a darte las explicaciones que Jae no hará por orgullo.


    —¿Perdón? —inquiero sin comprender.


    —Has herido su orgullo al insinuar que tenía experiencia —explica sin pelos en la lengua.


    Me sonrojo al comprender que el imbécil que acaba de comerme el coño hace menos de media hora ha ido corriendo a contárselo a sus amigos. Vuelvo a sentir las ganas irrefrenables de querer matarlo muy lentamente.


    Voy directa hacia la puerta, Yeon me detiene; forcejeo con él, pero no me permite salir.


    —Quieta —ordena. Su voz ronca me estremece y lo observo hasta perderme en la profundidad de su mirada—. Mierda. —Cierra los ojos y, cuando los vuelve a abrir, suspiro—. Ahora comprendo a Seung y a Jae. No lo pones fácil, jagiya.


    —¿Y ahora qué coño he hecho? —pregunto sin comprender—. ¿Puedes soltarme?


    Lo hace a regañadientes, y lo veo bastante inquieto. Por mi parte, no quiero pensar en lo que he sentido al tenerlo tan cerca de mí. Es culpa de Jae y de que me haya dejado más caliente que el pico de una plancha.


    —Somos bisexuales. —Ruedo los ojos porque estoy cansada de escuchar siempre lo mismo—. Pero nunca nos habíamos sentido atraídos por la misma chica, jagiya.


    —¿Me estás tomando el pelo? —le espeto furiosa—. No pienso ser un juguetito para vosotros.


    —Y no lo serás —responde para intentar tranquilizarme—. Joder, yo venía a calmar las aguas, y creo que voy a crear un maremoto si no salgo de aquí en breve. Así que necesito que entiendas que Jae no ha hecho nada con nosotros desde que te conoció.


    Tras soltar esa bomba, se marcha igual que como ha llegado.


    «Necesito una ducha de agua fría», pienso y me dirijo al baño.


    Me desnudo y me meto en la ducha mientras no dejo de pensar que soy la peor amiga del mundo porque, por un momento, he sentido el deseo de que Yeon me besara, sabiendo que Lara tiene sentimientos por él. Encima, hace poco menos de una hora que he estado con su amigo en la cama. ¿Qué cojones me pasa? No dejo de preguntarme lo mismo una y otra vez, pero es que no me reconozco.


    Una vez bastante más relajada, decido acostarme, aunque sé que no voy a ser capaz de pegar ojo en toda la noche. Al meterme, recuerdo lo que ha sucedido en ella y me remuevo inquieta al imaginar a Jae, de nuevo, entre mis piernas.


    «Maldita la hora en que hice caso a Lara —refunfuño y golpeo la almohada con rabia—. Compañeros de piso...».


    No sé cuánto tardo en dormirme; solo sé que, la última vez que miro el reloj del móvil, son las dos de la madrugada.


    ***


    —Jenni. —Alguien me llama, y me quejo, no me quiero despertar—. Vamos, abre los ojos, tengo que hablar contigo.


    —Lara —gruño—. Déjame dormir, joder.


    —No puedo —sigue insistiendo—. Me marcho esta tarde...


    —¿Y para eso me despiertas? —protesto todavía medio dormida—. Hablamos cuando vuelvas.


    —No voy a volver. —Su respuesta me hace despertar y sentarme de golpe en la cama, para mirarla sin comprender—. Salgo esta tarde para Corea.


    —¿Qué cojones me estás contando? —pregunto—. ¿Qué se te ha perdido ahora allí? Te recuerdo que tus amigos están aquí... —Cuando agacha la mirada, comprendo que ese es el problema y, sin necesidad de que diga nada, sé que anoche pasó algo con Yeon que la hace huir de aquí—. No tienes por qué irte, joder —exclamo furiosa—. Se van ellos —sentencio y me levanto de la cama con la intención de echarlos a patadas.


    —¡No! —exclama y me detiene—. No es por ellos, no todo, al menos. Me ha salido un trabajo de ayudante de producción en una serie muy importante del país, Jenni. Sabes que mi sueño siempre ha sido triunfar aunque sea fuera de Nueva York. Corea es un país que conozco y que no me desagrada...


    —Reconoce que no hubieras aceptado si no fuera porque Yeon está aquí —le exijo—. No soy estúpida, Lara. ¿Qué pasó anoche?


    —Nada. —Se encoge de hombros—. No puedes enfadarte con él por amar a otra persona, Jennifer.


    Tiene razón, no por ello me duele menos saber que ella sufre aunque no lo demuestre. No quiero perderla, pero tampoco quiero obligarla a vivir con alguien que le hace daño, ni quiero cortar sus alas; yo, mejor que nadie, sé que su sueño es triunfar en el mundo del cine.


    —¿Qué se supone que tengo que hacer yo ahora con tres chicos viviendo conmigo? —pregunto preocupada al no tenerla a ella como protección—. Lara, no los conozco, y no nos llevamos bien.


    —Disfruta —me dice con una sonrisa—. Cuando los conozcas y los dejes acercarse a ti, los vas a amar a todos por igual. Quiero que disfrutes, que no te niegues nada a ti misma, ¿me lo prometes?


    —¿Qué es lo que me quieres decir? —le pregunto con desconfianza, ya que parece que me habla en clave.


    —Lo sabrás en su momento —responde con una sonrisa llena de complicidad—. También me tienes que prometer que no vas a odiar a Yeon. Deja que ellos te cuiden por mí, ¿de acuerdo? Me voy feliz y emocionada por el nuevo futuro que tengo ante mí. Esto no es una derrota, solo es un nuevo comienzo.


    La veo tan emocionada, a pesar de saber que está dolida, que no puedo evitar alegrarme por ella aunque eso signifique quedarme sola.


    Nos abrazamos y lloramos en silencio porque vamos a separarnos por primera vez en años, sin saber qué será de nosotras. Ella comienza una nueva vida en Corea, yo me quedo en Nueva York, y el miedo empieza a invadirme.


    —Puedo irme contigo —exclamo sintiendo que es una magnífica idea—. Puedo escribir en cualquier parte del mundo y...


    —¡No! —exclama como si la idea le horrorizara. La miro entre dolida y sorprendida, y parece darse cuenta enseguida de que ha cometido un error—. Lo que quiero decir es que no tienes por qué dejar todo atrás por que yo necesite marcharme; tengo que hacer esto sola, y tú también.


    No estoy de acuerdo y estoy tentada a comenzar una discusión que sé no voy a ganar, así que me quedo en silencio y respeto su decisión, como siempre he hecho.


    —Levanta y date una ducha —me pide—. Quiero que comamos todos juntos antes de que me llevéis al aeropuerto.


    Sale de mi habitación, y no me creo que muy posiblemente esta haya sido la última vez que estemos las dos juntas, a solas, en mucho tiempo. Obedezco, pero lo hago como una autómata, sin dejar de pensar en que todo será muy distinto sin ella a mi lado.


    ***


    Cuando llego a la cocina, los chicos ya están sentados en la mesa. Todos me saludan, menos Jae, algo que no me sorprende y que ahora mismo me importa una mierda. El hecho de que el señorito esté ofendido no es algo que me quite el sueño.


    —¿Estás bien? —pregunta Seung, que es quien está sentado a mi derecha; Lara, a mi izquierda, junto a Yeon; y Jae, frente a mí—. Debe ser duro que Lara se marche, pero te juro que vamos a cuidar muy bien de ti.


    —No necesito que ningún hombre cuide de mí —replico—. Gracias —le digo sonriendo porque me acabo de dar cuenta de que he sonado demasiado cortante, y él no me ha hecho nada.


    —De todos modos, estaremos encantados de ser tus amigos y confidentes, al igual que lo es Lara —replica Yeon, que alza la vista de su comida—. Puedes contar con los tres, ¿no es cierto, Jae?


    El susodicho ni siquiera tiene la decencia de alzar la vista, solo se encoge de hombros. Rechino los dientes porque no me gusta su conducta, sin embargo, no digo nada porque estoy cansada de este tira y afloja con él.


    —¿A qué hora sale tu vuelo? —pregunto para cambiar de tema.


    —A las ocho —responde Lara—. Así que aún tenemos tiempo.


    Asiento y continúo comiendo, aunque no tengo mucho apetito. Los chicos le recomiendan sitios que visitar y le prometen hablar con sus amigos para que no se sienta tan sola.


    Mientras, observo fijamente a Jae, esperando a que sus ojos conecten con los míos. ¿Por qué ni siquiera quiere mirarme después de lo que ocurrió entre nosotros anoche? Puede que, como me dijo Yeon, le molestara mi comentario, pero no lo hice con mala intención. Aquí, si un chico tiene experiencia, se enorgullece de ello; no pensé que en la cultura coreana fueran tan cerrados en ese aspecto, ya que Lara no me ha explicado mucho.


    Seung y Lara son los primeros en levantarse y comenzar a lavar los platos, Yeon prepara el café, y yo continúo con mi escrutinio a Jae; me jode mucho no evitarlo, es casi una necesidad física. Carraspeo para llamar su atención sin conseguirla, solo levanta la mirada cuando su amigo le da una colleja.


    Entonces, nuestros ojos se encuentran, por fin, después de lo ocurrido anoche, y es como si retrocediera en el tiempo. Vuelvo a estar en mi cama, y Jae, entre mis piernas, me proporciona el mayor orgasmo de mi vida.


    —¿Por qué me pegas? —le pregunta a Yeon y aparta la mirada—. No me toques los huevos.


    —Eres un imbécil —replico por su forma de actuar, y me levanto cansada de este juego.


    —No decías lo mismo anoche —se burla.


    Me detengo y de reojo veo cómo Lara me mira con la boca abierta.

  


  
    Capítulo 9


    Jae


    Sé que la he cagado en el momento en el que acabo de decir esa frase.


    Jennifer me mira entre dolida y furiosa y, de golpe, recuerdo lo que Lara me dijo anoche.


    ***


    La noche anterior...


    Salgo de la habitación porque no puedo estarme quieto.


    Al llegar a la cocina, escucho sollozos y me quedo inmóvil por un momento al creer que puede ser Jennifer la que llora por mi culpa, y me siento como un imbécil. Pero, al entrar, encuentro a Lara sentada en la mesa, que intenta sollozar lo más silenciosamente posible para que nadie la descubra. La abrazo por detrás, sé por qué está así, y ella se rompe con más fuerza ante mi gesto.


    —Él no quería hacerte daño —susurro—. Lo sabes, ¿verdad?


    Asiente sin hablar, y permanecemos así un largo rato, hasta que es capaz de recomponerse lo suficiente como para articular palabra.


    —Mañana me voy a Corea —espeta de golpe. La suelto y me siento frente a ella para comprobar que no es una broma—. Me ha salido un trabajo y no puedo dejar pasar esta oportunidad.


    —¿Te vas por Yeon? —pregunto incrédulo—. Si es por él, mañana mismo nosotros buscamos otro apartamento y...


    —No —exclama y niega con fervor—. Puede que lo que ha pasado me haya decidido, creo que sin ese empujón nunca hubiera aceptado porque no quiero dejar atrás a Jenni. Pero sé que la cuidarás, ¿verdad?


    —¿Qué quieres decir? —interrogo sin mirarla porque ahora mismo no soy capaz—. Ella y yo no nos llevamos muy bien...


    —Porque os sentís atraídos el uno por el otro, y ambos lucháis contra eso —explica como si fuera lo más natural del mundo—. Pero, cuando ambos os deis cuenta de que no seréis capaces de controlar lo que os ocurre, todo será más fácil.


    —Lara... —comienzo a decir sin saber muy bien cómo hacerlo—. Te prometo que los tres vamos a cuidar de ella. Pero me gustaría que meditaras muy bien esta decisión, Yeon no va a aceptar que te marches por su culpa.


    —Y vais a tener que comprender que no lo hago por eso —inquiere—. Lo hago gracias a él. Ha roto la cadena que me ataba aquí. Dejo en buenas manos a mi mejor amiga, así que soy libre para cumplir mi sueño.


    La observo durante un largo rato para intentar descifrar si es sincera consigo misma y conmigo, y no logro ver nada de falsedad en sus ojos. Así que lo único que me queda hacer es apoyarla y desearle lo mejor en su futuro.


    Es irónico que nosotros hayamos huido de nuestro país y Lara vaya a refugiarse allí para sanarse. Me quedo con ella hasta que la obligo a irse a dormir, ya que mañana será un día complicado para todos, y pienso que Jennifer nos culpará por la marcha de su mejor amiga. Y eso, seguramente, la aleje más de mí.


    ¿Merece la pena, realmente, luchar por algo que no sabes si tiene futuro?


    No tengo la respuesta...


    ***


    —Lo siento —me disculpo entre dientes porque sé que no he debido decir algo así.


    Jennifer no habla, pero con una simple mirada me deja saber que no acepta mis disculpas y que va a ser difícil acercarme de nuevo a ella.


    Lara me mira como si me quisiera matar, y recuerdo lo que me pidió anoche sin saber lo que había ocurrido entre su amiga y yo. Quisiera decirle como me siento, pero no es el momento; ahora solo tiene que pensar en despedirse de Jennifer como corresponde y seguir el nuevo camino que quiere emprender lejos de nosotros.


    —Jenni —la llama—. Acompáñame a acabar de hacer la maleta, por favor.


    Esta la sigue encantada para huir. Me he dado cuenta de que, a pesar de su carácter fuerte, la aterroriza todo aquello que no puede controlar.


    —¿Así quieres arreglarlo? —pregunta Seung en cuanto las chicas cierran la puerta y está seguro de que no nos pueden escuchar.


    —¿Quién te ha dicho que quiera arreglarlo? —le replico harto de que la defienda tanto—. Deja de meterte donde no te importa.


    —Entonces, ¿no te importaría que me la follara? —pregunta sin pensar en que Yeon está a su lado.


    Me tenso y aprieto los puños con fuerza para controlarme y no pegarle un puñetazo.


    Nunca he sido celoso, por eso he sido capaz de tener una relación a tres bandas sin ningún problema, pero, si imagino que Seung le pone una mano encima a Jennifer sin estar yo presente, siento unas ganas horribles de partirle la cara.


    —¿No tienes nada que decir? —le pregunto con violencia a Yeon.


    —No —niega tan tranquilo—. Solo espero tu respuesta, aunque tu silencio nos ha dicho más que cualquier cosa que puedas soltar ahora por tu bocaza.


    —¿Crees que te haría eso? —interroga Seung con una mirada de tristeza que me hace sentir como un completo imbécil—. Jamás la tocaría sin tu permiso y el de ella...


    —¿Te das cuenta de que, de un modo u otro, nos sentimos atraídos por Jennifer? —pregunta Yeon, que me saca de quicio—. Está claro que tú eres el único que corre peligro de enamorarse de ella, pero quiero dejar muy claro que ya es importante para los tres.


    —¿Por qué ella? —les pregunto—. Hemos conocido muchas mujeres. ¿Tenéis que fijaros en la misma que yo? —les recrimino.


    —¿La has visto? —replica Seung con una sonrisa—. Es hermosa. Además, no sé a vosotros, pero ese carácter explosivo que tiene me pone —confiesa travieso.


    Reconozco que hablar con mis amigos de lo que nos gusta de ella consigue relajarme.


    La conversación se acaba un rato después, cuando escuchamos regresar a las chicas, listas para salir hacia el aeropuerto. Me doy cuenta de que Jennifer ha llorado y me contengo para no abrazarla, ya que sé que no me lo permitiría. Pero me jode que sea Seung el que lo haga y ella no se aparte. No puedo olvidar que se han besado y que, si no hubiéramos interrumpido su sesión de besos con nuestra llegada, no sé qué habría pasado entre ellos.


    ***


    Salimos hacia nuestro destino. Conduce Yeon, y las chicas se han sentado con Seung detrás, lo que me obliga a ocupar el asiento de adelante. Intento escuchar lo que hablan, aunque disimulo mientras miro mis redes sociales.


    —Aparca aquí, Yeon —pide Lara, lo que hace que levante la vista y me dé cuenta de que hemos llegado al aeropuerto—. No hace falta que me acompañéis dentro...


    —Ni de coña —interrumpe Jennifer—. Ellos, que hagan lo que les dé la gana, pero yo pienso esperar a que subas a ese maldito avión.


    Lara no dice nada más, y Yeon aparca en el primer sitio que encuentra. Todos descendemos del coche en silencio por la inminente marcha de la chica que nos ha acogido en su casa con los brazos abiertos y que nos dejará un vacío imposible de llenar.


    Al llegar donde Lara debe facturar, ambas rompen a llorar tras mirarse por largos minutos en los cuales parece que son capaces de hablarse sin necesidad de palabras. Se abrazan mientras sollozan. Sé que hablan, pero no soy capaz de entenderlas y tampoco quiero interrumpir su momento ni ser irrespetuoso.


    Lara es la primera en separase cuando escucha cómo llaman a los pasajeros de su vuelo por los altavoces.


    —Es el momento. —Nos mira a los tres con cariño—. Os voy a echar de menos.


    Uno a uno la abrazamos. Cuando llega mi turno, me dice al oído algo muy importante para ambos.


    —Cuídala —susurra—. No va a permitírtelo, pero insiste. Porque, ahora más que nunca, necesita un hombro en el que llorar.


    —Lo haré —le prometo cuando nos separamos—. Cuídate y llámanos si necesitas algo.


    Se marcha con lágrimas en los ojos. Nos saluda por última vez cuando pasa el detector de metales y se pierde entre la gente. Jennifer, desconsolada, se acerca al gran ventanal por donde somos capaces de ver todos los aviones que están en las pistas próximos a despegar. Por mucho que le decimos, se niega a marcharse hasta que Lara ya está en el aire; solo entonces me permite abrazarla y llevármela a casa.


    ***


    Durante el trayecto de vuelta, no para de llorar. Llega un momento en el que me asusto porque no quiero que se ponga enferma. Sin embargo, está completamente dormida por el agotamiento cuando aparcamos el coche; por ello la cojo en brazos.


    —¿Te ayudamos? —pregunta, solícito, Yeon mientras subimos en el ascensor.


    —No —niego. No dejo de observar su rostro sonrojado e hinchado por el llanto—. Me ha dejado abrazarla...


    —Porque ni ella misma es consciente de que te necesita —replica Seung—. Ambos sois unos cabezotas.


    Entramos en el apartamento y mi primera impresión, al saber que Lara no va a volver, es como que ha perdido el color; supongo que, con el paso de los días, eso irá cambiando.


    Llevo a Jennifer a su dormitorio y la dejo sobre la cama. Busco algo con que taparla y le doy un beso suave en los labios, que todavía tienen el rastro de las lágrimas.


    —No me dejes sola —susurra, sin abrir los ojos, cuando estoy a punto de darme la vuelta para irme.


    Y, por supuesto, después de su súplica, no soy capaz de salir de la habitación. Me acuesto a su lado y la abrazo, aspiro su aroma y cierro los ojos. Podría quedarme así para siempre, respirando esta paz y tranquilidad, teniéndola conmigo. Jamás me he sentido así, puede ser porque nunca he sido libre para mostrar a quién amaba. Ahora ya no es así, y cada día tengo más claro que esa etapa de mi vida ha quedado atrás.


    No sé en qué momento me he dormido, pero me despierto al sentir cómo Jennifer suspira a mi lado. Abro los ojos y me encuentro con los suyos, que lucen apagados y sin vida. Odio que esté así y no sé qué decir para cambiarlo. Lo que no podría llegar a imaginar jamás es lo que ella hace a continuación.


    Me besa con hambre, con rabia, con ganas de dejar de sentir el dolor por la partida de su mejor amiga. Y si yo puedo aliviarla de alguna manera, pienso hacerlo. La abrazo y la cojo para ponerla sobre mi cuerpo, reprimo un jadeo cuando mi polla entra en contacto con ella. Hoy no seré capaz de salir de aquí sin estar en su interior.


    —Jennifer —gimo cuando comienza a descender por mi pecho y desabrocha mi camisa—. No quiero que hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


    —Cierra esa bocaza —ordena mientras muerde mi estómago—. Solo quiero que la utilices para cosas útiles, no para decir gilipolleces.


    Es la última vez que hablamos.


    La acaricio con ansia, la desnudo, entretanto ella no deja de besarme.


    En cuanto los dos estamos desnudos, vuelve a llevar la voz cantante. Gimo alto cuando sus labios succionan mi polla y, cuando siento su calor a mi alrededor, grito sin importarme que los chicos me escuchen. Tengo que detenerla poco después porque no quiero avergonzarme a mí mismo al correrme en su boca en menos de cinco minutos.


    —Para —le ordeno entre dientes. La cojo y se sienta a horcajadas sobre mí—. Fóllame —le pido con ansia.


    No me hace repetirlo dos veces, y desciende poco a poco al mismo tiempo que gime mi nombre. Cuando estoy por completo en su interior, me mira mientras muerde su labio con fuerza. Mis manos cogen sus pechos y ella comienza a cabalgarme muy despacio al principio, para ir cogiendo velocidad a medida que nuestros jadeos aumentan.


    —Jae —exclama y grita cuando mis caderas salen al encuentro de las suyas—. Voy a correrme...


    —Hazlo —siseo y comienzo a penetrarla con más fuerza, cogiendo sus caderas para impedir que se mueva—. Yo te sigo...


    Su interior me aprieta, y su grito hace que me corra con ella mientras gruño su nombre. Cierro los ojos porque ha sido el orgasmo más intenso de toda mi vida, y ha sido con Jennifer.

  


  
    Capítulo 10


    Jennifer


    Me dejo caer sobre él al no ser capaz de mantenerme erguida.


    Nunca había sentido un orgasmo tan fuerte, y mucho menos con un hombre que, la mayor parte del tiempo, me dan ganas de matarlo.


    Me abraza, y escucho cómo su corazón golpea con fuerza dentro de su pecho. Ambos estamos sudorosos y jadeantes, pero nada parece importar, ya que ninguno de los dos se mueve para romper el vínculo que nos une ahora mismo.


    Las dudas comienzan a llegar, e intento alejarme de su calor, de su aroma para poder pensar, pero no me lo permite. Sus brazos me rodean con más fuerza, y jadeo al sentir cómo su polla crece dentro de mí otra vez, lo que me hace recordar algo y maldigo por ser tan estúpida.


    —No has utilizado preservativo —gruño y me aparto al fin—. ¿En qué pensábamos? —me lamento preocupada.


    —Estoy limpio. —Se encoge de hombros como si todo le importara una mierda—. ¿Tomas algo?


    —Ese no es el punto —replico cuando me levanto de la cama, aguantando un gemido al salir de mi interior, y me produce un placer difícil de ignorar—. Existen las enfermedades de transmisión sexual, ¿sabes?


    —No me trates como si fuera imbécil —espeta con enfado—. Ya te he dicho que estoy limpio. Siempre utilizo protección y me hago análisis cada varios meses para las competiciones.


    —Tomo la píldora, así que no debe haber ningún problema.


    Suspiro, algo más tranquila, ante sus palabras.


    —No hace falta que te alegres tanto —escupe molesto, se levanta de la cama completamente desnudo, mostrándome un trasero firme.


    —¿Vas a enfadarte, de nuevo, por cada cosa que digo? —le pregunto sin poder creerlo—. Es un comportamiento un poco infantil, ¿no crees?


    —Perfecto. —Sonríe y se abrocha el pantalón—. Soy un imbécil inmaduro, y no lo suficientemente bueno para ser el padre de tus hijos.


    —¿Te estás escuchando, Jae? —le grito a punto de perder la paciencia—. Nos conocemos hace menos de una semana; durante estos días, lo único que hemos hecho ha sido discutir o enrollarnos. ¿Crees que tenemos algún tipo de relación?


    —No te olvides que también te has enrollado con Seung —escupe con rabia y se dirige hacia la puerta—. Gracias por todo.


    Se marcha como siempre, dando un portazo, y me deja sola, intentando entender qué demonios acaba de pasar. ¿Puede ser que nuestras costumbres sean tan distintas que jamás lleguemos a comprendernos?


    No me arrepiento de lo que hemos hecho, pero desearía que todo hubiera terminado de otra manera. Decido darme una ducha para intentar borrar su olor de mi piel, aunque temo que jamás sea capaz de sacarlo de mi cabeza.


    Me visto con unas mallas de color negro y una sudadera morada, no me molesto en ponerme sujetador porque es lo suficientemente ancha como para que los chicos no lo noten. Después de las caricias de Jae sobre mi piel, la siento en llamas y, si pudiera, saldría de este cuarto desnuda.


    Al primero que me encuentro es a Yeon. No puedo evitar sonrojarme al pensar que nos pueda haber escuchado.


    —Buenos días —saluda como si nada—. ¿Has dormido bien? —pregunta solícito, como si estuviera preocupado—. Siento mucho que Lara se haya ido, Jennifer —confiesa apenado, tanto que, aunque quiero, no soy capaz de culparlo por ello.


    —He dormido bien —asiento y voy en busca de un buen café—. Lara ha elegido un nuevo rumbo, debemos estar felices por ella. Por cierto, no me ha llamado —digo preocupada al mirar la hora.


    —Tranquila —se apresura—. No han aterrizado.


    —Menudo viaje —bromeo, lo que hago que sonría de esa forma tan suya—. ¿Dónde están los demás?


    —Seung, intentando consolar a Jae —informa y me mira de reojo—. No como tú crees —niega asustado ante mi gesto, algo que no he podido controlar—. Creo que no eres consciente de que puedes herirlo con facilidad.


    —Supongo que sabes lo que ha pasado —interrumpo molesta por la falta de intimidad—. Así que no voy a pedir perdón por preocuparme por mi salud.


    —Puedo comprenderlo —asiente—. Quiero que sepas que Jae nunca ha sido irresponsable.


    —Parece que saco lo peor de él —replico mientras me preparo un par de tostadas—. ¿Hay algo que no compartáis? —pregunto con curiosidad—. Puede que para vosotros sea normal no tener intimidad ninguna, pero yo soy bastante reservada con mi vida íntima.


    —Si te refieres a que sepamos lo que ha ocurrido entre vosotros —comienza a decir intentando contener la risa—, no ha hecho falta que Jae nos dijera nada. Os escuchamos.


    Me sonrojo y escondo mi rostro entre mis manos.


    —¡Tierra, trágame! —exclamo con la voz ahogada por la vergüenza—. Esto no puede estar pasando...


    Las carcajadas de Yeon hacen que alce la vista para mirarlo furiosa. Pero, sin esperármelo, cuando nuestros ojos se cruzan, comienzo a reír con él como si hubiera perdido la cabeza. Y así nos encuentran Seung y Jae; este último me mira como si lo hubiera traicionado de la peor manera, lo que consigue que pare de reír.


    —¿Qué nos hemos perdido? —pregunta al sentarse al lado de Yeon—. Ahora no os quedéis callados, Seung y yo queremos reírnos también.


    —Jae —advierte mirándolo con fijeza—. Para.


    —Nos reíamos porque me ha dicho que nos ha escuchado follar —interrumpo cansada de que sus amigos sean los que intenten protegerme de sus ataques.


    Me mira fijamente sin inmutarse, y escucho cómo Seung escupe el café que bebía.


    —¿No dices nada? —lo reto, cruzándome de brazos; recuerdo tarde que no llevo sujetador y, cuando su mirada se dirige hacia mis pechos, estos no tardan en saludarlo.


    Me cubro como puedo rezando para que los demás no se hayan dado cuenta de mi respuesta física. Jae sonríe complacido y no dice nada, solo se pone a desayunar como si no pasara nada, mientras que yo me debato entre la rabia y la frustración.


    —Lara todavía no ha llegado, ¿no? —pregunta Seung, que intenta romper el silencio que nos ha envuelto y cortar la tensión.


    —No —niego mirando mi móvil—. Sabe que tiene que avisarme nada más toque tierra.


    —Déjala respirar —espeta Jae sin alzar la vista de su desayuno—. Ha sido difícil para ella irse y dejarte aquí. Deja que pueda seguir su camino.


    —¿Qué sabes tú de su camino o del mío? —lo interrogo con brusquedad—. Puede que me largue, antes de lo que piensas, con ella...


    —No lo creo —niega muy tranquilo. Sus amigos se mantienen expectantes con nuestra discusión—. Tu lugar no está en Corea, ni siquiera podrías adaptarte.


    —¿Perdón? —replico ofendida—. ¿Estás diciendo que no soy lo bastante buena para vivir en tu país?


    —Jae no ha querido decir eso —interviene Yeon, que intenta controlar los daños—. Lara ya vivió unos meses allí y comprende nuestra cultura, pero tú eres americana y sería un choque demasiado fuerte.


    —¿Y para vosotros no? —insisto—. No soy imbécil, sé lo que ha querido decir. Y por mí, te puedes ir a la mierda.


    Me levanto y salgo de la cocina, lo escucho mascullar algo en su idioma que no entiendo. Una mano fuerte me detiene a mitad del pasillo y me gira con brusquedad, hasta que choco con un pecho musculoso; no me hace falta mirar para saber quién es.


    —Estoy hasta los cojones de que nos comportemos como niños —espeta en mi oído—. Lo que quería decir es que tu lugar es conmigo, aquí, en América.


    Me estremezco al escucharlo tan seguro de lo que dice cuando yo no soy capaz de entender qué nos pasa. En una semana, me he encontrado compartiendo piso con tres chicos que no conozco, me he sentido atraída por los tres en cierta medida, he descubierto que son bisexuales —por lo cual, mi mejor amiga, que estaba enamorada de uno de ellos, ha huido a Corea—, y ahora me encuentro atrapada entre los brazos del hombre que me vuelve loca en todos los sentidos.


    —Todo esto es una locura —respondo al fin, porque no sé muy bien qué decir—. ¿Eres consciente de que hace una semana que has llegado y que hemos discutido más que otra cosa? —pregunto y alzo la mirada para encontrar la suya.


    —Sí. —Se encoge de hombros—. Lo único que tenemos que hacer es dejar de luchar contra lo que sentimos y dejarnos llevar.


    «Déjate llevar...», eso fue lo que me dijo Lara antes de marcharse.


    Ambos nos observamos, y me doy cuenta de que dejo de ver todo lo que nos rodea. No soy capaz de escuchar nada más que no sean nuestras respiraciones. Me relamo los labios con nerviosismo, Jae se da cuenta y muerde el piercing que tiene en el labio inferior.


    —No hagas eso —me dice con voz ronca—. No seré capaz de controlarme.


    Cierra los ojos como si sufriera, y eso me hace reaccionar. Me alzo de puntillas para llegar hasta ese lugar que me llama la atención, su cuello. Gime cuando lo muerdo, y sus manos aprietan mis caderas, por lo que siento cómo despierta su polla.


    —Lamento interrumpir. —Me tenso al escuchar a Seung—. Pero no creo que sea lo mejor para solucionar lo que os ocurre...


    —¿Y a ti quién coño te ha pedido opinión? —gruñe Jae, que se gira para encararlo, pero sin soltarme—. Lárgate —ordena.


    —Tiene razón —replico en voz baja—. ¿No estás cansado de discutir y después que follemos para olvidarlo? —pregunto.


    —Pues, si quieres que te diga la verdad, ahora nos soy capaz de pensar, joder —se lamenta, se separa de mí e intenta recolocar su erección en el pantalón de chándal—. ¿Qué sugieres?


    —Que nos conozcamos —respondo con una sonrisa, porque parece tan dolorido que me dan ganas de achucharlo—. ¿No quieres conocerme?


    —¿Es una pregunta trampa? —inquiere mirándome con desconfianza—. Claro que quiero, pero ¿qué mejor forma de conocernos que en la cama? —pregunta juguetón.


    Seung, que es un espectador mudo, se lleva las manos a la cabeza y niega al intentar contener una sonrisa.


    —Tentador —confieso—. Pero no. Vamos a hacer cosas juntos...


    —¿Sexuales? —inquiere esperanzado.


    —¡Por Dios! —exclama Seung—. Deja de pensar con la polla, Jae —ordena mientras pasa a nuestro lado.


    —Para ti es fácil —se queja y le da una colleja—. Tú, seguramente, vas a follarte a Yeon en breve.


    —Siempre podéis uniros.


    Alza una de sus cejas, y me mira.


    Abro los ojos como platos y me quedo con la boca abierta sin saber qué decir, ya que no estoy segura de sí es una broma o no. Seung sigue su camino hasta su habitación, lo que nos deja solos de nuevo. Miro a Jae, que me observa sin que parezca que le haya molestado el comentario de su amigo.


    —¿Iba en serio? —pregunto casi sin aliento ante la idea de hacer un trío.

  



  

    Capítulo 11


    Jae


    Observo cómo Seung se marcha tras soltar la bomba y maldigo en silencio por su bocaza.


    Jennifer me pregunta y no sé qué responder; quiero ser sincero, pero temo su reacción. ¿Qué puedo decirle? ¿Que una parte de mí desea con todas mis fuerzas verla gemir de placer al ser follada por mis dos mejores amigos, y que otra se muere de celos por ello?


    —Seguramente, sí —respondo al fin, aunque rezo para que no se enfade.


    Aparta la mirada y enrojece, pero, lejos de poner el grito en el cielo, no dice nada, y me doy cuenta de que no le desagrada la idea.


    —Jennifer —la llamo, le alzo la cara para que no se esconda; sus ojos se han oscurecido, y mi polla cobra vida ante lo que leo en su mirada—. ¿Te gustaría?


    —Me gustaría, ¿qué? —interroga casi sin voz e intenta alejarse de mi agarre—. Suéltame, Jae —pide avergonzada.


    —No estoy enfadado —le digo para intentar que deje de temblar—. Solo quiero saberlo...


    —¿Nunca has fantaseado con un trío? —pregunta, aunque rueda los ojos antes de replicar—. Claro, tú no fantaseas, tú los llevas a cabo.


    —Lo sabes —exclamo asombrado—. Sabes lo que ocurrió con Lara hace años.


    —Por supuesto. —Se alza de hombros e intenta restarle importancia cuando sé que no le es indiferente—. Es mi mejor amiga, ¿creías que no me lo iba a decir? También olvidas que te vi con Yeon y Seung...


    Suspiro porque no puedo rebatirle lo que dice. No voy a mentirle, ni puedo ni quiero, porque forma parte de mi pasado y de lo que soy como persona, y debe aceptarme tal cual soy, igual que yo a ella.


    —No olvido nada —respondo con seriedad—. Y no voy a justificarme, Jennifer, porque ese es mi pasado, igual que tú tienes el tuyo.


    —Créeme, al lado del tuyo, el mío se queda en pañales —dice con ironía. La suelto porque esta conversación va camino a convertirse en una nueva discusión—. Respecto a tu pregunta, ya que estamos siendo tan sinceros, no lo sé, ¿de acuerdo?


    Se va, y me deja con la boca abierta y frustrado por no poder aclararle que, aunque no quiero cambiar mi pasado, nada se compara a cuando estoy con ella. Una mano se posa en mi hombro para darme ánimos.


    —¿Por qué no soy capaz de entenderme con Jenni? —Suspiro derrotado—. Todo esto me agota. Y no llevamos ni una semana aquí...


    —Eres muy impaciente —regaña Yeon—. Y aunque ahora no lo veas, has conseguido mucho en poco tiempo. Veamos qué ocurre...


    Asiento porque tiene razón. Soy impaciente por naturaleza y, cuando algo o alguien me gusta, no puedo esperar a conseguirlo. Creo que con Jennifer no sirven las prisas y las presiones, así que lo mejor es ver qué ocurre mientras disfrutamos de la convivencia en paz y armonía.


    ***


    Tres meses después...


    Ha llegado el mes más mágico del año.


    Estamos en diciembre, y Nueva York es precioso en estas fechas; pasear por sus calles es una gozada.


    Hace unos meses que Lara se fue y, cada vez que hablamos con ella, se la ve feliz y contenta con su nueva vida, así que hemos llegado a reconciliarnos con la idea de que no volverá en mucho tiempo.


    Los tres hemos apoyado a Jennifer todo lo posible. Y como ya imaginaba, ella y Seung se han hecho muy amigos, y eso me tiene con la mosca detrás de la oreja muchas veces, ya que no puedo olvidar el beso que se dieron. Yeon se mantiene al margen, y he notado que se ha alejado, aunque no estoy seguro del motivo.


    Por mi parte, mi tiempo lo reparto entre las peleas clandestinas, estar con los chicos y con Jennifer. Esta noche peleo e intento convencerla para que venga con nosotros. Por el momento, todavía no lo he conseguido.


    —¿Por qué nunca quieres venir? —pregunto, pero oculto el hecho de que me duela que no me apoye—. Yeon y Seung siempre vienen, pero tú nunca.


    —Porque no podré soportar ver cómo te hieren —exclama cansada de que la presione. Eso es lo que he aprendido durante estos meses: si lo hago, acaba confesando—. ¿Contento?


    Los chicos, que hablaban entre ellos, guardan silencio al escuchar su confesión.


    Ahora no sé cómo sentirme...


    Durante estos meses, no ha sucedido nada más. Decidí darle espacio y me he conformado con ganarme su confianza y amistad. Mentiría si dijera que ha sido fácil, porque nunca he deseado a nadie como a ella, y la tensión entre nosotros sigue sin desaparecer.


    —No me va a pasar nada —respondo, al fin, cuando escucho el carraspeo de Yeon para que reaccione—. Soy un profesional.


    —En Corea —replica—. Aquí compites en peleas clandestinas donde no hay ninguna regla, lo que implica riesgos.


    —No me han dejado opción. —Me alzo de hombros—. Aunque tengo doble nacionalidad, no dejan de ponerme trabas, y tengo que vivir de algo.


    —¿No puedes vivir de algo que no implique arriesgar tu propia vida? —pregunta frunciendo el ceño, contrariada.


    —No todos podemos escribir cuentos de hadas —escupo sin pensar y, en cuanto veo su mirada herida, maldigo porque sé que le he hecho daño—. No quería decir...


    —Sé lo que querías decir —interrumpe con frialdad—. Si me disculpáis, tengo que terminar un cuento de hadas; mi editora me presiona y debo entregarlo en la fecha prevista.


    —Jennifer —la llama Seung—. Jae no ha querido decir nada malo...


    —Buena suerte esta noche —me desea mirándome con tanta indiferencia que siento frío a mi alrededor.


    Se marcha de la cocina, y no soy capaz de moverme. Sé que le he hecho daño con mi comentario. No he pensado, solo he atacado, como hago siempre que me siento herido.


    —Llevabas mucho tiempo sin cagarla —replica Yeon—. Y la tensión sexual entre vosotros no ayuda.


    —Estoy que me subo por las paredes —gruño frustrado—. Llevo tres meses sin follar, y tenerla a mi lado sin tocarla es una tortura.


    —Siempre eres bienvenido a unirte a nosotros —dice Seung con su típica sonrisa—. Te echamos de menos...


    —Sabes que no voy a hacerlo —replico—. Sería como serle infiel a Jennifer, ¿no?


    —No estáis en una relación —recalca—. ¿Qué piensas hacer ahora?


    —Pelear —respondo como si fuera estúpido por preguntarme algo tan obvio—. Sabía que no vendría porque no le importa una mierda lo que haga...


    —Te recuerdo que acabas de burlarte de lo que hace —dice Seung—. ¿Por qué no vas a su cuarto y folláis? Seguro que así lo arregláis.


    —Me voy ya —sentencio—. No tengo ganas de más peleas.


    —No te vas solo —advierte Yeon al levantarse—. Me voy contigo...


    —Yo aún no me he arreglado —se queja Seung—. Id delante, nos encontramos allí.


    Veo cómo mi amigo se encuentra entre la espada y la pared. No le gusta que Seung vaya por ahí solo porque Nueva York es una ciudad peligrosa, pero finalmente se decide a venir conmigo.


    El lugar de la pelea no está muy lejos.


    Jennifer tiene razón, peleo en las peores zonas de la ciudad contra hombres que no siguen las reglas que me enseñaron en mi país. ¿Por qué lo hago? Porque no conozco otra forma de vida y no me gustan los cambios; he hecho muchos en los últimos meses, y me encuentro como en una gran noria que no deja de girar y no me permite descubrir quién soy realmente y qué es lo que quiero.


    —Estás nervioso. —Mi amigo no pregunta, por ello no me molesto en responderle—. Todo va a salir bien. No olvides quién eres, Jae.


    —¿Y si tiene razón? —cuestiono sin dejar de caminar—. No son peleas como en las que competía...


    —Si ya no te apasiona, déjalo. —Se alza de hombros—. La vida es demasiado larga para hacer algo que no te gusta.


    —¿Y de qué pretendes que viva? —inquiero al detenerme—. No sé hacer otra cosa, joder.


    —Eso no es cierto —rebate y se coloca delante de mí—. ¿No te has dado cuenta? Cualquier cosa que te propongas hacer te sale a la perfección. Solo debes descubrir si deseas esto para ti todas las noches.


    Si tengo que ser sincero, cada vez es más difícil. En muchas ocasiones, he descubierto que prefiero quedarme en casa con Jennifer y los chicos. Ya no me apasiona pelear hasta acabar hecho una mierda, y no siento ninguna motivación machacando a mi contrincante.


    —Vamos —digo y camino de nuevo—. No quiero llegar tarde.


    Hacemos el resto del trayecto en silencio. Cuando llegamos, lo primero que hago es mandar un mensaje a Seung para preguntarle dónde demonios está. No responde, y eso me pone de los nervios.


    —Intenta contactar con él —le pido y me dirijo a cambiarme—. No tengo tiempo para esto.


    Entro en el cuartucho donde nos dejan cambiarnos y prepararnos. Huele a humedad y a varios olores más que no quiero ni imaginar. Comienzo a vendar mis manos con fuerza, mirando a la nada, intentando concentrarme en la pelea que tengo por delante.


    Yeon entra y, sin decir nada, me ayuda con lo que estoy haciendo.


    —Deja de pensar —ordena—. Si no sales ahí con la mente fría, te van a machacar y me obligarás a entrar a por ti.


    Asiento. Se empiezan a escuchar los gritos del público, ambos nos miramos. Yeon me abraza, pero me aparto enseguida, ya que siento un nudo en la garganta que no me puedo permitir en estos momentos.


    —Es la hora —digo y me alejo—. Nos vemos al final...


    —Mente fría, Jae —me recuerda—. Machácalo.


    Salgo al cuadrilátero y estudio a mi contrincante. Como suponía, es mayor que yo y pesa veinte kilos más. Eso no debería importar si se respetaran las reglas del boxeo, pero sé de antemano, por su sonrisa burlona, que no lo va a hacer y que utilizará cualquier truco para ganar.


    Observo a mi alrededor, pero, entre la marabunta de gente que nos rodea, no soy capaz de distinguir a Yeon, y mucho menos si Seung ha llegado. No logro comprender por qué siento la necesidad de tenerlo esta noche a mi lado.


    El combate comienza y no soy capaz de concentrarme, por lo que cometo errores que me cuestan muy caro.


    —¡Maldita sea, Jae! —escucho como grita Yeon cuando me encuentro tendido en el suelo—. Concéntrate —ordena furioso—. Deja de pensar...


    —¡Jae! —escucho que alguien grita y, mientras me levanto, descubro de quién se trata—. No pienso dejar que te hagas esto —se desgañita—. No puedes obligarme a venir para verte perder.


    Jennifer...


    Jennifer ha venido. Está entre Yeon y Seung, que me miran preocupados.


    Me levanto con energías renovadas, a pesar de que me duele todo el cuerpo y de que había perdido las esperanzas de conseguir salir de aquí victorioso. Ahora, por fin, tengo la cabeza donde debe estar y un motivo por el que luchar, para que ella se sienta orgullosa. Los remordimientos me atormentaban, pero ella me ha dado una nueva oportunidad que no pienso desaprovechar al venir aquí.


  



  
    Capítulo 12


    Jennifer


    Siento ganas de romper cualquier cosa.


    Jae se acaba de ir y no puedo gritarle lo imbécil que es. Creía que, durante estos meses, habíamos avanzado en nuestra extraña relación. No hemos vuelto a acostarnos ni a tener nada sexual, pero me gusta pensar que somos amigos.


    Al igual que así considero a Yeon y a Seung. Me han demostrado, desde la marcha de Lara, que son unos chicos geniales. Me han apoyado, ayudado y consolado siempre que lo he necesitado.


    Y, ahora, el gilipollas que me vuelve loca se mete con mi manera de ganarme la vida. Aunque escribir es mucho más que eso para mí. Es mi vía de escape, mi forma de vivir mil vidas y de hacer que los demás las disfruten conmigo.


    Alguien llama a la puerta, y esta se abre para dar paso a Seung. Me sorprende encontrarlo aquí, porque creía que se habían ido los tres.


    —No ha querido decir eso, y lo sabes —comienza a decir—. Así que deja de dar vueltas por tu cuarto con ganas de matarlo y acompáñame —ordena con firmeza.


    —¿A dónde? —pregunto frunciendo el ceño—. No estoy de humor...


    —Lo que ambos necesitáis es follar de una vez, joder —se queja—. No sabes lo que es convivir con vosotros alrededor. Yeon y yo vivimos empalmados constantemente.


    —Demasiada información —replico sonrojada—. No necesito saber cuándo os empalmáis...


    —Pues, si quieres que deje el tema, ven conmigo —intenta chantajearme con su sonrisa tierna, esa que consigue cualquier cosa—. Si no, puede que no sea capaz de contenerme y acabemos follando...


    —¿Te has vuelto loco? —pregunto intentando parecer más horrorizada de lo que me siento—. Te recuerdo que me he acostado con uno de tus mejores amigos...


    —El cual también me he tirado. —Se alza de hombros, yo solo gruño porque no me gusta que me lo recuerde—. Todo queda en familia, mujer...


    —Basta —ordeno. Comienzo a sentirme amenazada, no por él, nunca por él, sino por lo que me hace experimentar—. Si te acompaño, ¿dejarás el tema?


    —Lo prometo —asiente—. ¿Nos vamos? Llegamos tarde.


    A regañadientes, lo sigo porque sé adónde me va a llevar. Todavía estoy furiosa con Jae y siento miedo de verlo pelear, no porque dude de sus habilidades, sino porque sé que en esos combates no se respetan las reglas; por lo tanto, está indefenso.


    —Voy a matarte —le digo en cuanto salimos a la calle, y no se molesta en coger un taxi—. Procura que Jae esté de una pieza...


    —Eso es algo que no puedo controlar, pequeña —se lamenta—. Solo sé que te necesita allí más de lo que tú piensas y él está dispuesto a admitir. Y si no vas esta noche, te arrepentirás toda la vida.


    —No me tranquilizas —me lamento mientras intento seguirle el ritmo.


    —Debe estar muriéndose de los remordimientos —dice y me mira por encima de su hombro—. Y eso no lo va a dejar concentrarse, por eso necesita verte.


    Eso me asusta y apresuro el paso.


    ***


    Entramos al lugar y escucho los gritos de la gente, lo que me deja saber que llegamos tarde y que el combate ha comenzado. Seung me lanza una mirada asustado, nos apresuramos a entrar y nos abrimos paso a empujones para lograr acercarnos hasta el cuadrilátero.


    No puedo retener el grito de espanto al ver cómo Jae está en el suelo, mientras su oponente no deja de golpearlo, hasta que al fin lo detienen. A esto me refería cuando le decía que no había reglas. Esto, en un combate de boxeo, no pasaría jamás.


    —Levántate —le ordeno sin saber muy bien si será capaz de escucharme entre el griterío de la gente—. Por favor —suplico, ahora susurro y me doy cuenta de que hace un esfuerzo por moverse.


    Cuando veo que va a levantarse antes de que proclamen campeón a su contrincante, me siento orgullosa de él a pesar de estar furiosa, algo que pienso dejarle muy claro en cuanto salgamos de aquí.


    Soy muy consciente del momento en el que se da cuenta de que he venido, porque algo brilla en su mirada, aunque tiene un ojo prácticamente cerrado a causa de los golpes. No dejamos de animarlo durante todo el combate, y no me cabe la menor duda de que saldré afónica de este lugar, pero no puede importarme menos.


    Jae se convierte en una bestia y consigue ganar un combate que parecía perdido. Yeon me abraza, alzándome en el aire, cuando se proclama vencedor. Seung aplaude entusiasmado. Por mi parte, después de la euforia del momento, llega la preocupación.


    —Debemos ir con él —digo intentando ver adónde se lo han llevado—. Tenemos que llevarlo a un hospital.


    —Tranquilízate —me pide Yeon una vez me deja en el suelo de nuevo—. Vamos a buscarlo y ver si es tan grave como parece.


    Flanqueada por ellos, conseguimos llegar al pasillo que se supone que lleva a los vestuarios. Los sigo porque parece que saben adónde debemos ir.


    Al entrar, no puedo guardarme el jadeo horrorizado al darme cuenta de que Jae está solo y de que nadie se ha molestado en venir a ver su estado.


    —¿Qué clase de combate es este? —pregunto furiosa—. ¿Puedes caminar, o llamo a una ambulancia?


    —No voy a ir al hospital —responde con la voz tomada por el dolor—. Solo necesito llegar a casa y acostarme. Mañana estaré mejor...


    —¡O muerto! —grito incrédula ante la estupidez que pretende cometer—. Puedes tener una hemorragia interna o un traumatismo, Jae, por favor...


    —Yeon —llama sin mirarme—. Seung.


    Los chicos, tras dedicarme una mirada de disculpa, se acercan a él y, entre los dos, lo ayudan a cambiarse y a levantarse una vez han terminado. Por mi parte, no puedo dejar de observarlos como si hubieran perdido la cabeza.


    —¿Os habéis vuelto locos? —insisto al ver que pasan cada uno un brazo por debajo de las axilas de Jae para ayudarlo a caminar.


    —Llama a un taxi, Jennifer —gruñe él por toda respuesta—. Si de verdad quieres ayudarme, hazlo sin montar uno de tus numeritos.


    Obedezco porque ahora no es el momento de mandarlo a la mierda por su comentario.


    Al salir, lo hacemos por una puerta trasera y debemos esperar más de diez minutos a que el taxi llegue para llevarnos a casa. Me muero de frío y estoy tiritando, solo quiero poder gritar todo lo que amenaza con ahogarme.


    ***


    Una vez dentro del coche, y aunque el conductor observa a Jae con una extraña expresión, puedo relajarme un poco al ver que ya no le deforma el rostro un rictus de dolor. Eso me deja saber que estar de pie es una tortura para él.


    Escucho cómo Seung cuchichea con Yeon, pero ninguno de los dos me mira; saben de sobra que estoy furiosa con los tres.


    Soy la primera en salir mientras ellos pagan. Dejo la puerta abierta para que puedan entrar y me dirijo al baño para coger el botiquín, aunque dudo que haya algo que sea capaz de curar sus heridas y, mucho menos, aliviarle el dolor.


    —Llevadlo a su cuarto —les digo en cuanto los escucho llegar—. Tengo que curar su cara, si es que eso es posible.


    —Deja el drama. —Suspira cansado el susodicho—. No es la primera vez que me destrozan...


    —Me dejas mucho más tranquila —me burlo, y los chicos me obedecen—. Tómate esto, aunque no creo que sea lo suficientemente fuerte como para dejarte fuera de combate.


    —Tengo mis propios calmantes —responde una vez tumbado.


    Cierra los ojos y gime como si sufriera. Me muerdo el labio porque me recuerda demasiado a la noche que compartimos y lo hacía en mi oído. Preparo todo siendo consciente de que nos han dejado solos. Al primer toque, se encoge, pero después de eso no dice ni hace nada que demuestre que sufra.


    —Has ido —susurra sin abrir los ojos—. ¿Por qué?


    La pregunta me pilla desprevenida, y no me gusta estar tan expuesta. No confesaré que me sentía mal por no apoyarlo, pero que a la vez me aterraba ser testigo de lo que he visto. Él lo sabe, y, aun así, ha ido, así que no tiene caso que discutamos por lo mismo una y otra vez.


    —Tenías razón —concedo de mala gana—. Si somos amigos, debería apoyarte...


    —Amigos —escupe con una mueca—. ¿Puedes darme agua? Quiero tomarme los calmantes. Con suerte, en diez minutos no sentiré nada...


    —¿Diez minutos? —pregunto incrédula—. ¿Qué son?, ¿para elefantes?


    Lo ayudo a beber y veo cómo traga dos pastillas. Vuelve a tumbarse, y comienzo a recoger las gasas llenas de sangre y todo lo que he utilizado para curar sus numerosas heridas.


    —Algo parecido —responde, pensaba que ya no iba a hacerlo—. Gracias —dice abriendo el único ojo que puede.


    —De nada. —Suspiro porque debería marcharme, sin embargo, no quiero dejarlo solo—. ¿Quieres que llame a los chicos?


    Niega y coge mi mano para impedir que me levante de la cama. Miro nuestros dedos enlazados, y mi corazón da un vuelco en mi pecho ante su contacto. No importa que esté destrozado en su cama, creo que este hombre siempre será capaz de tambalear mi mundo.


    —No te vayas —suplica—. Los calmantes están haciendo efecto.


    —Me alegro —replico con sinceridad—. Deberías dormir.


    —No me dejes solo —vuelve a pedir, y es entonces cuando ya no soy capaz de luchar por alejarme de él.


    Me tumbo a su lado despacio para asegurarme de que no lo voy a dañar. La mano que sujeta la mía deja de hacerlo para comenzar a recorrer mi muslo. Me tenso y lo miro buscando sus ojos para saber en qué demonios piensa. Solo me sonríe como si estuviera drogado, así que, cuando se mueve para besarme, no soy capaz de apartarme. Sus labios tocan los míos; no es un asalto, como la última vez, solo es un simple roce que me estremece de pies a cabeza.


    «¿Cómo es posible que pueda moverse?», pienso mientras gimo cuando su mano asciende hasta quedar entre mis piernas.


    —Jae —jadeo en busca de oxígeno—. No podemos, estás herido y...


    —Puedes moverte tú —gime en mi cuello—. Vamos, jagiya...


    No me lo pone fácil. Su mano ya está dentro de mis pantalones y acaricia sobre la tela de mi tanga. Me dejo llevar y, cuando me quiero dar cuenta, estoy desnuda, sobre él, bajo su pantalón, y doy gracias a que no utilice ropa interior porque mi mano comienza a bombear su erección.


    —Para —ordena entre dientes—. No quiero correrme fuera de ti...


    Obedezco y, poco a poco, desciendo sobre su eje hasta que lo tengo por completo en mi interior. Muerdo mi labio con fuerza para no gritar porque no hemos cerrado la puerta y no quiero alertar a los chicos.


    Jae exclama algo en su idioma que no entiendo, pero estoy tan perdida en el placer de sentirlo en mi interior que no le doy demasiada importancia. Comienzo a moverme muy despacio por temor a hacerle daño; sin embargo, cuando él coge mis caderas y marca un ritmo más contundente, me pierdo, cierro los ojos y me dejo llevar hasta que soy consciente de que no estamos solos.


    Abro los párpados para ver a Yeon y Seung sentados a nuestro lado, observando con las pupilas dilatadas. Me detengo horrorizada a pesar del placer que me embarga y estoy a punto de apartarme, pero Jae no me suelta.


    —No huyas —me pide entre dientes al mismo tiempo que se mueve en mi interior—. No pasará nada que no quieras...


    ¿Que no quiera? El problema es que no estoy segura de querer audiencia mientras follo.


    —Sois hermosos juntos —susurra Seung.

  


  
    Capítulo 13


    Jae


    Me doy cuenta de su lucha. Me observa a mí, a nuestra unión; después, a los chicos, y veo en sus ojos la vergüenza, pero también el deseo.


    —No es nada malo, jagiya —le susurro mientras acaricio sus pechos—. Ellos no te tocarán...


    De nuevo, la indecisión brilla en sus ojos verdes, pero, cuando mis amigos comienzan a besarse como si nosotros no estuviéramos a su lado, vuelve a moverse sobre mí, y gimo porque el simple acto amenaza con hacerme estallar en un orgasmo sin precedentes.


    El cuarto se llena de jadeos cuando Jennifer vuelve a la carga. Yeon no deja de besar a Seung, aunque ambos nos observan. No sé muy bien en qué momento Jennifer ha cogido una de mis manos, y sube y baja con violencia; mi otra mano busca la de los chicos y, en el instante en el que me corro con mi chica, que grita mi nombre, aprieto la de mis amigos.


    Me corro con fuerza y nuestros ojos conectan. Estoy seguro de que nunca seré el mismo después de esta experiencia. Jennifer se deja caer sobre mi pecho, lo que me hace saber que no recuerda que me han molido a golpes hace unas horas; pero ahora mismo, entre la medicación y el éxtasis que aún recorre cada terminación nerviosa de mi cuerpo, lo último que siento es dolor.


    Soy muy consciente del momento en que Yeon y Seung se marchan, no sin antes besar la espalda desnuda y sudorosa de la chica que yace sobre mí. Una vez solos de nuevo, se remueve perezosa, pero tiene mucho cuidado de ocultar su rostro en mi cuello.


    —Se han ido —susurro para tranquilizarla—. Jennifer —insisto intentando alzar su hermoso rostro. Cuando al fin lo consigo, no sostiene mi mirada, y comienzo a asustarme. Se levanta, y me gustaría poder ir tras ella, pero no estoy seguro de poder hacerlo—. ¿A dónde vas? —pregunto, me incorporo todo lo que me permiten mis maltrechas costillas—. Jennifer, detente y mírame —ordeno perdiendo la paciencia.


    Se viste con rapidez y sé que, si sale de esta habitación sin que hablemos, mañana será como si no hubiera sucedido nada, y no pienso consentirlo.


    —No tendría que haber sucedido, Jae —dice al fin, y se dirige a la puerta—. Estás convaleciente, y lo que ha pasado después...


    —No utilices lo de mi pelea para convertir lo más hermoso que he experimentado en mi vida en un error —siseo—. Y mucho menos lo ensucies por que Yeon y Seung hayan sido testigos de nuestro encuentro.


    —Te lo dije en una ocasión —replica mirándome furiosa—. Puede que para ti sea lo más normal follar con más de una persona a la vez, y es respetable, pero no puedes pedir que los demás hagamos lo mismo.


    Se marcha, y maldigo en mi idioma una y otra vez.


    «¿Por qué nos hace esto?», pienso ofuscado. Comprendo que, para alguien que nunca lo haya hecho antes, sea un choque, algo difícil de digerir. Sin embargo, Jennifer se cierra y no es capaz de ver lo hermoso que hemos vivido y que, en parte, ha sido por la presencia de mis mejores amigos.


    En algún momento, el cansancio me vence y dejo de pensar en toda la mierda que me rodea por unas horas.


    ***


    Al abrir los ojos, gimo porque siento el cuerpo como si un camión me hubiera pasado por encima. No me apetece levantarme de la cama, pero lo hago, aunque no sé ni la hora que es.


    Me dirijo al baño y me doy una ducha. Me pongo un chándal y salgo descalzo hacia la cocina. No hay nadie, y es bastante tarde. Frunzo el ceño extrañado, ¿dónde están todos? Vuelvo tras mis pasos y me doy cuenta de que la habitación de Jennifer está vacía. Camino más rápido a la de mis amigos y abro la puerta sin molestarme en llamar.


    Suspiro aliviado al darme cuenta de que están durmiendo y mi chica no los acompaña. Seung abre los ojos y me mira medio dormido, se incorpora, y eso hace que Yeon también despierte desorientado.


    —¿Qué pasa? —pregunta—. ¿Ocurre algo?


    —¿Habéis visto a Jennifer? —pregunto, aunque imagino que su respuesta será negativa.


    Ambos se miran y niegan. El primero en levantarse es Yeon, sin molestarse en ocultar su desnudez. Lo he visto miles de veces y he acariciado su cuerpo otras tantas, sin embargo, hoy siento la necesidad de apartar la mirada.


    —¿No está en casa? —pregunta Seung, que imita a nuestro amigo para comenzar a vestirse—. ¿No ha pasado la noche contigo?


    —No —gruño preocupado—. Se fue poco después que vosotros...


    —¿No lo tomó bien? —sigue el interrogatorio Yeon—. No pareció pasarlo mal... —bromea, pero pierde la sonrisa cuando le lanzo una mirada acerada que le deja claro que no estoy para tonterías.


    —Pues no fue muy bien, no —reconozco y salgo del cuarto, que apesta a sexo—. Tengo que ir a buscarla.


    —No puedes ni tenerte en pie —replica Seung tras de mí—. No pierdas los nervios. Puede que haya salido a hacer algo o, simplemente, a correr.


    La llamo al móvil, pero no responde. Entonces, los chicos se preocupan también y me imitan sin obtener resultados.


    No sé cuánto tiempo trascurre hasta que escuchamos la cerradura, y los tres salimos a su encuentro.


    —¿Dónde cojones estabas? —le grito presa de los nervios—. ¿No sabes responder al puto teléfono?


    Ella nos mira como si no comprendiera qué diablos pasa. Y aunque Seung me pone la mano en el hombro para intentar que me tranquilice, no le hago el menor caso.


    —Primero —enumera lanzándome una mirada nada halagüeña—, no me grites.


    —Discúlpalo, Jenni —interfiere Yeon—. Pero estábamos preocupados por ti...


    —Dejad de protegerlo —escupe al pasar por nuestro lado—. No vuelvas a exigirme explicaciones de cuándo entro o salgo de mi propia casa —me dice mientras se dirige a la cocina.


    Incrédulo, miro a mis amigos en busca de ayuda, porque ahora mismo no soy capaz de razonar con la mente fría.


    —Pequeña, estábamos muy preocupados —explica Seung—. Te hemos llamado y...


    —Mi móvil ha muerto —interrumpe tras beber agua—. Y como podéis ver, estoy de una pieza. Salí a correr, como cada mañana, así que no sé dónde está el drama.


    Muerdo con fuerza mi labio y aprieto los puños para contener todo lo que estoy a punto de gritar. Odio que se comporte de este modo, y sabía que lo iba a hacer.


    —Eres una niñata incapaz de agradecernos que nos preocupemos por ti —escupo, sin poder controlarme, en cuanto veo que se dirige a su cuarto y que, muy probablemente, se esconda allí rodeada de sus libros e historias inventadas para no enfrentarse a la realidad—. Sabes que has hecho mal, pero tu maldito orgullo te impide reconocerlo.


    —Joder, Jae —se queja Yeon—. Cállate.


    —No me da la gana. —Alzo la voz impotente al ver que me he enamorado de una chica que jamás me va a aceptar tal cual soy—. Estoy cansado de luchar contra ella. Harto de avanzar dos pasos y retroceder diez...


    —Nadie te lo pide —grita de vuelta—. Creía que éramos amigos.


    —-¿Amigos? —Me río sin ganas—. Yo quiero ser mucho más que tu amigo, Jennifer. ¿No me digas que no lo has adivinado después de que hayamos follado varias veces?


    —¿Y qué es lo que quieres? —se burla, me encara y se acerca a mí—. ¿Que juguemos a las casitas? ¿Que follemos todos con todos?


    —Si es lo que quieres, sí —exclamo—. Acabo de decirte que quiero ser algo más que tu amigo, ¿y no tienes nada más que preguntar? —inquiero dolido.


    Me mira atormentada. Veo su lucha interna y, aunque me gustaría aliviarle esa carga, no puedo ayudarla. Solo rezar para que sepa encontrar el camino que nos permita estar juntos.


    —¿Qué quieres que te diga, Jae? —pregunta derrotada—. Lo que pasó anoche...


    —Disculpad si nos metemos donde no nos importa —intercede, de nuevo, Seung—. Debes perdonarnos si te hicimos sentir mal, Jenni, porque es lo último que queremos. No podemos mentir y decirte que no nos sentimos atraídos por ti, porque no somos unos mentirosos.


    —Exacto —asiente Yeon—. Lo que compartimos anoche fue hermoso, y no deberías avergonzarte, Jennifer. Creo que deberíais hablar en privado y arreglarlo...


    —¿Arreglar qué? —pregunta, mira a su alrededor como si se sintiera acorralada—. Todo iba bien hasta que metí la pata, joder.


    Se marcha y se encierra en su habitación, y esta vez no pienso seguirla.


    Me dirijo al salón y me dejo caer sobre uno de los sofás. Siento la presencia de mis amigos, pero ninguno de ellos habla, y lo agradezco. Miro al gran ventanal que nos permite ver la ciudad y me pierdo en el tiempo.


    Solo reacciono al escuchar la puerta de entrada cerrándose, lo que nos deja saber que Jennifer se ha marchado sin decir adónde.


    —La hemos presionado demasiado... —se lamenta Seung—. Llámala, Jae —me aconseja—. No podéis dejar esto así...


    Lo hago sabiendo que no va a responder, y cuelgo tras más de diez tonos. Una simple mirada les hace entender que es mejor que no me presionen más con el tema, porque estoy a punto de estallar.


    No ha pasado ni media hora, mi teléfono suena y lo cojo sin mirar de quién se trata.


    —¿Jennifer? —pregunto esperanzado.

  


  
    Capítulo 14


    Jennifer


    No veo el coche que viene por la izquierda porque miro el móvil para decidir si respondo o no.


    El golpe me hace gritar cuando mi cabeza choca contra la ventanilla.


    No sé cuánto tiempo trascurre, pero pronto comienzo a escuchar sirenas y los gritos de la gente que viene a auxiliarme. Todo es muy confuso, y no estoy segura de sí he perdido el conocimiento durante unos minutos o segundos.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta alguien a mi alrededor—. ¿Estás bien, chica? ¿Puedes escucharme?


    Intento enfocar la vista, quiero responderle, pero me siento tan mareada...


    —Jae —susurro—. Quiero a Jae —suplico cuando comienzo a temblar sin control.


    —¿Jae? —pregunta el hombre que asoma por mi lado del conductor—. ¿Es tu novio?


    —Quiero a Jae —insisto y comienzo a perder los nervios—. Quiero a los chicos aquí...


    —Vale, tranquilízate —ordena—. Vamos a llamarles. ¿Dónde está tu teléfono?


    No sé qué decirle porque lo tenía en la mano en el momento en que me han embestido. Siento unas manos que me palpan, pero tengo miedo de moverme y descubrir que no puedo hacerlo.


    —Lo tengo —exclama eufórico—. La ambulancia y los bomberos ya están aquí. Mientras ellos te sacan, voy a llamarlos.


    El hombre se aleja, y pronto me veo rodeada de sanitarios y bomberos que me aseguran que me sacarán sin ningún problema. No he sido consciente, hasta este momento, de que estaba atrapada entre los amasijos de hierro de mi coche.


    Comienzo a llorar cuando escucho cómo cortan los hierros para liberarme. Solo quiero a Jae a mi lado, diciéndome que todo saldrá bien. ¿Por qué siempre huyo? Él tiene razón, soy una niñata cobarde que no es capaz de aceptar que se siente atraída por tres hombres, aunque solo uno de ellos me haya robado el corazón sin apenas darme cuenta.


    —Vamos a sacarte —informa uno de los bomberos—. ¿Cómo te llamas?


    —Jennifer —respondo intentando dejar de llorar.


    —Vale, Jennifer. —Sonríe para tranquilizarme—. Esto es pan comido, ¿de acuerdo? En nada, vas a estar dando saltos...


    —¡Jennifer! —Escucho el bramido, y me embarga un alivio tan grande que estoy a punto de desmayarme—. ¡Jennifer!


    —Es Jae —exclamo e intento moverme—. ¡Es él! —le digo emocionada a mi rescatador.


    —No te muevas —ordena con seriedad—. Dejaré que se acerque para que no lo detengan, pero solo unos segundos.


    Tras unos instantes, lo siento a mi lado. Abro los ojos y es la primera vez, desde que he tenido el accidente, que soy capaz de centrar la vista. Sus ojos están muy abiertos, tanto que me recuerdan a un cervatillo aterrado.


    —Te van a sacar de aquí y vas a estar bien —replica mientras coge una de mis manos y la besa—. Los chicos y yo estaremos esperándote.


    Lo obligan a alejarse cuando está a punto de hablar de nuevo, y a mí me han quedado por decirle muchísimos sentimientos, uno de ellos es que lo quiero.


    Cierro los ojos y siento cómo me sacan. Gimo por el dolor, pero no digo nada más. Pronto noto cómo me dejan sobre lo que imagino es una camilla, y me ponen un collarín.


    A mi alrededor escucho órdenes, gritos y movimiento. Pero prefiero tener los ojos cerrados porque creo que voy a perder el conocimiento en cualquier momento y temo no volver a despertar.


    —Jae —llamo nerviosa cuando escucho cómo se cierran las puertas de la ambulancia.


    —Tranquila —dice una voz dulce—. Vienen detrás con el coche. No podía venir con nosotros.


    Siento cómo me pinchan, y pronto el dolor de todo el cuerpo desaparece. Tengo mucho sueño, así que me abandono con la esperanza de que al despertar haya sido una pesadilla y esté, de nuevo, sobre el cuerpo sudoroso de Jae.


    ***


    Alguien acaricia mi rostro con ternura.


    Lucho por abrir mis ojos y, cuando al fin lo consigo, es Jae quien está a mi lado y me mira sonriente.


    —Hola, jagiya —me saluda y me da un casto beso—. Me has dado un susto de muerte —riñe—. ¿Qué demonios ha pasado? Cuando me han llamado diciendo que habías tenido un accidente, te juro que casi me da un infarto.


    —Déjala respirar —ordena otra voz a mi derecha—. Acaba de despertar...


    Giro mi cuello haciendo una mueca de dolor al notarlo rígido; al menos, el collarín ha desaparecido, y me doy cuenta de que Yeon y Seung están aquí.


    —¿Qué tengo? —pregunto sin responder al interrogatorio de Jae—. ¿Le ha pasado algo al otro conductor?


    —¿Te refieres al cabrón que se ha saltado el semáforo? —pregunta de malos modos—. No. Solo magulladuras.


    —Y tú solo tienes un golpe en la cabeza que parecía más de lo que en realidad es —informa Yeon, que se sienta en el otro lado de la cama que está libre—. Te han puesto ocho puntos, y debes estar en reposo, al menos, una semana.


    —Me duele el cuello —me quejo—. ¿Es normal? Espero que no me mintáis...


    Escucho como bufa Jae y me suelto de su agarre.


    —Debes encontrarte bien si ya vuelves a la carga —me dice sin la sonrisa con la que me ha recibido—. Chicos, ahora que la Bella Durmiente ha despertado, marcharos a casa.


    Yeon y Seung se miran entre ellos, como es costumbre, y soy testigo de nuevo de cómo son capaces de comunicarse sin necesidad de palabras. ¿Encontraré yo, alguna vez, a una persona con la que comparta lo mismo?


    —Mañana estaremos a primera hora para llevaros a casa —me dice Seung, que se acerca para besarme en la frente con un cariño infinito—. Pórtate bien, pequeña...


    Se marchan, y no comprendo por qué Jae se queda si no parece tener la intención de dirigirme la palabra. ¿Me he imaginado su mirada de pánico cuando estaba encerrada en el coche?


    —Puedes irte con ellos —le digo para romper el maldito silencio que nos envuelve—. Estoy bien.


    —Si no tienes nada bueno que decir, te agradecería que mantuvieras la boca cerrada —escupe tras lanzarme una mirada tan herida que me atraviesa el corazón.


    «¿Qué he hecho ahora?», pienso ofuscada.


    No tengo ganas ni las fuerzas necesarias para discutir con él.


    Creí que lo podríamos conseguir. Durante tres meses, todo ha sido perfecto, pero fue dejarme llevar por mis sentimientos y deseos y, de nuevo, lo único que sabemos hacer es follar o discutir. Por eso, mantuve las distancias a pesar de permitirme a mí misma conocerlos, porque sabía que nuestros caracteres iban a chocar.


    —Cuando me han obligado a alejarme, ibas a decirme algo, ¿verdad?


    Su voz, demasiado cerca, me hace abrir los ojos. Nos observamos durante lo que parece una eternidad cuando decido que no merece la pena decirle la verdad.


    —Estaba aterrada, Jae —explico intentando aparentar una serenidad que no siento—. Solo quería que no te fueras...


    Lo que me ha parecido que brillaba en sus ojos desaparece. Asiente y vuelve a sentarse en el asiento más cercano a mi cama, se cruza de brazos y cierra los ojos como si fuera a dormir.


    Pienso que ahí estará superincómodo y que tendrá frío. Me debato entre ofrecerle dormir a mi lado y la necesidad que siento, en estos momentos, de mantener las distancias para no derrumbarme. Ganan la necesidad de sentirlo junto a mí.


    —Jae —lo llamo en un susurro, y él abre los ojos de inmediato, lo que me deja saber que no estaba dormido en absoluto—. Ven aquí. Ahí no vas a pegar ojo...


    —Estoy bien —replica orgulloso—. Duérmete.


    Me enfurece cuando se pone así. Anoche era él quien estaba postrado en una cama, lo que me recuerda que debe estar igual de dolorido que yo, y eso me hace insistir.


    —Si no te acuestas ahora mismo a mi lado —comienzo a decir entre dientes—, llamo a la enfermera y ordeno que te echen. Tú verás.


    Me mira como si me quisiera estrangular, y le sonrío solo por el placer de verlo furioso. Juro que tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no estallar en carcajadas cuando se deja caer a mi lado y se cruza de brazos como si fuera un niño enfurruñado.


    —Buenas noches, Jae —susurro y me acomodo a su lado.


    Lo escucho suspirar y cierro los ojos. Su respiración me calma, a pesar de que él no parece nada tranquilo. Abro un párpado con disimulo, observo cómo se remueve inquieto y sonrío complacida al ver cómo se coloca su incómoda erección con mucho cuidado.


    —Deja de mirarme —gruñe molesto—. ¿Te duele algo?


    —¿Y a ti? —pregunto de vuelta—. Como no puedes dormir...


    —No —espeta—. No soy yo quien ha tenido un accidente de coche.


    —Ni a mí me han dado una paliza de muerte —rebato sin querer dar mi brazo a torcer.


    Tras un largo silencio, me doy cuenta de que está conteniendo la risa. Ambos nos miramos antes de estallar, por fin, en carcajadas. Cuando somos capaces de parar, nos miramos mucho más relajados, y me derrito cuando coge mi mano igual que lo hizo anoche.


    —No vuelvas a hacerme esto —suplica.


    —¿Ahora puedes comprenderme? —pregunto decidida a sacar provecho de esta situación—. Me aterra que te pase algo, Jae. Te has convertido en alguien muy importante para mí desde que Lara no está —exclamo al recordar a mi amiga—. No la habréis llamado, ¿verdad? Porque es capaz de coger un avión...


    —No —niega presuroso—. Sabíamos que reaccionaría de ese modo. Así que no le hemos dicho nada, eso te lo dejamos a ti —bromea—. Respecto a mi profesión, no sé qué decirte, Jennifer. —Suspira, y veo su debate interno—. Solo sé hacer esto, ¿qué haré si no?


    Puedo comprenderlo porque yo me sentiría perdida sin la escritura. Y si algo me ha enseñado el día de hoy es que no importa a qué te dediques; puede sucederte en cualquier momento, en cualquier lugar, y no lo podemos controlar.


    —Te entiendo —digo en voz baja, rota por la emoción—. Y aunque me muera de la preocupación cada vez que subas a ese maldito cuadrilátero, siempre te apoyaré.


    La sonrisa con la que me obsequia bien vale un poco de sufrimiento. Este chico es incapaz de ocultar ninguna emoción; para bien o para mal, es un libro abierto para todo aquel que preste atención a sus expresiones.


    —Gracias —susurra de vuelta, me besa en los labios, demasiado rápido a mi parecer—. Prometo no volver a burlarme de tu profesión, porque lo haces de maravilla.


    —¿Me has leído? —pregunto entre sorprendida y avergonzada—. ¿Cuándo?


    —¿No creerás que no voy a apoyar a mi amiga? —responde entre risas ante mi gesto enrojecido—. Nunca dejes de soñar, jagiya.


    —No lo haré —le prometo de vuelta—. Buenas noches, Jae.


    Acaba de robarme la pequeña parte de mi corazón que todavía no le pertenecía.

  


  
    Capítulo 15


    Jae


    No puedo dormir porque, cada vez que cierro los ojos, recuerdo la llamada en la que me anunciaban que Jennifer había tenido un accidente de coche.


    No he sido capaz de respirar con normalidad hasta que he visto, con mis propios ojos, que ella estaba con vida y que parecía no correr peligro.


    Siempre que lo recuerdo, el terror me embarga de nuevo...


    ***


    Unas horas antes...


    —¿Jennifer? —pregunto extrañado de que sea ella quien me llame cuando acabamos de discutir.


    —No soy Jennifer —me responde una voz masculina, y me tenso—. Supongo que así se llama la chica. He llamado al último número que tiene en la lista porque ha tenido un accidente de coche...


    Ya no puedo escuchar, un pitido ensordecedor amenaza con dejarme sordo...


    —¿Accidente? —pregunto con voz estrangulada, puedo notar la presencia de mis amigos tras de mí—. ¿Ella está bien? Quiero hablar con Jennifer —exijo muy nervioso.


    —Parece estar bien —responde con rapidez para tranquilizarme—. Está atrapada, y los bomberos están en camino para sacarla. No hace otra cosa que llamar a un tal Jae, que supongo eres tú...


    —Sí, soy yo —respondo—. Dime dónde está —exijo de nuevo, mientras ya me dirijo a la puerta seguido de Yeon y Seung.


    Corremos a coger un taxi, y ellos me piden saber qué le ha ocurrido a mi chica del pelo rosa.


    No vuelvo a sentirme vivo hasta que llego a su lado...


    ***


    Escucho la respiración pausada de la mujer que me quita el sueño; eso me deja saber que se ha dormido. Imagino que la medicación tiene mucho que ver. Envidio su serenidad, ya que no creo que sea capaz de pegar ojo, pese a que estoy molido.


    No puedo creer que me haya obligado a dormir junto a ella, a pesar de que no dejamos de discutir. Siempre me prometo controlarme y, de nuevo, fallo en cuanto me relajo y permito que todo a nuestro alrededor fluya.


    La quiero...


    De eso no hay duda. Y lo sabía, incluso, antes de que pasara esto y el pensamiento de perderla para siempre me partiera el corazón por la mitad. Todo debería ser más fácil, sin embargo, no lo es. Y yo ya no logro encontrar la manera de conseguir que funcionemos.


    No soy una persona que se rinda fácilmente, pero no sé cuánto más pueda soportar. Y mis amigos, que me conocen muy bien, entienden que estoy al borde de un precipicio del cual, si salto, no habrá vuelta atrás. Me alejaré de Jennifer aunque eso signifique morir de dolor.


    —¿En qué piensas? —Su susurro me sobresalta, y la miro extrañado ya que la creía dormida—. No duermes y estás más tenso que la cuerda de un violín.


    —¿Has tocado alguna vez un violín? —pregunto para cambiar de tema.


    —No hagas eso —me dice con tristeza—. No intentes evadir la conversación.


    —No te gustaría saber qué pensaba —le digo rezando para que no me presione—. Duerme, anda —le respondo con cariño.


    —No puedo —confiesa con voz temblorosa—. Cada vez que lo hago, sueño con que vuelvo a estar dentro de ese coche y que nadie es capaz de sacarme. —Su confesión me mata. La abrazo con cuidado de no hacerle daño y de no lastimarme a mí mismo. No quiero ni imaginar lo que ha sido para ella estar allí, encerrada, sin saber qué iba a ocurrir—. Luego, el coche era devorado por el fuego, y yo gritaba tu nombre una y otra vez.


    Solloza y los temblores sacuden su menudo cuerpo.


    —Joder —exclamo horrorizado ante la imagen que ha llegado a mi cabeza—. No vuelvas a decir una mierda así —le exijo aterrado—. Estás aquí, conmigo, y no te va a pasar nada.


    ¿Cómo he podido pensar en alejarme de ella si el simple pensamiento de que le ocurra algo y yo no pueda salvarla me mata por dentro?


    Parece calmarse poco a poco, y su mano, que ha estado aferrada a mi camisa con fuerza, se relaja para comenzar a acariciar mi pecho. Sin poder controlarlo, mi piel se eriza y mi cuerpo responde. Ha sido así desde la primera vez que nos vimos, una química brutal que no he sentido nunca, ni siquiera con los chicos.


    —Jennifer... —le advierto cuando su mano desciende a una zona peligrosa—. Ni se te ocurra.


    —¿No tendrás miedo a que nos pillen? —pregunta juguetona.


    —En parte —reconozco luchando contra el deseo—. Pero lo más importante es que hace unas horas estabas atrapada en tu coche.


    —No me duele nada —insiste—. Te recuerdo que tú anoche fuiste capaz de follarme, y te acababan de dar una paliza.


    —E iba de medicación hasta el cuello —bromeo cuando su mano se adentra en mis pantalones—. Para, jagiya —le ordeno y gimo cuando rodea mi erección.


    —Fóllame, Jae —suplica al besar mi cuello—. Hazme olvidar, por favor.


    Su ruego es mi perdición. Saco su mano de mi pantalón y me coloco sobre ella, quien me regala una sonrisa preciosa. ¿Cómo voy a vivir sin esto? Al llevar una bata de hospital, está chupado el hecho de llegar hasta su centro, que parece estar en llamas cuando mi mano comienza a torturarla.


    —Estás empapada —jadeo mientras la beso—. Mi intención era hacer que te corras, pero que me condenen si puedo detenerme —gimo lastimosamente.


    Me bajo el pantalón y guío a mi polla hasta su interior. Tapo la boca de Jennifer cuando grita al sentirme dentro. Esta vez, todo es más tranquilo, pausado, y en ningún momento dejamos de mirarnos. Puede que anoche fuera una experiencia genial porque Yeon y Seung estaban con nosotros, pero hoy es como si nuestras almas quisieran fundirse en una sola, como nuestros cuerpos.


    Los dos nos corremos a la vez y, aunque lo último que deseo es alejarme, lo hago, caigo a su lado, y ella se apresura a abrazarme.


    —Ahora, duérmete, jagiya —le pido al tiempo que intento recuperar el aliento—. Te tengo muy mal acostumbrada.


    Ella se ríe, me da un último beso y cierra los ojos. No tarda en dormirse, y yo, en imitarla.


    ***


    Al amanecer, una enfermera me despierta. Necesitan comprobar las constantes a Jennifer y asearla. En breve, pasará el médico y, si todo está bien, podremos irnos a casa, donde los chicos y yo la trataremos como a una reina.


    —¿Por qué me despiertan? —cuestiona, enfurruñada, cuando nos dejan solos de nuevo—. No he dormido nada —se queja.


    —¿De quién es la culpa? —pregunto alzando una de mis cejas, al mismo tiempo que la ayudo a incorporarse para que desayune.


    —De cierto coreano de metro ochenta que tenía a mi lado —responde con burla—. ¿Cómo pretendes que duerma así? —Me río ante su ocurrencia y la contemplo comer. No sé cuántas horas llevo sin hacerlo yo, pero comienzo a sentir hambre; sin embargo, no quiero dejarla sola por si ocurre algo—. ¿Desde cuándo no comes? —pregunta con la boca llena—. Porque yo no te he visto...


    —Estoy bien —replico y me alzo de hombros, a pesar de que el estómago me ruge de hambre.


    —Ve a la cafetería a desayunar —me pide preocupada—. Estoy bien, de verdad.


    —No —niego con cabezonería—. No voy a dejarte sola.


    La puerta se abre y deja paso a unos Yeon y Seung muy sonrientes.


    —Buenos días —exclaman—. Mirad lo que he traído para el mejor enfermero de todos —dice Seung, que alza una bolsa—. Seguro que no has probado bocado.


    Me la ofrece y, tras darle las gracias con una fuerte palmada en la espalda, comienzo a comer mientras escucho cómo los chicos hablan con Jennifer.


    —Te brillan los ojos, pequeña —alaba Seung—. ¿No habréis sido capaces...? —pregunta incrédulo.


    —¿Qué? —cuestiono sin comprender.


    —¿Habéis follado en el hospital? —pregunta Yeon sin poder creérselo—. Hermano, que acaba de tener un accidente —me amonesta.


    —Fui yo —intercede Jennifer—. Tenía ganas, y punto. ¿Algún problema? —espeta retándolos—. Lo digo porque, si comenzáis a tocarme los cojones, puede que ni siquiera me piense volver a jugar con vosotros.


    Los tres nos quedamos inmóviles, observándola con la boca abierta ante sus palabras. Ella, por su parte, come como si tal cosa. ¿Cómo puede estar tan tranquila cuando a mí la sola mención de la posibilidad de jugar los cuatro me la ha puesto dura?


    —Pequeña... —comienza a decir Seung—. ¿Te han puesto mucha medicación? —inquiere y observa el gotero de Jennifer.


    —Ni idea —responde indiferente—. Pero no estoy drogada, si eso es lo que me preguntas. ¿Ya no os sentís atraídos por mí? —interroga a bocajarro.


    —¿Qué coño le has hecho? —cuestiona Yeon entre susurros, que me mira casi asustado; es tan cómico que comienzo a reír.


    —Nada —niego y observo a mi chica, que está disfrutando de lo lindo—. Creo que Jennifer bromea, ¿no es así, jagiya?


    —No —exclama y nos mira a los tres como si fuéramos idiotas—. ¿Ya habéis cambiado de opinión? Si es así, no pasa nada...


    —Deja de presionarlos —le pido y me levanto de mi asiento para acercarme a ella—. ¿Hablas en serio? —pregunto intentando descifrarla—. ¿Estás dispuesta a que juguemos todos? ¿A que ellos te follen cuando quieran? —insisto.


    —¿Por qué no? —dice con aparente indiferencia para ocultar su nerviosismo—. Ya me he besado con Seung, y no fue desagradable...


    —Gracias —escupe mi amigo con retintín—. No creo que ahora estés en condiciones para que juguemos.


    —No digo ahora —recalca—. No me trates como si fuera una muñeca de porcelana.


    —Hablaremos cuando estemos en casa —sentencio sin saber muy bien cómo sentirme.


    Cuando el médico llega, suspiramos aliviados al decirnos que Jennifer puede marcharse ya. Podría haber sido muy distinto, todo podría haber sido mucho peor, por eso agradezco al destino por no haberla arrancado de mi lado.


    ***


    La ayudo a vestirse, y salimos del hospital para encontrar que los chicos se han ocupado de pedir un taxi que nos lleve a casa. Puede que mi chica esté bien, sin embargo, la veo pálida y algo cansada, y pienso consentirla todo lo que me permita.


    —Estoy deseando dormir en mi cama —suspira apoyada en mi hombro.


    —Falta poco.


    La beso en la frente y aspiro su aroma, ese que consigue relajarme.


    —Cuando lleguemos, quiero darme un baño —susurra para que el conductor no nos escuche—. Me siento sucia, Jae.


    —Joder —exclamo mientras me remuevo en mi asiento—. Nena, no me digas eso...


    Escucho la risa de Yeon y le lanzo una mirada asesina para que se calle. Jennifer, por su parte, solo me guiña uno de sus preciosos ojos para cerrarlos acto seguido.


    Llegamos y la ayudo a bajar. Ahora comienza una nueva etapa, y estoy bastante nervioso.

  


  
    Capítulo 16


    Jennifer


    Al entrar de nuevo a mi apartamento después del accidente, me siento muy rara.


    Veo todo de otro color, observo a mi alrededor sabiendo que es mi casa, pero como si la hubieran cambiado. Sonrío porque me siento feliz de volver al hogar, pero todavía más al comprender que tengo a tres hombres increíbles a mi lado.


    —¿Has llamado a Lara? —pregunta Yeon una vez estoy sentada en la sala de estar—. Ayer tuve que mentirle, y no me gusta.


    —¿Qué le dijiste? —interrogo interesada—. Ahora la llamo. Me va a matar...


    —Pues le dije que estabas encerrada en tu cuarto escribiendo —responde sonriente—. Ella te conoce muy bien, y no pareció sorprenderle.


    Cojo mi teléfono, que me entregaron con todos mis enseres personales a mi salida del hospital. Veo que me ha llamado en varias ocasiones, calculo la diferencia horaria y marco porque sé que estará despierta.


    —Bienvenida a la realidad —se burla nada más descolgar—. Ayer tuve que llamar a los chicos para saber de ti —regaña con cariño.


    —Me lo ha dicho Yeon —digo sin saber muy bien cómo contarle la verdad—. En realidad, te llamaba para contarte una cosa...


    —¿Ya te los has tirado? —pregunta a voz en grito, tanto que miro para asegurarme de que no la han oído; gracias a Dios, los tres hablan entre ellos en la cocina.


    —No —siseo ante su poco tacto—. Ayer no escribí, Lara.


    Mi voz debe de hacerle entender que algo grave ha pasado porque la escucho jadear.


    —¿Ha ocurrido algo? —pregunta asustada—. ¿Estáis todos bien?


    —Sí —respondo para intentar tranquilizarla—. Lo que ocurre es que ayer, cuando estaba parada en un semáforo, un coche me embistió y, bueno, tuvieron que sacarme los bomberos. Acabo de llegar a casa.


    El silencio que escucho tras la línea hace que me asegure de que no ha colgado. Frunzo el ceño porque esperaba gritos e histeria, sin embargo, que no diga nada me pone todavía más nerviosa.


    —¿Has estado en el hospital? —susurra—. Y nadie me ha dicho nada...


    —Lara, estás a miles de kilómetros —intento explicar para que no se sienta traicionada o apartada por nosotros—. Y yo estaba bien, estoy bien.


    —¿Qué te has hecho? —interroga con voz fría—. Algo deberías tener cuando te han mantenido en el hospital hasta ahora.


    —Solo unos puntos en la frente —replico y le resto importancia—. De verdad que no fue nada, Lara.


    —¿Me sueltas la bomba de que te han tenido que sacar los bomberos del coche y pretendes que me quede tan tranquila? —grita, al fin, perdiendo los nervios—. ¿Cómo os atrevéis a tomar decisiones por mí? Si quiero recorrer medio mundo para estar a tu lado, es mi decisión, Jennifer.


    Cuando me llama por mi nombre completo, sé que no está enfadada, sino furiosa.


    —Lara, no ha sido así, joder —me quejo porque comienzo a cansarme del tema—. No es necesario que gastes dinero y pierdas tiempo si estoy bien. Solo quiero que vivas la experiencia de tus sueños, ¿puedes comprender eso? ¿No vas a contarme qué tal te va?


    Suspira, y sé que se debate entre seguir enfadada y colgarme, o contarme todo lo que está viviendo. Espero que gane la segunda opción.


    —No creo que estés para mucha cháchara —dice al fin—. Pásame a Jae, por favor.


    La obedezco porque sé que no parará hasta que lo haga. Veo cómo él escucha lo que mi mejor amiga tiene que decirle y, por sus gestos, imagino que le echa la bronca por haberle mentido. Después, parece que le da instrucciones como si fuera un general del Ejército.


    —¿Qué demonios le has dicho? —pregunto cuando al fin recupero el móvil—. Lara, no es necesario...


    —Yo decido qué es necesario, Jennifer —replica—. Mañana haremos videollamada cuando hayas descansado. Si ocurre algo más, por favor, llámame.


    Cuelga, y yo me quedo con la boca abierta por su reacción. Me la esperaba, pero tenía la esperanza de que no se lo tomara tan a la tremenda. Me duele la cabeza horrores, así que no volveré a llamarla para continuar con una discusión que no tiene sentido y que no ganará ninguna de las dos.


    —Se le pasará —dice Seung, que se sienta a mi lado mientras me ofrece un zumo de naranja recién exprimido—. Sabes cómo es, y se preocupa mucho por ti. Mañana estará parloteando de todo lo que le está pasando en Corea.


    —Lo sé —asiento e intento dejar de sentirme como si la hubiera traicionado—. ¿Qué vamos a hacer hoy?


    —¿Qué quiere hacer la princesa de la casa? —pregunta, de vuelta, sonriente—. Tú mandas, nena.


    Esa voz, esa mirada. Aquí tenemos al Seung seductor y, a pesar de que la cabeza parece que me va a estallar, puedo apreciarlo.


    —No lo que me gustaría —lo reto de vuelta—. Podríamos hacer sesión de cine, ¿qué os parece?


    —¿Vas a elegir tú las películas? —pregunta Jae como si eso fuera una sentencia a muerte para él.


    —Pues sí —espeto—. ¿No soy la princesa de la casa? —pregunto alzando una de mis cejas.


    —Por supuesto —dice Yeon—. Creo recordar que querías un baño... —comenta mientras se aleja por el pasillo—. Yo te lo preparo.


    —Es único preparándolos —susurra confidente su amante—. Vas a quedar encantada...


    Seung y Jae se miran como si compartieran un secreto del que yo no puedo ser partícipe, y no estoy segura de que me guste.


    Acabo mi zumo de naranja en el momento en que Yeon vuelve sin camisa e informa de que el baño está listo.


    —¿Puedes ayudarla, hermano? —pregunta Jae, que me deja con la boca abierta—. Así Seung y yo preparamos la comida...


    Jae me mira como si me pidiera permiso. Me sonrojo al pensar que voy a estar sin ropa frente a Yeon; aunque ya me ha visto, me siento así.


    Me ayuda a llegar y, una vez dentro, me doy cuenta de que tenían razón: el baño está iluminado con pequeñas velas que desprenden un aroma a lavanda superrelajante, y la bañera está llena de agua con espuma que invita a perderse ahí dentro.


    —¿Necesitas ayuda para desnudarte? —pregunta con la voz ronca.


    Muerdo mi labio con fuerza, ya que, a pesar de desear meterme ahí dentro y dejar que suceda lo que tenga que ser, mi otra mitad del cerebro me dicta que lo eche y me quede sola.


    —Si tengo que ser sincera, que me veas desnuda me da mucha vergüenza —respondo sin mantenerle la mirada.


    —Pequeña, ya te he visto desnuda —recuerda intentando contener la risa—. No debes avergonzarte de tu cuerpo, es hermoso...


    Asiento y dejo que me desnude lentamente. Cuando lo hace, me acaricia aquella piel que queda a la vista. Me ayuda a meterme en la bañera, y suspiro una vez estoy dentro, tanto por el placer de percibir el agua caliente en mi piel como por sentirme un poco menos expuesta.


    —¿Está bien de temperatura? —pregunta, se arrodilla y busca la esponja.


    Lo miro con los ojos abiertos como platos cuando comprendo lo que va a hacer.


    ¿Será algo común en su país? Me avergüenza reconocer que no sé mucho de la cultura coreana.


    —Puedo limpiarme yo —digo e intento que me entregue la esponja—. El agua está deliciosa.


    —Creo que no has comprendido el motivo por el que Jae me ha pedido a mí que te ayude, pequeña —explica a la vez que comienza a limpiar mis piernas—. Ya te has besado con Seung, y te has acostado con Jae. Pero tú y yo no hemos avanzado...


    —Tal vez no te atraigo como a ellos... —replico trémula cuando su mano se acerca peligrosamente a cierta parte que comienza a responder—. No quiero que te sientas obligado por lo que dije y...


    No me permite terminar. Sus labios toman posesión de los míos de una manera tan voraz que no deja lugar a dudas de su deseo por mí.


    —¿Sigues pensando que no te deseo? —pregunta cuando nos separamos para recuperar el aliento—. Créeme que no es ese el problema. Podría follarte ahora mismo, pero no lo voy a hacer.


    —¿Por qué? —pregunto en un jadeo al sentir sus dedos en mi coño—. ¿Qué haces? —inquiero mientras cojo con fuerza su mano, sin tener muy claro si es para apartarlo o para impedir que lo haga.


    —Porque no podré hacerlo como quiero —susurra contra mis labios—. Tendremos que conformarnos con esto, pequeña.


    Es la última vez que hablamos. Él no cesa de penetrarme con sus dedos y me acaricia el clítoris a la vez, lo que me arranca gemidos de placer. Sus labios recorren mi cuello y mis pechos, expuestos cada vez que me arqueo para sentirlo más cerca.


    —Yeon —exclamo entre balbuceos cuando el orgasmo arrasa conmigo; él me abraza para impedir que me hunda en el agua.


    —Ver cómo te corres es hermoso. —Me besa con cariño, algo que los chicos han empezado a tomar como una costumbre—. Será muy difícil esperar a que te recuperes.


    Nos miramos y comenzamos a reír porque imagino cómo estará de dolorido por no poder aliviarse. Me siento culpable, sé que él no se arriesgará a hacerme daño; teme no controlarse, ya que imagino que Yeon será el más fogoso de los tres.


    Es extraño, pero, mientras me ayuda a salir de la bañera para vestirme y secarme el pelo, no tengo ningún sentimiento de arrepentimiento ni de vergüenza, como pensé que ocurriría si decidía jugar con fuego.


    —¿Ya estáis listos? —La voz de Jae me sobresalta, y me sonrojo al mirarlo—. La comida ya está...


    —Sí —dice Yeon al apagar el secador—. Aquí la señorita tiene el pelo tan largo que cuesta una eternidad secarlo —bromea.


    Jae se ríe y me ayuda a ponerme en pie. Grito sorprendida cuando me levanta en sus brazos como si fuera una damisela en apuros.


    —Jae, vas a hacerte daño —exclamo preocupada—. Bájame —le ordeno intentando parecer firme.


    —Ni de coña —responde sonriente—. Acostúmbrate.


    Me sienta en mi silla, y veo complacida que la mesa está puesta y que han preparado comida coreana. Los miro esperando que me expliquen qué se supone que vamos a comer.


    —Esto es kimchi —explica Jae—. Lo tienes que probar sí o sí.


    —Y esto es tteokbokki —informa Seung—. Estoy seguro de que te va a encantar.


    —Y esto es bulgogi —dice Yeon relamiéndose—. Habéis pensado en todo, chicos.


    —Hoy estamos de celebración —exclama Seung como si fuera un niño pequeño.


    —¿Y qué se supone que celebramos? —pregunto mientras cojo el vaso de agua, dispuesta a beber.


    —Pues que estás viva —enumera—. Y que por fin has comprendido que se puede a amar a más de una persona.

  


  
    Capítulo 17


    Jae


    Ha pasado una semana, y esperamos a que el médico llame a Jennifer para retirar los puntos y que nos diga que todo está como debería.


    Mi chica, sentada a mi lado, no deja de cuchichear con Seung, y sonrío al recordar nuestra primera comida juntos como algo más que amigos...


    ***


    Unos días atrás...


    Jennifer, que está bebiendo, por poco se ahoga al escuchar a Seung anunciar que se puede amar a más de una persona.


    Yo, por mi parte, le lanzo una mirada asesina de las mías, ya que nadie de esta mesa ha hablado de sentimientos tan profundos como el amor. Jennifer ha aceptado que se siente atraída por los tres, pero no significa que nos ame a ninguno.


    —Seung, cierra la boca —siseo mientras palmeo la espalda de la chica con cuidado—. ¿Estás bien? —pregunto preocupado tanto por su salud como porque haya cambiado de parecer al sentirse presionada.


    —Sí —responde, al fin, intentando sonreír—. Solo ha sido un susto. ¿Comemos?


    ***


    La comida trascurrió normal, aunque me di cuenta de que Jennifer se había cerrado un poco. Me dio mucha rabia. Estaba seguro de que había sucedido algo entre Yeon y ella en el baño, y lo hice por eso, porque necesitaba que rompiera el hielo con él.


    Mi amigo es puro fuego, pero es capaz de controlarse, como Seung o yo no sabemos hacerlo. Por suerte, con el paso de los días, de nuevo, Jennifer comenzó a abrirse y, aunque no hemos hecho nada sexual, se nota el cambio en nuestra extraña relación.


    ¿Siento celos? No.


    Para mí no es raro tener una relación poco convencional, pero sí la primera en la que una mujer está presente; si a eso le añadimos que me he enamorado por primera vez en mi vida, reconozco que me encuentro algo inseguro.


    Salimos de la consulta muy aliviados al saber que todo está bien y que puede hacer vida normal. Seung y yo nos miramos al entender que ya no hay nada que se interponga entre nosotros y ella.


    Durante el trayecto a casa, me remuevo inquieto porque el simple pensamiento de que puedo follarla como quiero me ha puesto como una moto, y mi polla se ha rebelado entre mis pantalones.


    —¿Qué te pasa? —pregunta Jennifer—. Estás raro...


    —Nada —respondo algo brusco—. Solo algo cansado...


    —¿Estás nervioso por la pelea de mañana? —insiste de nuevo—. No estés preocupado. Seguro que lo machacas.


    No puedo evitar sonreírle. A veces, es ingenua y dulce, y otras, una guerrera llena de fuego que nunca sabes por dónde va a salir.


    —Si me acompañas, seguro que lo logro —le digo y me acerco para darle un beso que pretendía ser tierno, pero que se torna bastante más intenso, y solo nos separamos cuando Seung carraspea para llamar nuestra atención.


    —Ya estamos en casa, parejita —se burla y paga al conductor.


    Me encanta ver cómo se sonroja, tanto que la abrazo mientras subimos en el ascensor. Seung nos mira sin perder la sonrisa. Lo conozco y sé que se alegra por mí; él, mejor que nadie, entiende lo perdido que me he sentido durante mucho tiempo.


    —¿Qué estará haciendo Yeon? —pregunta mirando la hora en su teléfono móvil—. No me ha respondido el mensaje...


    —Puede que se haya dormido —responde Jennifer sin darle mucho importancia.


    Llegamos y, al abrir la puerta, descubrimos que Yeon no ha respondido porque está hablando con Lara. A través de la pantalla del ordenador, la vemos sonriente; se la nota feliz y entusiasmada al conversar con mi amigo, que la escucha ensimismado.


    —Ya están aquí, Lara —anuncia y se gira para recibirnos—. Así podrás comprobar por ti misma que Jennifer está perfecta.


    Mi chica se acerca a la pantalla y comienza a responder el bombardeo de preguntas que Lara le realiza. Me siento frustrado porque no esperaba este giro de los acontecimientos. Si tengo que ser sincero, deseaba pasar tiempo con Jennifer.


    Tras saludar a nuestra amiga, decido que mejor me doy una ducha fría para bajarme el calentón. Una vez en mi habitación, me desnudo y me meto en el baño para dejar mi mal humor atrás, porque hace que me sienta egoísta y un salido de primera.


    Maldigo al mirar mi entrepierna, que no parece entender que debe perder la posición de ataque. Decido que no puedo salir de aquí de este modo. Solo existe una solución, y mi mano comienza a recorrer mi erección hasta que una voz me detiene de golpe.


    —Espero que no hayas empezado la fiesta sin mí —me regaña una Jennifer completamente desnuda.


    Se mete en la ducha antes de que sea capaz de decir una sola palabra coherente, acerca su cuerpo al mío, y me besa mientras se cuelga de mi cuello y sus piernas se enroscan en mis caderas. Gimo ante el asalto, pero mis manos tienen vida propia y no tardan en amasar sus glúteos firmes. Sus pechos, con los pezones inhiestos, contra el mío me pone a cien, y lo único que quiero es embestirla hasta que los dos lleguemos al orgasmo.


    Avanzo hasta apoyarla contra la pared más cercana, al mismo tiempo que el agua caliente baña nuestros cuerpos. Mi polla busca su lugar, entro de un fuerte golpe que le arranca un grito de placer a Jennifer, y muerde mi cuello; eso deja marca seguro.


    Como siempre que estamos juntos, ninguno de los dos es capaz de bajar el ritmo y todo acaba demasiado rápido. No la suelto, aunque me tiemblan las piernas después del orgasmo. Ella, por su parte, tampoco parece querer que lo haga. Permanecemos durante unos minutos de la misma manera, hasta que nos interrumpen.


    —Parejita —dice Yeon sin inmutarse por estar viéndonos de esta manera tan íntima; a Jennifer tampoco parece importarle ya—. ¿Por qué no decoramos el árbol?


    Mi chica de pelo rosado y yo nos observamos con una sonrisa en los labios, y somos capaces de comunicarnos con la mirada.


    —Claro —exclama ella—. Danos cinco minutos.


    Una vez solos de nuevo, la beso muy despacio y a regañadientes la dejo en el suelo. Nos enjabonamos y salimos de la ducha para vestirnos; ella se va a su habitación y yo hago lo mismo. No me molesto en ponerme ropa interior, y en nada estoy en el salón con los chicos.


    —¿Por dónde empezamos? —pregunto, aunque decido ir a por unas cervezas.


    —Tú ya has empezado —se burla Seung, que deja varias cajas en un rincón.


    —Muy gracioso —espeto y les ofrezco los botellines—. ¿Algún problema?


    —Ninguno —responde perdiendo la sonrisa—. Imagino que sabes que bromeo, Jae.


    —Lo sé —asiento—. Parecía fácil, ¿no? —cuestiono.


    —Y lo será —afirma Yeon con su acostumbrada seriedad—. Es cuestión de tiempo...


    —Todos tenemos claro que sois una pareja, Jae —continúa Seung—. Solo es un juego...


    «¿Somos una pareja?», pienso nervioso.


    Frunzo el ceño porque, a pesar de que hablamos del tema de ser amigos con derechos, Jennifer y yo nunca especificamos lo de ser una pareja.


    ¿Cómo he podido ser tan imbécil? ¿Y si ella espera eso por mi parte?


    —Acaba de darse cuenta —susurra Yeon lo suficientemente alto como para que lo escuche—. ¿Vas a hacer las cosas bien, hermano?


    —Pues claro, joder —exclamo sintiéndome como un idiota.


    —¿De qué habláis? —La llegada de Jennifer impide que mis amigos me den algún consejo—. ¿Comenzamos? Perdonad la tardanza, pero tenía que secarme el pelo...


    Pasamos la tarde decorando el árbol y bromeando entre nosotros, incluso nos hacemos fotos todos juntos para enviárselas a Lara, que no para de insultarnos por no poder estar aquí. Sabemos que solo bromea, es su manera de ser, y estoy seguro de que se alegra por Jennifer y por nosotros.


    —¿Qué cenamos? —pregunta observándonos a todos con gesto interrogante.


    Entonces, tras una mirada de Yeon, entiendo lo que me quiere decir y actúo sin pensar demasiado.


    —¿Te gustaría que saliéramos los dos solos a cenar? —sugiero algo nervioso, aunque espero ocultarlo bien.


    Ella me mira sorprendida durante unos segundos, para después regalarme una de sus maravillosas sonrisas.


    —Me encantaría —exclama y se levanta de un salto—. Me preparo y nos vamos.


    Una vez solos de nuevo, los chicos me bombardean con consejos y, mientras me voy a mi habitación a cambiarme, me siguen, incluso me ayudan a escoger la ropa.


    Espero que esto salga bien...

  


  
    Capítulo 18


    Jennifer


    ¡No sé qué ponerme!


    Repaso toda la ropa de mi armario, y nada me convence. Puede que para muchos esto sea una tontería, pero, para mí, que Jae me haya pedido una cita me demuestra que quiere ir más allá del sexo.


    Opto por un vestido de tirantes negro y unos zapatos del mismo color. Ropa interior de encaje para completar el conjunto, maquillaje sencillo y pelo suelto.


    Tocan a la puerta, y entra Seung, que silba al verme. Su mirada me dice lo que necesito saber, que estoy hermosa, elegante y sexy a la vez, que es lo que pretendía.


    —Imaginaba que estarías de los nervios —replica sonriente—. Pero veo que te las has arreglado muy bien.


    —¿Crees que voy bien? —pregunto aún con un atisbo de duda.


    —Pequeña —susurra en mi oído—, te follaría aquí mismo si uno de mis mejores amigos no estuviera esperándote en el salón.


    —Eso no era necesario —replico sonrojándome—. Eres imposible, Seung.


    Casi huyo de la habitación porque no puedo negar que me he puesto cachonda con las palabras del chico que acabo de dejar atrás. Intento tranquilizarme antes de llegar al salón, donde sé que Jae me espera. Cojo aire y hago mi aparición con una gran sonrisa cuando veo lo guapo que está.


    —Estás preciosa, jagiya —exclama comiéndome con los ojos—. ¿Nos vamos?


    —Sí —asiento y me dirijo al armario de la entrada para coger mi abrigo—. ¿Dónde vamos a ir?


    —Es una sorpresa —me responde enigmático—. Solo déjate llevar...


    —Odio las sorpresas —gimo. Veo cómo Jae alza la mano para pedir un taxi—. Novato. —Me río cuando él pone una expresión de frustración al comprobar que no para ninguno—. Se hace así...


    Le tiendo el abrigo. Maldigo cuando el frío de la noche me golpea, sin embargo, tenemos suerte, y el próximo taxi en pasar para al verme. Le sonrío con suficiencia y le guiño un ojo cuando lo escucho gruñir, y me tapa antes de entrar al coche.


    —Eso no era necesario —sisea tras darle la dirección al conductor.


    —Lo era si no querías quedarte toda la noche esperando —respondo burlándome de él—. Ya sé dónde me llevas —le confieso y contengo la risa.


    —Ni de coña —exclama casi ofendido—. ¿Cómo lo has sabido?


    —Al darle la dirección. —Me alzo de hombros—. Te advierto que no pienso patinar, si esa era tu idea. Tenías que haberme dicho que me cambiara.


    —Créeme que no iba a permitir que patinaras así vestida —responde y le lanza una mirada al conductor bastante mortífera—. No sabes lo que tengo que contenerme para no taparte...


    En momentos como este, me doy cuenta del choque cultural, pero con Jae no es ningún problema, ya que comprende que ya no está en su país, ni yo soy una chica coreana.


    —Me alegro de que no lo hagas —le digo con sinceridad, aunque algo muy dentro de mí teme que él finalmente elija a alguien que sí comprenda y respete su cultura—. Entonces, ¿qué vamos a hacer?


    —Cenar, ver el árbol de Rockefeller Center y pasear... —enumera, coge mi mano y comienza a acariciar mis nudillos.


    —Me parece un buen plan —replico mientras me acomodo contra su hombro y cierro los ojos al inspirar su aroma—. Gracias.


    —¿Por qué? —pregunta extrañado, sin dejar de acariciarme.


    —Por esta cita —le respondo sin más.


    —He sido un imbécil, ¿verdad? —inquiere pesaroso—. Esta tarde me he dado cuenta de que nunca habíamos salido solos. Hemos hecho de todo, menos eso.


    —Lo cierto es que no somos nada convencionales. —Me río, me incorporo al darme cuenta de que hemos llegado a nuestro destino—. Discutimos —enumero en voz baja mientras paga—. Y follamos...


    Salgo del taxi riendo a carcajadas por la cara que se le ha quedado a Jae después de mis palabras. No sé si quiere matarme o besarme, pero no espero para descubrirlo.


    —Me las vas a pagar, jagiya —me dice cuando me alcanza—. El conductor me ha mirado fatal...


    —Un envidioso —replico y me alzo de hombros para restar importancia—. No vas a volver a verlo, así que ¿qué más da? —pregunto.


    —Estás muy graciosa esta noche —sisea y me guía hasta el restaurante italiano que ha elegido—. Espero que te guste la comida italiana...


    —Me encanta —respondo mientras observo todo a nuestro alrededor porque nunca había venido a este lugar—. Es precioso, Jae.


    —No te mereces menos —responde durante el trayecto que nos guía a nuestra mesa.


    ***


    Una vez sentados, y después de haber pedido la cena, comenzamos a hablar.


    —¿Eres consciente de que solo faltan cuatro días para Nochebuena? —pregunta el chico que tengo frente a mí—. ¿No tienes planes? No hemos hablado mucho de tu familia...


    —Porque no tengo —replico e interrumpo el interrogatorio—. Me quedé huérfana muy joven y fui hija única, así que...


    —Joder —maldice al sentirse culpable, puedo verlo en sus ojos—. Lo siento, jagiya, no sabía...


    —No importa, Jae —intento tranquilizarlo—. ¿Y tú? Tu familia está en Corea.


    —Sí —asiente entristecido. Es entonces cuando me doy cuenta de que los echa de menos, a pesar de estar aquí con los chicos—. Este año ni yo puedo ir ni ellos venir.


    —Lo siento —le digo y cojo su mano a través de la mesa—. Parece que estamos condenados a pasarla juntos.


    Sonríe, y ese gesto alegra mi corazón sin que él sea consciente de ello.


    —Y estoy feliz por eso —dice con sinceridad—. No hay un sitio donde desee estar que no sea a tu lado.


    Bufo y cierro los ojos, porque este hombre es mortal para cualquier mujer. Y a mí me tiene ganada hace mucho tiempo aunque no lo haya aceptado. He luchado contra la atracción, contra el deseo y contra el amor, me niego a seguir haciéndolo. Creo que es hora de hablar con sinceridad. ¿Qué importa que no sea él el primero en decir «Te quiero»?


    —Jae, quiero decirte algo —comienzo a decir nerviosa, pero soy interrumpida por la llegada del camarero con las bebidas.


    Cuando de nuevo estamos solos, he perdido el valor. Él me mira como si estuviera esperando, y simplemente sonrío y bebo de mi copa de vino, para encontrar la valentía y confesarle mis sentimientos. No comprendo por qué he sido capaz de decirles a tres chicos que me siento atraída por ellos y que no me importaría que jugáramos, y no puedo decirle a Jae que siento algo mucho más fuerte.


    Supongo que es el miedo a no recibir la misma respuesta por su parte. Somos muy buenos en la cama, o en cualquier superficie, pero eso no significa que él se sienta igual con respecto a mí.


    —Te has quedado muy callada. —Me trae de vuelta a la realidad. Lo miro, veo que me observa preocupado, y me doy cuenta de que me estoy cargando esta cita tan especial—. ¿Ocurre algo? ¿Qué querías decirme?


    —Nada. —No soy capaz de recuperar el valor—. No tiene importancia...


    Jae parece mirarme con tristeza y, por un instante, creo que he sido tan transparente que se ha dado cuenta de lo que iba a decir. La vergüenza me invade, y rezo para que deje el tema de una maldita vez, y podamos disfrutar de la cena sin más contratiempos.

  


  
    Capítulo 19


    Jae


    Estoy seguro de que iba a decirme algo importante.


    Pero lo dejo pasar cuando me doy cuenta de que no quiere hablar de ello, porque lo último que deseo es que esta cita termine en desastre. Sin embargo, me he desilusionado, ya que, por un momento, he visto algo en su mirada que me ha dado una pequeña esperanza de que ella sienta lo mismo que yo.


    Lo dejo pasar, y la cena es perfecta. Buena comida, y hablamos de todo y nada. Ambos nos contamos anécdotas sobre nuestra infancia, nuestras familias, nuestros gustos y nuestros sueños de futuro. Creo que no hemos hablado tanto desde que nos conocemos, y me encanta, ya que estoy viendo otra parte de Jennifer que no la muestra a todos.


    —¿Nos vamos? —pregunto una vez que he pagado la cuenta—. Quiero hacerme muchas fotos como un buen turista —bromeo.


    —Nadie diría que eres medio americano —se burla al salir del restaurante.


    —Me he criado en Corea. —Me alzo de hombros, ya que no me siento ofendido—. Soy consciente de que también tengo familia aquí, pero es complicado...


    Jennifer coge mi mano como si intentara darme apoyo, y sonrío al contemplar su pequeña mano entre la mía. Caminamos entre la gente como una pareja más, y tomo fotos, como le había prometido. Frente al gran árbol, le pido a una buena mujer que nos haga una juntos que pienso atesorar para siempre.


    Ambos nos miramos con algo parecido al amor, y el gran árbol de Navidad a nuestras espaldas. La verdad que la estampa es idílica, y la mujer que ha tomado la foto creo que ha captado algo que ninguno de los dos es capaz de reconocer.


    Comienza a nevar y, tras la sorpresa inicial, rompemos a reír. Insisto en que nos marchemos a casa porque Jennifer no va vestida para soportar una tormenta de nieve. Una vez más, es ella quien consigue un taxi, y yo, de nuevo, me comporto como un idiota celoso, algo que parece divertirle.


    ***


    —De verdad, eres muy gracioso —se burla a la vez que abre la puerta del apartamento—. No sabía que eras celoso...


    —¿Jae, celoso? —pregunta Seung desde el sofá del salón—. Habéis llegado pronto...


    —Ha comenzado a nevar —respondo por toda explicación—. Y la señorita no va vestida para pasear bajo la nieve...


    —Aquí, tu amigo —comienza a decir la chica del pelo rosado— no parece muy contento con mis trucos para parar a los taxis...


    Mis dos amigos fruncen el ceño sin comprender.


    —Jennifer cree que es buena idea dejarse ver para que los taxistas paren —termino por ella—. Y no soy celoso —refunfuño.


    Ella comienza a reír, y la miro ceñudo. Se acerca hacia mí y me besa despacio; cuando se separa, yo necesito mucho más.


    —Eres muy tierno —susurra, se aleja y se sienta en el sofá entre mis amigos, sin apartar sus ojos de los míos—. Pero me pregunto: ¿cómo piensas aguantar que ellos me toquen siendo tan celoso?


    —Jae nunca se ha comportado así —responde Yeon por mí—. Pero no considero que lo sea, si no, no hubiera dejado que ninguno de los dos te tocara.


    Guardo silencio para intentar encontrar las palabras adecuadas y ser lo más sincero posible.


    —Ellos son más que mis mejores amigos —comienzo a decir mientras me acerco—. No puedo explicar la conexión que nos une a los tres. Por ello podría soportar que Yeon y Seung hicieran mucho más que tocarte, Jennifer.


    Nos observa a los tres como si intentara decidir qué hacer o decir. Me doy cuenta de que me comprende, de que acepta mi pasado y mi forma de ver la vida y de sentir. Durante mucho tiempo, estuve perdido, pensé que solo podría amar a mis amigos y que siempre estaría a la sombra de su relación.


    Tengo un motivo oculto al querer que ambos estén con Jennifer y es que, de una vez por todas, se den cuenta de que son el uno para el otro. De que deben dejarse de tonterías y gritar a los cuatro vientos que se aman, porque ya no estamos en Corea y son libres.


    —¿Y si os dijera que quiero estar con vosotros hoy? —pregunta en voz tan baja que no estoy seguro de haber escuchado bien.


    —Te diría que necesitamos algo fuerte de beber para la ocasión —espeta Seung con su sentido del humor tan característico—. Y no es porque me haga falta estar borracho para follarte, pequeña...


    —Joder —exclamo mientras me remuevo inquieto—. ¿Estás segura? No tienes por qué hacer nada que no quieras... No te presionaremos, es algo que debe surgir.


    —Jae —me interrumpe—, me siento atraída por tus amigos. Y puede que esta sea la primera y última vez que haga algo así, pero siento que, si no me lanzo, me arrepentiré toda la vida.


    Yeon se levanta sin decir nada y desaparece en la cocina. ¿Qué cojones estará pensando? Y lo más importante...: ¿qué hacemos nosotros?


    Durante años, he mantenido relaciones con mis dos mejores amigos; sin embargo, ahora mismo, me siento como un adolescente que jamás ha estado con nadie. No sé cómo comportarme, ya que temo asustar a Jennifer.


    —¿Vas a quedarte ahí, de pie, mirando? —pregunta mi chica, que parece no estar avergonzada en absoluto—. ¿No quieres hacerlo?


    —Jagiya, sabes que el deseo no es el problema... —Suspiro cuando se acerca hasta estar frente a mí—. Pero no quiero hacer nada que no desees. No quiero perderte... —confieso exponiendo mi alma.


    —¿Temes que, al estar con tus amigos, me dé cuenta de que me gusta más uno de ellos? —pregunta entre susurros para que no nos escuchen, y la verdad es que no había pensado en ello hasta ahora—. No debes temer. —Sus brazos pasan por mi cuello y me abraza hasta que puede susurrarme en el oído—: Estoy enamorada de ti, Jae —confiesa con voz trémula—. Sé que no es la mejor manera de decirlo, cuando estamos a punto de hacer un cuarteto, pero...


    La abrazo emocionado porque lo ha hecho único, perfecto. No me importa el lugar ni el momento.


    —Saranghae —susurro—. Te amo, jagiya.


    La escucho suspirar con alivio al comprobar que sus sentimientos son correspondidos. Tiembla entre mis brazos, y comienzo a preocuparme. La obligo a mirarme, y veo cómo contiene el llanto. Eso me asusta.


    —¿Qué pasa? —pregunto sin comprender.


    —Tenía miedo —dice al fin—. Nunca me había enamorado, Jae, y exponerme a que me rompieras el corazón es el mayor salto de fe que he hecho en mucho tiempo.


    —Me siento honrado. —La beso con pasión y me olvido de que mis amigos están en la sala—. No vas a arrepentirte. ¿Sigues queriendo hacer...?


    Asiente y me coge de la mano hasta llevarme al sofá. Mis amigos nos miran sonrientes porque supongo que nos han escuchado; puedo ver la felicidad en sus ojos y sé que se alegran por mí, ellos fueron los primeros en darse cuenta de que Jennifer no era una chica más.


    —Lo hemos escuchado todo —dice Yeon risueño—. Eres única para declararte, pequeña.


    Mi chica se ríe, se encoge de hombros mientras me sienta, y ella lo hace encima de mí. Ahora mismo, estoy en una nube al saber que no me he inventado nada, que la conexión que sentí en cuanto la vi por primera vez no fue producto de mi imaginación.


    —Esta noche me he dado cuenta de que necesitaba sincerarme —replica al besar mi cuello, sin dejar de hablar con los demás—. Creo que la cita que hemos tenido ha sido el impulso que necesitaba.


    —Si lo llego a saber... —bromeo y me gano un mordisco que me hace gruñir—. Eso voy a hacértelo pagar, jagiya.


    —No estoy seguro de que ahora mismo sea el momento... —comienza a decir Seung, que se levanta del sofá—. Creo que esta noche es vuestra.


    —Si os vais, nunca volveré a tener el valor de hacer esto —interrumpe Jennifer y se levanta también.


    Los tres nos observamos. Ellos desean a Jennifer, aunque piensan que este momento solo debe ser nuestro porque nos acabamos de confesar lo que sentimos. Pero he llegado a conocerla bien y sé que tiene razón, y no creo que sea capaz de negarle algo.


    Ante nuestro silencio y al ver que nos hemos quedado inmóviles, actúa, lo que nos deja con la boca abierta al quitarse el vestido y desnudarse frente a nosotros solo con un tanga de color negro.


    —Joder —exclamamos los tres a la vez.


    Yeon bufa sin apartar los ojos del cuerpo de mi chica, y sonrío al ver cómo se recoloca la erección. La mía duele mil demonios. Comienzo a desnudarme porque siento que ya no hay vuelta atrás, y la sonrisa de Jennifer me lo confirma.


    Yeon y Seung, tras lanzarse una mirada entre ellos, me imitan.


    —¿Y ahora qué? —pregunta mi amigo, el cual no puede disimular su excitación.


    —Pues si no lo sabéis vosotros... —replica mi chica—. Se supone que tenéis experiencia en esto —se lamenta y empieza a ponerse nerviosa.


    No puedo permitirlo. Me acerco a ella por detrás y, con mis manos, abarco sus pechos turgentes, ataco su cuello con mi boca; su gemido me enciende y me olvido de todo lo demás.


    Mis amigos no tardan en ponerse en acción. Así que ahora mismo Jennifer tiene a tres hombres que adoran su cuerpo con todo lo que somos. Mientras yo la beso, Seung muerde, succiona y amasa sus pechos; y Yeon, por su parte, está arrodillado y su lengua se pierde entre los pliegues de su coño.


    Jennifer solo es capaz de gemir, temblar e implorar por más. Y, en estos momentos, siento que no puedo amarla más. Mis amigos la adoran de la misma manera en la que lo hago yo, aunque sé que jamás la amarán de igual modo.


    —No puedo más —jadea antes de alcanzar su primer orgasmo.


    Seung y yo debemos sostenerla para que no caiga al suelo. La cojo en brazos y, tras hacerles una señal, mis amigos nos siguen a la habitación. La dejo en la cama y, lejos de quedarse quieta, se arrodilla para vernos a los tres frente a ella. Se relame los labios, hinchados por mis besos, y nos llama con su dedo para que nos acerquemos.


    —Ahora me toca a mí —dice juguetona—. Aunque no sé cómo voy a chupar tres pollas a la vez —replica ceñuda, lo que consigue que estallemos en carcajadas.


    Actuamos por instinto y nos unimos a ella en la gran cama. Enseguida, Jennifer viene hacia mí como si se sintiera atraída por algo más poderoso que nosotros y, cuando su boca succiona mi polla, contengo un gruñido y hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para no correrme.


    Abro los ojos al escuchar a mi lado el gemido de Yeon, y veo que mi chica tiene las manos ocupadas, cada una les está dando cariño a las pollas de mis amigos. Nadie diría que no tiene experiencia en tríos. La detengo antes de correrme, y comienza a torturar a Seung mientras yo me posiciono detrás de ella. Debo prepararla para todo lo que sucederá esta noche.


    De la mesilla de noche, cojo un bote de lubricante y varios preservativos. Se tensa cuando siente cómo el gel se desliza por su trasero, aun así, no se detiene y continúa masturbando a Yeon. Los conozco, y están al límite, así que me tengo que dar prisa para que Jennifer esté preparada para lo que se le viene encima.


    Seung es apasionado, Yeon lo es aún más; aunque en apariencia sea frío y reservado, en la cama es un jodido tigre. Nunca le haría daño a Jennifer, pero puede que se vea sobrepasada por tanta pasión.


    Escucho cómo gime cuando dos de mis dedos penetran su trasero. No me detengo, entro y salgo, al mismo tiempo que con mi otra mano no dejo de atormentar su clítoris, hinchado y deseoso de llegar a un nuevo clímax.


    Estoy muy cerca de perder el control, y parece que Yeon se da cuenta porque se aleja de la chica a la que estamos volviendo loca de placer para comenzar a acariciar mi polla como solo él sabe hacerlo.


    —¡Mierda! —exclamo entre dientes, mientras aprieto con fuerza su brazo para detenerlo. No quiero correrme de esta manera—. Para —le ordeno.


    Me hace caso, y decido que mi chica ya está bastante preparada. Mis dedos abandonan su trasero y posiciono mi polla en su entrada. Se tensa, pero Yeon comienza a susurrarle en el oído, mientras no deja de mirar el rostro, contorsionado por el éxtasis, de Seung.


    Poco a poco, me adentro siseando por el placer abrasador que siento. El grito ahogado por la polla de mi amigo me deja saber que, aunque le duele, disfruta cuando mueve su trasero hacia mí para profundizar la penetración. Ese movimiento es el pistoletazo de salida para comenzar a follarla como llevo queriendo hacer desde que la tuve frente a mí.


    Seung gime al correrse en la boca de Jennifer, lo que provoca que yo lo haga poco después, a la vez que ella grita mi nombre y me aprisiona en su interior. Yeon actúa por instinto y, en cuanto me retiro, le da la vuelta y la deja tumbada. Jadea en busca de aire, alza sus piernas hasta sus hombros y la penetra, lo que hace que vuelva a gritar y encuentre mi mirada para que le dé mi aprobación.


    No puedo hacer más que sonreírle al verla sonrojada y sudorosa; sus ojos verdes se han oscurecido tanto por el placer que parecen negros. Me acerco a ella para besarla y, mientras mi amigo martillea con fuerza, Seung se mueve como un felino y se posiciona tras su amante para penetrarlo por detrás.


    Si alguien nos viera en estos momentos, seguramente, se horrorizaría por lo que estamos haciendo; sin embargo, a mí me parece algo hermoso.


    —Jae —jadea mi chica, y sus manos arañan mi cuello—. No aguanto más...


    Es una súplica, y no puedo dejar de besarla.


    —Córrete —le ordeno al tiempo que castigo sus pezones—. Yeon te seguirá...


    Mis palabras parecen ser lo más acertado, porque ambos llegan al éxtasis a la vez mientras Seung no deja de follarlo entre gruñidos, y poco después él también se corre entre balbuceos.


    Se dejan caer en la cama. Yo no paro de acariciarla y decirle lo mucho que la amo en ningún momento. La experiencia ha sido tan intensa que temo que haya sido demasiado para ella, y eso que solo hemos comenzado. Ni mis amigos ni yo hemos tenido suficiente de la chica de pelo rosado que ha conseguido robarme el corazón.

  


  
    Capítulo 20


    Jennifer


    Tumbada en la cama al lado de tres chicos, después de haber sido follada por ellos, es algo que jamás había imaginado.


    Miro a mi izquierda para ver a Yeon y a Seung besándose; lo hago a mi derecha y me encuentro a Jae, que me observa con tanta intensidad que, a pesar de que acabo de tener más orgasmos seguidos que en toda mi vida, comienzo a sentir cómo mi cuerpo responde de nuevo a él, siempre a él.


    —¿Estás bien? —pregunta con la preocupación brillante en sus ojos.


    —Estoy más que bien —respondo y toco su pecho sudoroso, que todavía sube y baja con rapidez—. No me habéis hecho daño, así que deja de preocuparte.


    Una mano comienza a acariciar mis nalgas, y sé que es Seung sin necesidad de girarme. Sin embargo, no lo detengo mientras Jae y yo nos miramos transmitiendo todo lo que sentimos sin necesidad de palabras.


    Gimo cuando su mano se adentra entre mis piernas. Jae me besa con pasión, como si no hubieran pasado unos minutos desde que hemos alcanzado el último orgasmo. Parece que Seung necesita estar seguro de que estoy más que preparada para un nuevo asalto, ya que, cuando siente mi humedad empapar sus dedos, gime y me separa de Jae para ponerme a cuatro patas y empalarme sin más preámbulo.


    —Seung —grito cuando siento su polla en mi interior.


    Aferro las sábanas con mis manos porque necesito un punto de apoyo. No soy capaz de pensar en nada más que en el chico que me folla con ganas. ¿Quién lo iba a decir? Alzo la vista para encontrarme con la de Jae, quien ha comenzado a masturbarse al observar cómo uno de sus mejores amigos me da placer.


    En sus ojos no veo celos, así que me dejo llevar sin pensar, solo me permito fluir al saber que esto no volverá a repetirse jamás.


    —Cambio —escucho que jadea en mi oído antes de retirarse.


    Lo miro ceñuda porque estaba a punto de correrme, y no comprendo qué coño significan sus palabras hasta que Yeon aparece ante mí y me coge en brazos como si fuera una muñeca de trapo entre sus manos. Me sienta a horcajadas sobre él, y comprendo qué es lo que quieren de mí.


    Sonrío al descender sobre la polla del moreno que tengo sentado esperando. Seung, por su parte, una vez estoy empalada, comienza a tantear mi culo que, aunque Jae lo ha preparado, no estoy segura de que sea capaz de aceptar a los dos a la vez.


    —No te tenses —susurra mientras muerde mi cuello—. No voy a hacerte daño, pequeña.


    Intento hacer lo que me pide, pero no es sencillo. Procuro volver a dejarme llevar, sin embargo, no lo consigo hasta que Jae no comienza a besarme de nuevo. Gimo en su boca en el momento en que me siento llena por completo. Los chicos se mueven como si fueran uno solo, y muy pronto me encuentro jadeando en busca de aire y suplicando por más hasta llegar al orgasmo.


    Los tres alcanzamos el éxtasis, y es Jae quien me sostiene cuando ya no soy capaz de hacerlo por mí misma. Como en una nebulosa, soy consciente de que Yeon y Seung me besan con cariño y de que se despiden de su amigo.


    —Vamos a darnos un baño —susurra y me coge en brazos.


    Entramos en mi baño, abre el agua caliente, deja que la bañera se llene y, sin soltarme, rebusca en mi armario en busca de sales. No soy capaz de hablar, solo tengo sueño, pero no quiero que me suelte.


    —Esto ya está listo —dice y se mete conmigo. Suspiro cuando el agua baña mi cuerpo sudoroso—. Mañana te dolerán músculos que ni imaginas que tienes —bromea mientras me da un beso en la frente.


    —No puedo moverme —replico. Siento cómo su cuerpo se estremece por la risa—. No tiene gracia —refunfuño.


    —¿No te ha gustado? —pregunta algo preocupado, tanto que alza mi rostro en busca de mi mirada—. No te he escuchado quejarte, jagiya.


    —Deja de preocuparte —le pido mirándolo fijamente para que sea capaz de ver en mis ojos la sinceridad—. Me ha encantado, pero no es una experiencia que repetiría todos los días, más que nada porque acabaríais matándome —bromeo.


    —¿Quieres que te confiese una cosa? —pregunta entre susurros. Comienza a enjabonar mi cuerpo con sus manos—. No estoy seguro de poder soportarlo otra vez.


    Su confesión me deja inmóvil, y me giro un poco entre sus brazos para mirarlo. Odio haber hecho algo que le haya producido dolor. Pensé que todos estábamos disfrutando al tener claro que lo que nos une a Yeon, a Seung y a mí es el cariño mutuo y cierta atracción sexual que ya está resuelta.


    —Pensé que estabas bien. —Frunzo el ceño incómoda ante la situación—. Odio pensar que te he obligado a algo, Jae.


    —No lo entiendes —replica—. He disfrutado como nunca viéndote a ti gozar, pero no es algo que me gustaría repetir.


    —Pues no es la primera vez que lo haces —le recuerdo al sentir celos, por primera vez, de mi mejor amiga.


    —Sabía que saldría el tema —se queja y apoya su barbilla en mi hombro—. Nunca sentí nada romántico hacia Lara. Solo fue sexo en una noche de celebración.


    —No sé qué suena peor —me lamento—. Es mi mejor amiga, Jae.


    —Si no podemos dejar el pasado atrás, esto jamás funcionará, jagiya. —Suspira—. ¿Crees que podrás hacerlo? No podría soportar que esto no saliera bien.


    Guardo silencio pensando muy bien si voy a ser capaz de hacer lo que me pide. Creía que sí podría, pero ahora, que él mismo ha reconocido que aunque ha disfrutado no lo ha hecho completamente, no puedo dejar de recordar e imaginar la noche que Yeon y él pasaron con Lara hace tantos años.


    Tras unos minutos en los que ambos nos hemos mantenido callados jugando con el agua que nos rodea, al fin soy yo la que reacciona al darme cuenta de lo hipócrita que estoy siendo.


    —Por supuesto que puedo dejar eso en el pasado, Jae —le digo, me giro como puedo para quedar a horcajadas sobre él, que se apresura a sostenerme de la cintura para que no me aleje demasiado—. He sido yo la que ha querido experimentar, y tú me lo has permitido, y no es la primera vez, así que todo eso se queda aquí.


    Me observa con tanta dulzura que me derrito. Me apoyo contra él y lo abrazo sin decir nada más. Puedo sentir cómo cierta parte de su cuerpo comienza a despertar, y sonrío complacida. Empiezo a moverme muy despacio, sisea en mi oído e intenta detenerme sin mucha fuerza de voluntad.


    —Para, Jennifer —pide entre dientes—. Tienes que estar dolorida para follar.


    —¿Quién ha dicho nada de follar, Jae? —pregunto mientras lo miro fijamente a los ojos, y mi mano se pierde en el agua para coger su polla y posicionarla como deseo—. Vamos a hacer el amor.


    Tras mis palabras, desciendo sobre su eje, y ambos gemimos cerrando los ojos ante el placer. Soy la primera en abrirlos. Cojo su cara entre mis manos para obligarlo a mirarme y comienzo a moverme muy despacio, tanto que es una maldita tortura.


    —Jennifer —susurra y no despega sus ojos de los míos—. Me estás matando... —No digo nada y acelero un poco el ritmo. Ninguno de los dos tarda en llegar al orgasmo, y al hacerlo me dejo caer contra él de nuevo, que me abraza con fuerza. Todavía puedo sentir cómo tiembla—. Saranghae —susurra con fervor tras besarme en el cuello—. Te amo, jagiya.


    —Vas a tener que enseñarme coreano —bromeo, aunque sé perfectamente lo que me acaba de decir—. Te amo, Jae.


    ***


    Cuando amanece pocas horas después, soy incapaz de dormir más, a pesar de que me siento como si me hubieran pasado varios camiones por encima. Me incorporo despacio para no despertar a Jae y salgo de la habitación. El apartamento está en silencio, lo que me hace saber que los chicos tampoco se han levantado todavía.


    Suspiro aliviada al ver la cocina vacía. Necesito un café y tiempo para mentalizarme de que lo que sucedió anoche es real y de que debo convivir con dos chicos con los cuales he hecho un cuarteto.


    Necesito hablar con alguien.


    Miro hacia el pasillo para asegurarme de que todos están dormidos y marco el número de Lara. Tarda lo que me parece una eternidad en responderme, tanto que me pongo muy nerviosa al pensar que no podré hablar con nadie de lo que siento en estos momentos.


    —¿Sabes la hora que es? —pregunta con voz adormilada—. Espero que sea algo de vida o muerte porque, si no, la próxima vez que te vea, pienso estrangularte.


    —Me he follado a Yeon y a Seung —espeto de golpe. No hay mejor manera de decirlo, así consigo que cierre la boca—. Anoche hice un cuarteto y...


    —Y ahora estás flagelándote —termina por mí, ya que me conoce muy bien—. ¿Qué te dije antes de irme? Que vivieras, Jennifer.


    —¿Vivir es follarme a mis compañeros de piso? —pregunto ceñuda—. Amo a Jae, Lara. Sin embargo, sus amigos me ponían cardiaca. ¿En qué me convierte eso?


    —En humana —replica—. Nena, si Yeon y Seung te hubieran dejado indiferente, comenzaría a pensar que eras lesbiana. ¿Los cuatro estabais de acuerdo en hacerlo? —pregunta seria.


    —Por supuesto —replico ofendida—. En ningún momento me han obligado a hacer nada, joder. Fui yo la que sacó el tema y quiso hacerlo, sabiendo que sería cosa de una vez.


    —Entonces, ¿dónde está el problema? —pregunta sin comprender—. Puede que, como estoy medio sopa, no lo vea claro.


    —En realidad, ninguno —confieso en voz baja—. Solo me he rayado al despertar y darme cuenta de que voy a convivir con personas que me han follado por todos los agujeros posibles.


    Lara comienza a reír a carcajadas, y no puedo evitar imitarla. Cuando somos capaces de calmarnos, hablamos durante unos minutos más, y me despido de ella para dejarla descansar.


    —Buenos días. —La voz de Yeon me sobresalta, y casi se me cae el móvil de la mano—. No quería interrumpir tu conversación —se disculpa, lo que me hace pensar que lleva rato escondido.


    —¿Cuánto has escuchado? —le pregunto algo molesta.


    —Lo suficiente para saber que ahora mismo estás incómoda en mi presencia —responde mientras se acerca. Tengo que hacer un esfuerzo para no retroceder—. No quiero que te sientas así, Jennifer. Nada ha cambiado, pequeña, sigo siendo tu amigo Yeon.


    —Algo sí ha cambiado —replico—. Trato de olvidar que has estado dentro de mí.


    Él me mira por unos largos instantes antes de imitar a mi amiga Lara hace un rato, reírse como si hubiera perdido un tornillo.


    —¿Qué es tan gracioso? —pregunta un Seung bastante adormilado todavía; sus ojitos, prácticamente, no los puede abrir.


    —Jennifer no puede olvidar que hemos estado dentro de ella —responde Yeon tras calmarse y darle un beso de buenos días a su amante.


    Seung me mira con los ojos como platos. Al menos, ha servido para algo mi incomodidad.


    —Pequeña. —Suspira y se acerca a la cafetera—. No creas que, a partir de ahora, cada vez que te veamos, recordaremos lo que ocurrió anoche. Es más, queríamos agradecértelo.


    Ahora soy yo la que los mira como si estuvieran hablándome en otro idioma.


    —Anoche nos dimos cuenta de que, a pesar de que lo pasamos genial y de que te queremos mucho —comienza a explicar Yeon—, lo que sentimos los dos es algo superior. Hemos dejado de huir, de escondernos y, por fin, podemos decir que somos una pareja.


    Me alegro muchísimo por ellos, tanto que me olvido de mi incomodidad y los abrazo a la vez con mucho cariño. Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy siendo una idiota y de que son mis amigos por encima de todo.


    —Me hace muy feliz haber sido de ayuda —bromeo—. Supongo que no soy vuestro tipo.


    —Créenos, pequeña —dice Seung—, eres la única mujer con la que follaríamos encantados. Pero tú no eres así, amas a Jae, y eso lo respetamos por encima de todo. A partir de ahora, serás nuestra mejor amiga y nada más.


    —Me alivia saberlo. —La voz de Jae nos sorprende, y nos separamos para verlo en la puerta de la cocina, vestido solo con esos calzoncillos negros que le quedan como un guante—. Te echaba de menos.


    Escucho las risas de nuestros amigos, pero me pierdo en el beso que recibo por parte del hombre que me ha robado el corazón. Me abraza, y todo a nuestro alrededor desaparece, hasta que escuchamos un carraspeo y nos separamos a regañadientes.


    —Piedad —bromea Seung—. No sabes cuánto me alegra que al fin hayas abierto los ojos, Jae —dice con el cariño brillante en los suyos.


    —¿Lo habéis hecho también vosotros? —pregunta mientras me sigue abrazando.


    Yeon y Seung se miran como suelen hacer antes de responder.


    —Lo hemos hecho —confirma Yeon—. Estamos juntos.


    —Al fin —exclama mi chico con alegría—. Os ha costado años daros cuenta, joder.


    —No empieces —interviene Seung—. Tú has estado tan perdido como nosotros...


    —Cierto —confirma para después mirarme con una intensidad que consigue sonrojarme—. No sabía que debía recorrer medio mundo para encontrar a cierta chica de pelo rosado —bromea.


    Todos reímos, y me doy cuenta de que la incomodidad que sentía ha desaparecido y de que todo ha vuelto a la normalidad, como si la noche pasada no hubiera existido.


    Observo a los chicos interactuar entre ellos, lo que me deja ver el amor que sienten. Puede que Jae me ame, pero siempre será una parte muy importante de los otros dos, al igual que me ocurre a mí. Y me doy cuenta de que es posible amar a más de una persona y de diferente forma, y que eso no está mal.


    —Deja de pensar. —La voz de Jae tras de mí me hace sonreír como una idiota; tan inmersa estaba en mis pensamientos que no me he dado cuenta de que se ha movido—. ¿Vienes conmigo? —pregunta entre susurros.


    —¿A dónde? —pregunto extrañada.


    Él, por toda respuesta, me tiende su mano, la cual no dudo en coger. Me lleva hacia mi habitación, e imagino qué es lo que pretende.


    —Jae —le digo cuando cierra la puerta tras su espalda—. Cielo, al levantarme, me he dado cuenta de que no podré andar bien en unos días, así que si pretendes...


    —Solo quiero estar contigo —interrumpe y me coge en sus brazos para llevarme a la cama—. Solo quiero abrazarte, olerte y poder contemplarte a placer.


    Sus palabras me derriten, y me dejo guiar. Una vez tumbados de nuevo, nos miramos como si fuera la primera vez, y recuerdo aquella tarde que abrí la puerta a tres coreanos que no conocía de nada. Rememoro lo que sentí al verlo y lo mal que nos llevábamos al principio.


    —Seguro que te estás acordando de lo idiota que fui hace meses —dice y se mueve hasta quedar con su rostro enterrado entre mi cuello y mi clavícula—. ¿Quieres saber lo que pensé cuando te vi por primera vez? Que eras preciosa.


    —Yo pensé que estabas buenísimo —reconozco—. Hasta que abriste la boca. —Ambos reímos—. Te amo, Jae, y me alegro de haberte conocido.


    Él me mira emocionado. Esa es otra de las cosas que me gusta de Jae, que no esconde lo que siente; para bien o para mal, es transparente.


    —Te amo, Jennifer —responde—. Y siempre será así.


    Puede que no sepa qué nos deparará el futuro, pero creo en sus palabras, y para mí es suficiente. Confío en nosotros y soy feliz por primera vez en mi vida.

  


  
    Epílogo


    Jennifer


    Dos años después...


    —¡Voy a matarla! —grito cuando siento un nuevo dolor recorrer mi vientre—. ¡Y a ti también! —siseo una vez ha pasado lo peor.


    —Cálmate —me pide Jae—. Ya verás cómo enseguida tenemos aquí a nuestra bebé.


    —¿Cómo quieres que me calme si mi mejor amiga, que me prometió estar el día del nacimiento de mi primera hija, no está? —pregunto y respiro muy deprisa porque estoy segura de que la próxima contracción se acerca—. Lara me lo prometió.


    Gimoteo como una niña porque estoy muy asustada.


    —¿Quieres que la llame? —insiste el padre de la criatura—. Podríamos hacer una videollamada.


    No sé qué ve en mi mirada, pero se aleja y comienza a marcar con rapidez en su teléfono. Me cojo con fuerza de la cama porque, como temía, la contracción llega con intensidad y me deja agotada.


    «¿Cuánto más va a durar esto?», pienso aterrada.


    Después de nueve meses de embarazo, creía estar preparada para este día, pero no lo estoy, y el miedo comienza a invadirme.


    —No voy a ser capaz —exclamo y miro a Jae, que se acerca sonriente con el teléfono, enfocándome.


    —¿Qué es lo que estoy escuchando? —exclama mi amiga medio dormida—. No quiero volver a oírte decir que no puedes. Vas a dar a luz y te vas a enamorar de ese pequeño ser que está a punto de salir por tu...


    —Lara —interrumpe Jae al ver que el médico entra en la habitación.


    —Vamos a ver cuánto has dilatado, Jennifer —informa el hombre mientras mete una mano entre mis piernas. Me tenso ante la molestia, y Jae, por su parte, coge mi mano sin soltar el teléfono con la otra—. Ya estás lista. ¿Sientes ganas de empujar?


    —Sí —gruño tras una nueva contracción—. ¿Es demasiado tarde para pedir la epidural? —pregunto con la esperanza de que puedan acabar con mi sufrimiento.


    —Me temo que ya no es posible —dice al tiempo que da instrucciones a la enfermera—. ¿Lista?


    Asiento y aprieto con fuerza la mano de Jae, que escucho cómo me da ánimos, y Lara lo imita a través de la cámara. Agradezco que no le hayan hecho apagarlo porque no sé si hubiera podido con esto sin mi amiga presente de alguna manera.


    Empujo y empujo durante no sé cuánto tiempo. Tengo la sensación de que, en cualquier momento, voy a desgarrarme, aun así, no dejo de hacer lo que me piden para poder traer a mi bebé al mundo.


    Cuando finalmente la presión se alivia y escucho el llanto, rompo a llorar al saber que está sano.


    —Dios mío —exclama Jae, que me besa una y otra vez—. Ya está aquí, jagiya...


    —Enhorabuena —felicita el médico—. Es una niña, y está perfectamente.


    La colocan sobre mi pecho, y deja de llorar al instante. Estoy tan fascinada que no soy consciente de nada de lo que me rodea. Ahora mismo, solo estamos mi hija y yo. Y cuando abre sus ojitos y me mira, me doy cuenta de lo que significa el amor verdadero.


    —Se parece a ti —le digo a Jae, que la mira con lágrimas en los ojos—. Sus ojitos.


    —Ya me imaginaba algo así —bromea mientras besa la cabecita de pelo negro—. Es tan hermosa.


    —Es una parte de mí y de ti —susurro emocionada al darme cuenta, por primera vez desde que estamos juntos, de que jamás volveremos a ser dos—. Gracias.


    —¿Por qué, jagiya? —pregunta frunciendo el ceño.


    —Por aparecer en mi vida, por insistir, por hacerme entender que hay mil maneras de amar —enumero mientras beso una y otra vez sus labios, que ha dejado a mi alcance.


    —¿Te arrepientes de haber creado una familia conmigo? —pregunta sonriente.


    —Jamás —respondo con sinceridad—. Te amo.


    —Saranghae, jagiya —me susurra en su idioma—. ¿Cómo vamos a llamarla?


    —¿Qué tal Jinnie? —pregunto indecisa—. Si prefieres ponerle un nombre coreano...


    —No —niega sin dudar—. Vivimos en América, ya será complicado en algunos momentos por su aspecto. No quiero que le hagan daño —dice asustado.


    —Nadie se lo va a hacer—intento tranquilizarlo—. Estaremos nosotros, los tíos Yeon y Seung...


    —¡Joder! —exclama—. No me acordaba de los chicos. Tienen que estar de los nervios en la sala de espera.


    —Ve a hablar con ellos mientras me preparan para subirme a una habitación —le digo entre risas.


    Se marcha no sin antes besar a nuestra hija y, después, a mí.


    ***


    Una vez aseada, y cuando ambas estamos revisadas, nos suben a planta. En cuanto entro a la habitación, Seung y Yeon se abalanzan sobre mí con mucho cuidado y ambos discuten quién será el primero en coger a la niña.


    —Comportaos —ordeno con seriedad—. La vais a asustar.


    —Perdón —se disculpa Yeon—. Ya sabes cuánto me gustan los niños.


    Se la tiendo y, con mucho cuidado, la coge entre sus brazos. Ver a los dos con mi bebé es una estampa preciosa. Puede que ya no juguemos juntos, pero siempre serán unas de las personas más importantes de mi vida.


    Por otra parte, Lara no ha podido venir porque tiene muchísimo trabajo. Y según lo que me contó hace unas semanas, ha encontrado el amor donde menos lo esperaba. Así que hoy, el día que mi pequeña ha decidido llegar al mundo, puedo decir que soy inmensamente feliz y que la familia que escogí para recorrer mi camino también lo es.


    Aquí, ahora, rodeada de mis tres chicos preferidos, con los que he compartido todo, me doy cuenta de que, cuando los conocí hace más de dos años, jamás imaginé lo que cambiarían mi existencia.


    Creo que nunca le he agradecido a Lara que les ofreciera nuestro piso. Ahora solo vivo con Jae; la parejita decidió que quería su espacio y, aunque vivimos en la misma calle, ya no lo hacemos juntos. Al principio, fue difícil, sobre todo, para mi chico, ya que había convivido con ellos durante más de diez años.


    Sin embargo, ahora todo es distinto, y puedo decir que cada uno ha seguido su camino por separado, pero estamos más juntos que nunca. No creo que jamás desaparezca lo que nos une, y eso me hace muy feliz.


    —Es preciosa —alaba Seung—. Mira a Yeon, se le cae la baba —bromea mirando a su chico con mucho amor—. Algún día, sostendremos a nuestro propio bebé.


    Me duele ver el anhelo en los ojos de mi amigo. Sé que será un gran padre.


    —Devolvedme a mi Jinnie —reclama Jae—. Algún día, esta preciosidad romperá muchos corazones...


    —Pues como su madre —exclama Seung—. Nos partió el corazón cuando decidió quedarse con el aburrido del trío —exclama, lo que consigue que mi chico le dé un golpe en la nuca con la mano libre.


    Todos reímos al saber que solo es una broma.


    No sé cuántas horas pasan ni cuántas fotos nos hacemos, pero finalmente me duermo sabiéndome amada y que lo mejor está por llegar.

  


   


  Cuando mi mejor amiga me contó que ya teníamos compañeros de piso, me quitó un peso de encima. Pero al decir de quienes se trataban y cuando los tuve frente a mí, supe que serían un problema.
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  Lara me sorprende al darme una nueva noticia: se marcha a Corea y me deja a sus tres amigos coreanos conmigo.«¡Nos vamos a matar!». Eso es lo primero que pienso al recibir tal declaración, no soporto a Jae.
 Mis dos mejores amigos y yo decidimos dejar nuestro país y viajar hasta Nueva York, y lo hacemos con la intención de no regresar. Llevo media vida huyendo de lo que siento, pero no soy consciente hasta que no tengo frente a mí a una chica de pelo rosado y lengua viperina.
 
 ¿Podrán convivir Jae y Jennifer bajo el mismo techo?

 ¿Se darán cuenta a tiempo de lo que les pasa?

 Una historia de amistad, lealtad y mucho amor...

 ¿Serías capaz de arriesgarte por amor?


   


   


  Jane no es solo un seudónimo, es algo que hizo que la autora amara lo que hace. Gracias a la famosa Jane Austen con su Orgullo y prejuicio, es quien es Jane Mackenna.
 Nació en un frío 1 de enero de 1989 en Valencia. Vivió en un pueblecito al que adora junto a sus padres y hermanos. Desde que tenía uso de razón le encanta leer y en su adolescencia se convirtió en una obsesión. Ama todo tipo de lectura que la haga soñar.
 Empezó a escribir muy jovencita, pero no fue hasta sus veinticuatro años que se atrevió con una historieta apoyada por sus amigas de la plataforma naranja, Wattpad. Ahí fue donde comenzó su andadura antes de atreverse a publicar en Amazon.
 Ganó un concurso con su primera novela Lady Brianna lo que la impulsó a publicar más profesionalmente. Pero eso no es todo, ya que la autora tiene diversos títulos como: Lady Sarah, Lady Valentina y Lady Marian, siendo esta una de las series más famosas conocidas de la misma. Además, tiene otros títulos como: Destinada a amarte, Lord Gabriel, La Venganza de Camerony La Debilidad de Alec.
 Su cabeza no para de crear y eso hace que sus lectoras la esperen con tantas ganas.
 Actualmente está casada, siendo este el pilar fundamental en su familia y con el que ha tenido sus dos preciosas hijas.
 Para la autora seguir escribiendo es como seguir respirando, algo que no dejará de hacer jamás.
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